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E01~r0RlAL_ 

.JL. En 1959, íue creado en Bío- el Ins­tituto Brasileño de Acción- Demo-. crática (una especie de ALKRTA), que tenía como superintendente administra­tivo a un extranjero centroeuropeo lla­mado Iván Hassloeher. Hassloclier, has­ta ese momento, poseia como única actividad una agencia publicitaria de­nominada Incrementadoia de Ventas Promotion S. A- El IBAD se dedicó es­pecíficamente a la divulgación, de los principios democráticos y a las cam­pañas anticbmunistas. 
La Pioroolion S. A. tenía al IBAD como cliente: alrededor de 80 pro­gramas de radio, en todo Brasil, des­tinados a promover las ideas del Ins­tituto, eran administrados por la agen­cia. Centenares de millones de cruzei­ros en espacios de televisión y en dia­rios, también eran adquiridos por la agencia a nombre de su- cliente. El IBAD transíormó así a la pequeña agencia Calrededor de 150.000 pesos de cifrado anual) en una potencia que manejaba fortunas mensuales. Lo úni­co diferente a las prácticas normales entre cliente y agencia de publicidad consistía en" que la propagalnda dej IBAD se pagaba con fondos de lâ  Promolion S. A. extraídos de cuentas personales de Hassloeher abiertas en el Bank oí Boston, el Naüoaal CUy Bank of New Tork y él Hoyal Bank sf Canadá, donde nunca al IBAD de-pósito an ceniaTO, y cuya procedencia los tres bancos se negaron a revelar, aun ante pedido oficial del gobierno brasileño. 
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cartas de ios lectores 

UNIVERSIDAD DE 
LA REPU6LIGA 
Facultad de Derecho 
j Ciencitis Sociales 

LLAMADO A 
ASPIRANTES 

Lláixtase a aspirantes 
para la provisión de car­
gos €je ayundantes técnicos 
del «eaúnario de Derecho 
Procesal 2*. 

Lo» interesados deberán 
presentar fu solicitud en 
papel simple, con los tim­
bres de ley, en 1» que 
constatarán sus méritos 
coa lo« certificados co­
rrespondientes, en I» Se­
cretaría de la > Facultad̂  
Í8 de Julio 1824, Icr. piso, 
de lunes a viernes de 9 a 
11 horas. 

El plazo para bt pre­
sentación vence el d{a 17 
de agosto a las 11 horas. 

La Secretaría 

Sefior Director Ae MARCHA I>r. Carlos Qnáíaao Estiznada Director 
liaee desde ŝ testias Los a4̂ Tersarlos, sera-

En. la. sección. •'Cartas ém VH lectore»*» —pe­riódico del lUtimo viernes— ñu tefior, Qne no coDOzct>, más 310 por eso menosca.íjo, me alude en téimiaos óescojnedidos al contestarle a un distinguido sacerdate qae lia opinado sol»re la crisis 4ej Partido Demócrata Cristiano — V. D. C. En la citada carta, se alnden A mis aeméxitos —inaportax autos según ley y judiarme según otra ley—; al letrero estampado en los anoros ex­teriores del edificio de la Xunciatnra y al espí­ritu B-uevo, q.ae 7a znuclios Haiaan revolucio­naria, del partido. 
En cuanto a mia dejnéritos pienso que si des­pués de 4-2 años de afiliación y de servicios par­tidarios de los caales más de 23 en la función l>iiblica, Jo újiico qcue se me puede argüir, por CLUienes desean verme pidiendo clemencia, es ha, l)er utilizado una ley cuyos fieneficios llegan a los diplomáticos, a los Jíueces, & los miUtareSj. K los legisladores T qoe se proyecta extenderla % médicos, parteras y aleña otro cremio y otra ley, de tteneficios sinitlares a los establecidos p&ra Mancarlos, policías, ttta^sterto, alennos fonciona-lioB públicos T varios gremios de trabajadores... puedo darme por satisfeclio en sn laando don» *e a uno se le aniontonan eatí ain querer pe­cado* y más pecados sin contar caídas por des-euldo 7 resbalones de esos, que al decir del tan. 9^ "cualquiera' da en la vida"... 
Aprecio en cnanto vale, «J nuevo poder revo-meionaito de ciae s« autô invisten ntaclias de ios itnevo* predicadores del P. D. C, entre lo« . cuales fifuran jüveneg icnerosos y muelkos vie­jos, que les ha dado -pot presomií; pero declaro «oe ninguno de lo£ tres ex-senadores del parti­do —̂los tres con más de 4tí afios de «̂ ülacî nr» a nadie molestaban en estos meritorios trabajos del pieô  pala y bnümaster aplicados « los cU n^jxtos sociales del capitAUsmo. Babian aban­donado la funcldn publica, mtzaban con mterés el ascenso de la luveatnd a los puestos dirigen­tes 7 solamente se les podía imputar una soca-, rrona iiüredvlidad, que no disimaialian, al ver (|«« los pendones señaleros de la nuê a empresa eran tomados, ea buena parte, por quienes ayer Douás Itabiaa eentribuido ai apuntalamiento de lo* muros que aliara se querían derribar..-
T al Jiablar de moros, Tiene a cuento el le­trero estampado, por algunos dirigentes de la Ae* ciÁm. Católica y de] partido, en los exteriores del ediflei« de la Munciatara. •. El sefior citado de­fiende al derecliD ttvké llamaríamos "de «estampar­en muros paladéeos «luestra protesta"» liabieñdo tantos nifutft desnutridos y tanta n̂ seria por el snnndo... To recuerdo, en tantos afios de predicador, si se quiete barato, en diarios y pe-xi&dtcos católicos que me tocé dirigir, qne esta misma Imputación la liacfan los anticatólicos al Vaticana, y al Snmo Pontífice de la Iglesia POY vivir en un palacio como aquel, habiendo tan-tes niños desnutridos y tanta miseria por la hu­manidad. ¥ todos nosotros, siguiendo a los apo-Saeistas de innomerables Ubtoa, dábankos, « núes-

DEL Dr. lOKAS G. 8REKA 
tros adversarlos ana «spUcaê Sa 
cía satisfactoria. * Ahora, Ja ini.pata.cion i propias filas de cristianos. _ . ranx&nte no esperaban esta "'ayuda exterior".. Lo raro, es aue siendo aparentemente tan. ló­gica esta posición fen el ejercicio de un dereciio tan claro, a los comunistas del país —que no gozan de tantas comodidades, como los simpati­zantes del letrero con ^l que se quiso exponer al ludibrio público» stn. éxito, al Nuncio Apos­tólico— no se les haya ocurrido estaniífar tía letrero semejan!* en el lujosa edificio de la ILm-bajada Soviética, más costoso y niejor ubicado q.ue el de ta Nsinciatura. Sólo cabe pensar que si los comunistas son remisos, ya habrá revolu­cionarios cristianes que les abrirán el caxoina... Puedo garantizar, que en los tiempos úe la Unión Cívica, al algún dirigente se hubiera atre­vido a tal cosa, pues se le hubiera censurado &in perjuicio de nn elemental acto de desagraTÍo.™ finalmente alabo el nuevo espíritu. Solamen­te hago dos o tres observaciones- Hay una en­fermedad úél revolucionarismo: Consiste en en-rnâ cararse. Es» en térnxinos pictóricos, una «s-pecle de '*expresianísmo revolucionario". Îog eo-w»nn{c:tA« mm iibraxon de éu merced a las ense-munistas se libraron de él, merce Aansas de LenJn en su Kbro ''La enfermedad infantil del comunismo". Si no se liberan eon obras .alguien tendrá que escribir para el PJJ.C-, un tratado similav, en propósitos, al del vieja 
Itcnin... 

Esta es la primera. tA abunda, es qua la re­volución, si e* erisClanaj dehe diferenciarse de las otras, que c«iatenzan atragantándose de «us propios eorreligionarios, como hizo el diablo de Saturno con sus lUĴU). La tercera, quo no demoren demasiado, no aea que les birlen la cosecha. Aquí nadie quiere set conservador. Todos presumen de revolucionarios. V hi^ tantos, que el pueblo ya no sabe dónde elegir. Habrá que instruirle para que llaga unA santa dlscrtminteaclón. Por mi parte estoy sar̂  tisCecho. No presumí de revolucionarlo y traba-Jé, casi sin descanso, por Consejos de Salarios, por Asignaciones Familiares, por Seguros coatrA el deseiapleo, por previsiones socialesi para loa obreros, por reduccioneft de horarios, x>or descan­sos extendidos, por reparto de beneficios,, por cambios en la empresa capitalista, pao- derechos del consumo, por los progreses técnicos y hasta atómicos y por muchas cosas más, siempre en. la. misma dirección: los der̂ hos del trabajo y de los trabajadores... Nunca jor los grandes nao-•Lopollos, los glandes trusts, los grand4% ear̂  teles, las grandes eomblnaeion̂  que reparten los bienes sólo para una clase. Desde mi puesto de combate, que no quiero •ñX puedo abandonstf, tomo como cierta 1% í̂ r«se de Bernanos en 9u libro "Bajo el sol de Satán" y »« la apüeo modificando levemente el suje­to: *OSL político es algo que sĉ one quiebras, des­basteŝ  pero debe «iceptar la parte deí faego".̂  To la acepto sin. tristeza, pero reclamo el de­recho de "manotearlo" cuando muchos se em-' peüan en facerlo arder̂  _ Tom&s O. Br̂ na 

UGAOEUCiHISTWCtlIli 
"" DIiMtor Oe KVKCBA <)lllj«lt<k 

•»̂ »' MuMt. 

Sr. Dv. Garloa Preseat*. 1>« anestra raelAn. Con retcTencb. «1 suelto •„. rtciao en la leccién «tn Srü; SE MCE" del Dlirio -lÉltíTÍi de íeclia 5 «e Aeostn de 1^ WD lespeeto » la acluiMióa fc I(u Delegiaos Patronales ««li CHÜMSEC, el conselo ntoSí TO «e la LISA DE LA c ^ ' TEWCCION DEU IJHjiSkV por unantmfíim lu nwañS-"Dejar constancia «ue «l Co»' sejo Directivo de esU tnstitul ciOH lia sesddo plenamente u actuación de los Sres. Debn aos Patronales ante CHAMSEC y mantiene por .Tinaniniídád altsolnta aolidaritlad con lai resolnclones â rab;iaaj e«a tí eoncnrs» de lí>s mismŵ . 
Sin otra partieolar , saĤ  citando de sn digna uaabill* dad la pablicaciAn de trtu U neas en. ex Diarlo de fl¡a 4isu atreccíón, haeemos $iopic|o el motivo para saludar m rd. cea las expresiones de m«Mtn conslderaei6a Biis distlnKliidlu ..por tlsa de la Censtnieclta del Uroguay 

Mulo o. Vite eocatt 

l« (aaiatt Peatda 
NU66E1 ImitailB un bri. 
Ba tsplcatlwew «I cmrf 
% k naaHeaa ilctlbla 
áuranta md tiempo. 
Compre NUGGET | iéii. 
gala siempre a aian» 
pues iiswHift HIJIC&EI 
dcfteode ta tA»ia. 

a PRADO Zl prado de Montevideo está A la miseria, aquello no es ni remotamente nin paseo. Î tmeraniente, ntngúu guar­dián, ni en el IZoBedal, si ea el Botánico, 2Ü en los jardlnee del Prado. 
XA figura del domador (Av. trucas Ohes y B\ischental). ^ . té» sucia, 8in plantío a su al­rededor, sin alumbrado y sin cerco que la vigile de las "ha-aafias*' de los patoteros. 
Pese al cuidado a«e se tiene por los robo? de plantas y le­treros indicadores, hemos que­dado prácticamente sin Jairdin Botánico. 
IJOS bancos están rotos, su­cios, sin pintiora y además, los pocos que existen no alcañsian. paxa UA paseo tan srati,de ~ en dimensiones como es el Prado. 
El Rosedal ya ni -existe, por­que hasta se han robado los gajos de los rosales. 
El Prado,, v̂ ejo paseo de nuestros mayores está hoy convertido en Tin vulgar resi­duo de basaras, sin. cî dadp y a la huena de 3ios, 

Miguel Versâ ^ Berardl 

NUGGET 
•'"«'DA y BRiiio AL CALZÍáb 3 

>áAllCHA ̂  2 

NltESTlHtS LIMITES 
El Diputado Nacional, Sr. Paz Â ulrve, en editorial que publi­ca' en el número del dos del mes gen curso,' en el diario dfel cual es cor-̂ redactor. saje * lA' pxibUca de­fensa del —para nosotros índe-gícndible, Tratsdo de limites del '•"7 de abril de 1961, concextacío con la Argentina. Como nos dice el Sr- Ttepresen-tante Paz Agatrre, al final de su extenso articulo,, que en vsúrias notas que pctbUcará se referirá con más amplitud al Tratado, â nftrdarenioa a que esto ocxurra, para contestarle, T lo haremos con las tan técni­cas cuan jMttriÓtícas palabras del Doctor y Gontra-AlniiTaiLte Don. 

CJÜLRLOS CABBAJALr A&l Vs. HÉCTOR VOTXA AVFT.T, ̂ T̂AÎ  del Dipatado Ennqrae Erro; del Sr, Eduardo de Saleŝ on Herrera; dd propio firmante del Tratado. Sr. Tte- de Navio, Hom«̂  Martínez Montero y del Cnel. Alberto Bex-gsaili, y del PT. A2b̂rfeo 3>omin-gne2 Cácapoia, no obstante deci­dirse éste por la aprobación" del Tratado-
T desivués cíe esto, veremos qué es lo que q̂ ueíta. —̂si es que Qtie-da, alg;<ŵ  del estutüo efectuado por la, COí-HSrON llSPECISiTZADA d.e Qiie nos tiabla el Sr, S-eprasen-xaxi.te Pas £>^-<-''-^-t en el Teíerido axEícTilo d.« prensa, -César A. Kighettí; 

RESPUESTA A NHÑEZ BRIANO Y SOMMA 
Seria laî o y extenso querer re«p<Ha.̂er a todas las afiriû clon̂ i que ^lí se ventilan y e» mi más lancero deseo EVITAR TINA POLE-. MICA INüTH* y evitar incursiones en el campo político, solare si exlaten, o no desí'iaeioíaes ideológicas en el campo del P.O-0-; es mi anhelo precisar cómo tian incurrido, loa cttadOB señores en errores de earócter es<sritupístico en laa interpretaciones que hacen de citas de laa Sasradas EacrlturaB. X« m*jüd» y manoaeadn «It» de '•BR̂ Tt PATJPERES" de San liucaa debe ser interpretadA de acuerdlQ a lo que agrega el Svange-UsJta San Mateô  *n él Cap. T, vergíctüo t; para ello pienso vaJerm̂  (te eruditos comentaristas de las Sacadas Escntursis. como son E. Nácar Pustes y Alberto Colunga ("Sagrada Biblla'% BAC. Madrid,. MOMIíI, pág. 1327. nota 2jO) que dicen textualmente: "San Lucas noa da sólo cuatro hlenaventursnzas, -y. en IAS tres primeraí» es de nots.? la íorma más material de su redacción, pues nombra a "ios pobres*', mientras San Mateo dice "LOS POBRES DE ESPÍRITU"; "los que padecen hambre", cuando San Mateo, dice "HAJtfBRE DE JUSTICXA". No liay duda que San Lucas debe ser interpretado por San Mateo, 
Por otra parte, otro erudito comentarista, Juan Straum&lnger ("El Nuevo Testamento", 3m,preTiía Guadalupe, Bs. As., 2̂  edición, pág. II, nota 3> agrrega: "Los pobres de esptritn son les que no teniendo apego a las riquezas (aun cuando sean materialmente ricos), ni coníiando en sxts propias fuerzas tienen, como dice San Crisóstomo, la actitud de \xxL mendigo que siempre esta Imploraíido la linmsna de la gracia"-. 
Sasta aquí los comentaristas; vengamos aJiora a nosotros. Tanto el rico como el pebre qne se condenen, no se condenan por ser tales, sino por no liaber vivido de acuerdo a la ley de Dios. El rico tendréi sus responsabilidades en el orden social, pero bien que puede salTarse al sabe adaiin̂ íferar sus Hquezas: y nô  vive «p&̂> gado A ellas. 
Dejando en claro que no condenamos al rico por ser tal, anhela­mos viv̂ flente que ellos s^an hacer el ijsp debldio. A^ tales riqíjezas 7 hasta xdurtlcipes,. en la medida de lo pcslíilê  a aais siíbordinadoit en. ¿I honesto 'eqrc.& de las legitimas san«L%elâ  
Bs neccáario d<;jâ  bien en claro —Jbâ lo. P̂ trA: los que llenéis m BOBItl̂íNATORAL y pueden cottiprender este lenguaje-̂ , que el pno-bleraa de n\iestra salvación eterna duende (Je NOSQ̂ flOS: Dio* nos ayuda pero exige nuestra personal participación, St nuestro prójimo no vive de acuerdo con el E\-angello, serán ellos los que deberin dar óuenta, a EMtos y no nosotros. 
Quimera saber, aliora, ¿por quft tantos —que se díc î 'H»,tólí.-c<ís"-̂  sallen a vociferar y a hacerse los escandalizados (tamt-lén &XL los tiem­po» de Jesúk los FARISICQS ŝ  escandal̂ l̂̂ an y el d£itíno Itfií̂ stroi Isa Uatuó "SEPT3LCROS BLANQUEADOS"), por elhecíio de tjue el Re­presentante del Santo Padre tenga Tina digna mansión? ¿A qué y a quiénes responde esta catapafia sincronizada? 
Los que tanto barullo amsan, £viven auténticamente el Evangelio? £Dan ellos, no de los que les soTara, sino de lo que necesitan paxa VÍTÍT2 <Ĉ . San »ía¿rcos. Qap, XII., T̂ SÍCUIO 44). "Quien tenga la conciencia Ubre do pecado, ttre la. jstírnera. pie­dra": verdaíl, rñis queridos amigos, qtJO ríos lalta a nosotros mismos lo que estamos cxlglesnao a los, dísniáa? BastA de alharacâ , tan líjútiles com-o vanas: hablemos menos y oljrerrío» niás en cristiano, p«» PERSONAIABraíT?̂  sin tanto fijar­nos en loa otros. Seamos L'ETZ DE BUEN EJEMPLO v nuestras obras edificarán-. Los sueltos petí̂ 04tíŝ cô  lAS criticas exa;itad.a$,, no sirven para, nada; si algo iia.cen e» mostrar tm e^írita - d̂  Tébeldia no ediízcantft y ina enslA de wchíbicloî mo que laxtáma A los iblea intencionados y d&sonenta- a quienes no tienen la suficiente pgepara<d̂ t-fijaia acaben de una T̂ez para siempre esta ola de NUEVOS PON-Ttpross, que se creen los -únicos poseedores de la ver^d. Creo, steceraniente:, qiie tienen buena volontad, pe», muy poca formación teológica y filcéóflca y ninguna exp l̂encia. î iso sinceros votos pay* qTie los jóvenes de fepy estudien pro-fundarsente los probiiemasl y vivan un cristianiraao auténtiíio, ba-jo las ̂ bias normas ppntiQcfeLS: ellos serán los <Ürlgente3 del nrundo de raanana y softre ellos pe*̂  una terrible responsabilidad!. Queridos amisos, no -no csuerido ofender, sólo h.e pretendido pre­cisar y hacer ver. Estimauio señor Quijano, espero que estas lineas •t«Rgaai acogida en e2 semanario SLaRCHA; son una respuesta a algo que allí se díj'o y eíágía una acl&î ción. 
Con las seguridades d.« rad distinguida consideración 

mm% PKBüKTAs 
PAra los periodistas que hem̂  seguido de cerca, desde tí co» mlensEO, el proceso piibUcttada v reservado do W denuncia de Vfc Bezuela. tes Altemativaa de S Qonyocfttorla de la ConfeMkela £ CanciUeres y ílnalmcnto «us ^ «otucJoitiee, »e aos ocurro, tommav estas preguntas para qufl las eoiw t̂ t̂en ya el canciller urugmî j -m^ los consejeras de la mlnoria o ñ*» yoría: —¿Es o no cierto que;, J-HTOÓO d Wlnlstro de Bslaciom s Borrilla 4s San Martín y ei Suhsccrttwlo. ür. Héotor Cfcros Esjjjelí, «ooco» yrtĉ on a la sesión díl CqqseiQ 4* Ooblerno para dar cuenta del iiu íonne del Oon̂eiô  d«. la COA s». >r«. laa: de«,̂ incl̂  de V«i>eeueM -coatiA íXifca. Qus sirvió de tsM pflTA la Qonvoísfttoíia de la X3L Keii* nJón «fe Coasul̂ s, maBtftatsnyi que "él Informe e* l̂ jo j mxtf ijial ctoctuneatadô s 
-̂ ¿Es, o. n_o cierto que BxtBMr». Ras cancillerías del co«ttncnt« eolrfeldlan en que $̂e InAyí*» 4s la OEÁ no tenía sari.c,<la)l? 
^̂ Luego ápor qué el Consejo 4> Ooblemó sobre ést» dietamsa 4s la Cancillera aprobó conoittmr a la Reunión sin s.clai!̂ x píe»!»-mente las dudas da e&e tnformtf 
—¿Es o no cierto que el Caa-eUier manifesté) quo IA Bêi&ióa de Consulta ao ad̂ )taH» rtsciu-elones objtlefttorlas psr̂  \^ t)» su miembros y que Uru-juav cf-" ••i-rriria a la misma, en esas condí-donee? 
•—̂¿Cííiftí fuo «a pTOfiíí60> «culto &ue Er?a3V£toTm-ó '"Ear5>reslvaj»«Et»'* el eâ 'p'ít"'* "r'-comendatorio" de Is Esî sfî .̂ Ci Consulta en "ob' -s-torio." Kí."-̂ '̂  que el C"u<'¡'!er va-guayo y otros míotif̂ starftn v^' "bllcatnsT̂ te qxie "'TJrû iay «paí̂ p-taría ning%m& clase de üBPQlIcl*-nes? 
•—¿Por qu* fue soJTtrftpdléa 1* canciUerfa urugna-xa SOIITC ü «c-títsd de A3̂ «ntlna,. Fer̂  Srutl y Haití? Se nos ocurre que cualquier ti­po de polémica que pUL-da .̂  -blecerse a nivel Jurídioc v !>"' i" 

eo, n.a p,tíOde soal&vĝ  l¿. ciar i rel-PQcsiia a efl̂  contradKcto7i<«. Cosbay 

EXilüSS.&RĴ SllÜillS 
SoUcitsanCE <5e Tje. r̂ ilier» dM • jiiiíUctaad ea las pág) o» ífi **" TÍO tie sa digma dlTCCxsíín, I* •• claraclÓ3i siguiente;. Ante un srtieala ap-irPCMO » 

comearte, Dajo el tífj.o "Artl*' «aiSea ae lo? e»i»*Qs srasi-cíTs, el Cssaitt Coortana*-! «i T^ 
miento pro Tíielta- de >a legaiLüao 
en Brssil**. Maaíflesta; • 19) Qns ja fiaalidsid de dlc» MoTliiüento lia sido púDIicsmeiw expresada a tia-ses <3e i»", 5"^ oral y - escrita, nadoai-al y ^^'^^ 
constitncien. de basa netOTiO» eemoerátsca. y ea la- OT=^ "P¡^ ciudadanos de toaas IM temienr cías políticas de nuestro P«s-2̂ ) -— Q̂ e en nin̂ ono ae s— p-uatoa declarativos W '̂ÍL^Z propósitos sTjijTersiTos « ¡J^í. tmí le asigna el reíendo «Sfíi 30) — Que en todo mo'°^~l¿, 
tamento. Han obserraao <^ '^ mente el cumplllnleEtQ °Ĵ 'Jr¡jÍ. yes referentes al tíerecao 4̂ *52» 

49) — Q-ae solamente «J^fg. aTlescs pueden Hacerse lf= »SSo. clones QTie aparecen en el meii . nado artíctüo- -̂  .T dia-
50) _ Qoe emplasamos « °^ 

rio '-El Día- a Pr^'^^X^ÍTS conoretsts soUre los .lie<5Sl¿Bi-oon tanta llgrürsaa e irrespojisE lidad- ílsnnncía™ 
Adíroar Sata, r̂esiaente ^ 
N Ĵ vageia atpij Tice-preSdea 

I 

En celebración del 
XXV? anivetsarxs 

ofrece a sus lectores 
•I volumen encuadernado de los ediciones 
especiales (suplemento y número común} apee» 
cocidas en los meses de jtmío, julio y agosto 
de 1964. Los tomos irán precedidos por una 
lámina formato tabloid, con la üxma auio-
grafiada de los redactores y colaboradores 
'̂•- MARCHA. 

Además se enixeqaxÁ. sin cargo, a coda 
adquirente, un portofolic» con 27 láminos 
separadoŝ  impresas sobre excelente pcQ>oL 
«cHi la reproducción de los dibujos (uno por 
<attior} qpto ilustraron los suplementos. 

I F̂  

i 

S»»of Admínisfra'dor d« MARCHA 

^^^.ftcondo ,ipo d. ™o«Kla), o U» efecto, de n^erT^ 
Wtor del volum*, «« I« edidone, especiales de MAJÍCHA, •«. 
«• «««eedr • - *** '̂ "•"̂  «• •«» condiciones establecida». 
jj¡^^ ^* •* wfcn»̂  «• será entregodo contfo pago del saldo 
MOAWíf 
***"°CK)H POSTAi: 

El volumen será editado en dos serles. 
—LA. SERIE "A", con un m&dmo d« 

200 ejemplares numeradot, eM en­
cuadernada en cuero y cuesta $ 20O 
en el Uruguay y U$S 10 MI el Exterior. 

—¡A SERIE "B"; con un máximo d« 
1000 ejemplares numerados, está en­
cuadernada en plástico y cuesta ̂  10O 
en el Uroguay y li$S 5 en el Exterior. 

Los interesados en adquirir el yolw-!' 
men deben incluir con él a^tón adjun­
to el 50% del importe elegido. B sal­
do se abonará contra entrega del 
ejemplar, o contrarrenÁoIse «n eJ caso 
de remtdáñ postal. 

Los gartos de flete no están incluidos 
en el precio. 

i 
i S l ^ **íore¿ eWb« ^ .angidoe-e. HUGO A AÎ FABa Adminlet̂ dô  de -MANCHA", Hlnc6a STJ, Mon^^r^.Z,^. 

i f i k't* 4U 
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€ar§as de los leefores 
I 

TtlEVlSÍOK T SEXUAllDAO 
PARO EM BAHCOS OFICIALES 

iCtrnteTideo, M de agosto d« 19M. 
Ea conocimiento d« la resoíucló» adoptada por i« mayoría (Sal Conaejo nacional de Gobierno, en. el día de ayer, 10 de agos­to, «i CotiBeJa del Sector Banca Oficial de la Asociación de Ban-carioB del Uruguay; CONSIDERANDO: que dlclia resolución "observa todo aumen­to o compenBacIósi especial, cualquiera sea su denominación" y qtie esto cercena conquistas lundataentalee del gremio, obtenidas con la lucfcia elndicaí cu toda eu larga y límpida trayectoria, y también mejoras como la compensación por Ucencia- de reciente aprobación en la esfera de los directorios. COWSn>ERAIíTDO: que también se intenta modlíicaT la Tlgen-cla lógica de los presupuestos, reconocida por la Constitución de la República por 3a Îey Interpretativa de la Constitución de 1954 y por el Heglamento del Consejo Nacional de Gobierno de leeba 21/1/963, QUe la íijaii ea el !•> de enero, diciendo "Se aceptaría "Que 2a vigencia de los presupuestos fuera al I"? de- junio de 1964". RESUELVE: Efectuar un PARO EN TODOS 1.0S BANCOS OFICIALES incluyendo las AGENCIAS y SUCURSALES de los mismos durante ta jornada del día MIÉRCOLES 12 del corrSente. Precisando que: se abrirán las puertas de los Bancos durante el llorarlo de público, permaneciendo el personal en sus puestos de labor filn realtssar ningún tipo de tarea. Esta resolución se toma «n defensa del nivel de vida de los Bancarios y del ofrecimiento de los Directorios aceptado en la Asamblea General del Sector del 20 de junio ppdo-, que consiste en: 
Ajuste de los sueldos en un 30%. 
Compensación por licencia — 50% de un sueldo. 
Aumento en las compensaciones actuales. 
Escalafón único para Casa Central del Banco de la República 
y eu Caja Nacional de Aborros y Descuentos y Creaciones de cargOB adnainistrativos para la reestructuración del Bco. Re­pública y Banco Hipotecario, Saludamos a TTd. atte. 
For el Consejo de Sector Banca Oficial 
Carlos GiLAKDO Osear SIEURA 

Secretarlo ^ Presidente 

LOS PRaFESORES DE FLORIDA "" Lft Asamblea extraordinaria de P.A.L.P. convocada cspecialmen-•te a .los efectos de considerar los jixaques de que ba sido y es obje­to el señor Director del Liceo de Florida, de parte de órganos de difusión en toda la República, con motivo de la exposición íomiu-lada el día 19 de junio próximo pasado en el acto de Jura de la 
"bandera. 

Consideraii.4o: I) Que el episodio lia eldo deliberada y malicio-eamente deformado a través de distintos órganos de prensa, radio y televlBión, que se ban valido de txanscripciones parciales y en ivucbos casos adulteradas, del discurso promxnclado por el Prole-eor Femájidez Correa, para llegar a Imputarle a ŝte la com.ísión Hft ilícitos pcnalcB. U) Que la exposición referida fue el producto de una Justifi­cada y digna respuesta ante una sistemática y torpe campafia. de calumnias e Intimidaciones por parte de pequelio« sectores locales, Que desde hace tiempo ban venido recurriendo a diversos m.edios -—incluso el anónimo— para perttirbar la labor y la tranquilidad espiritual fiel se&or Director del Liceo, tratando de desprestigiar a éste T al propio Instituto. m) Que esa campaña local responde al sostenido ataque que desde hace afios recibe la enseflanza pública del país y que en la Bctualldad encuentra en la organización de cuno totalitario deno­minada ORPADE el principal propulsor visible. Que esa campaña fip^rec* aplicada a un claro" designio confusionista y de terrorismo Ideológico, que intenta bacer aparecer a la enseñanza pública como desviada de su finalidad formadora de bombres Ubres, cuando la verdad e» que no la mueve sino la irritación ai comprobar que ella afirma en el tarábalo docente de cada día la auténtica realización 
de esos valores. 

TV> Que la eacposición del Prof. FemájideE; Correa fue la ex­presión, de un auténtico y leal eíercicio de la libertad de cátedra Congruente con una definida trayectoria de educEidor Jnrpregnada tie un profundo sentido bumanista. VD Que por sobre todos los aspectoe de este episodio debe pre­valecer la afirmación del concepto más elevado que merece ei íTol. Sal'vaclor Fernandez Correa, como botnbre y como educador. VI) Que la posición que se asume en esta declaración no im­plica otra ccwa que ratificar la valoración del ámbito de libertad que aaegnira y garantiza la Constitución de la República, y por lo t4n.to, la actitud más decidida para i>TeBervar ese "principio funda­mental de nuestro modo de vida a través de la plena vigencia de los preceptos júridicos que la censaran. Por 3o expuesto se resuelve: Ij necbazar los tnsólitos y €:ai-i3mniosos ataques dirigidos, con­trae Director del Liceo de Florida ratiflcfindole la mes plena con­fianza conio liombre y corao docent-e. 2;) Llamar la atención de lo» estudiantes, de los padres y de la opinión pública, sobre 1» absurda explotación que ee ba becho del episodiô , al servicio del sistemático designio de atacar a la En-
eeflanza Pública. 

3) Denunciar ante la opinión pública a la c-ganizaclón cono­cida JK>r OBEADE, cuyo carácter representativo 3€>cai no existe, co-t»D principal Instigadora de esta nueva agresión a JSnBeñan.za Se­cundaria. *) Beclamar él pronunclamient-o de la. Federación del Centro. «O* la Asamblea. Intergremlai y del propio Oonselo Directivo de En­señanza Secundarla. 
5) X>ar la más amplia difusión a ¿sta declaración . 

He leído la nota aparecida toa tó üümeio O* MARCHA del Y de agosto, por cierto muy bien titulada "Concurso de Payadores", referente al pro-̂  grama "Conozca su Derecbo"- No puedo menos qu* apoyar BU punto de vista, ya que el mencionado programa, al igtial que el resto de los que trasmi­ten los diferentes canales, sólo sirve para dCBin-formar y confundir al bombre común, no especia­lizado, en tenías que, aunque fuera en forma es­quemática, debería conocer, pues le atañen más de lo que él muchas veces supone. Parecería que las estaciones de televisión bu-blesen realisaüo \xn acuerdo tá.clto a fin de ni ofrecerle a los televidentes una sola audición for-mativa, y en cambio sí mucbas deforcaantes. Baste mencionar en este sentido los innxunerables no­velones y películas destinadas a satisfacer los con­vencionalismos y la pobreza de espíritu de la ma­yoría, no procurando, en ningún momento, el plan­teo de los múlUpies problemas, de diversa índole, que afectan al bombre de nuestros dias. Pero volvamos al programa qu& nos ocupa: "Co­nozca su Derecbo". ¿Acaso el tiempo de duración del misni-o se utiliza para la disertación de espe­cialistas en temas económicos, científicos, socisiles, artísticos, etc.? No; asisten personas que no pue­den hablar con propiedad sobre ningún tema, un conjunto de opinadores, de palabristas, de osados, que van allí a procurar lucirse, diciendo cada uno un p".rraíito sobre los más variados teínaŝ  a ex­presar lo que les parece o lo que mejor se â îene a sus prejuicios m̂orales, religiosos o de otra índole, dejando de lado los puntos de vista científicos, que por otra parte, ia abrumadora m.ayoría dfe 
ellos desconoce. 
Por rara excepción, para la consideración de las causas de las aberraciones sexuales, se invitó a algunos especialistas. En un programa orientado con un real Interés formatívo. bublera expuesto un especialista por noche, a efectos de que el pú -blico se formara una real composición de lugar y en las siguientes audiciones, se bubiera pasado ya a un tema diferente, el que, a su vez, seria abor­dado por uno o má-s especiaüEtas. Pero sin em­bargo, no fue así. Todos tuvimos í» oportunidad de eseucbar la exposición del Dr. Severino (Psiquiatra), en el caso que nos ocupa, la m-ás importante, pues las abe­rraciones se::uales, en un 56% de los casos, son de índole psScógena. Dicno técnico biao un breve relato de la evolución psíquica de la persona bu-mana desde que nace basta el final de su ado­lescencia, y señaló algo que descubrió Preud y que si todos los padres tuvieran en cuenta, ouíz¿.s, se evitarían m-acbas de las aberraciones sexuales y demás trastornos psíquicos oue observamos en el adulto: que el niño viene ¿l mundo dotado del instinto sexual, de la misma forma que viene do­tado de la necesidad de ingerir alimentos .v que, ..-̂  A^^rír^ rií̂ ríodo de la primera infancia,'to-

«onsecuencl» «• ttóü*» ^« »«n il«« Mi BQtataa —edlo carece liicHiBO do laa nociones m&a «Z nerale» «obre problema* due, mí cualquier soS dad realmente clvlilzada. «on conocidos basta w» aquellos que más alejados » hallan de IM actípí tíades Intelectuales. - .„ „ Cuando terminó sus palabras el Dr. Severino. k« Improvlsadorea de siempre bicleron silencio o •• limitaron, a realizar algunas pregtmtas aclaratorias oue en ningún momento cuestionaban las bases tim-laméntales de lo expuesto; pero, en la audición •!« soliente aprovecbando BU ausencia, dieron rienda luelta a toda su ignorancia, su osadía y KUS prs-luiclos provincianos, para procurar poner en tela-de juicio algo que, para la ciencia psicológica, «ati niera de discusión desde bace ya bastante ueá ' niera — — medio siglo 

rio* encder^e irabáfo. per|ec1a*nentc en onda 

ediciones 
en seis 
meses 

lOrCLampíaío por SB autor Jasé Sommi 
#4o.-. pue3o?&eer i<ma^ «t et̂ a«te- i<jen-
tks riquezis ie í* ltleíia?..¿Por Ajé ie meter* *n p»ílti£af..-

LiASlOfA * 4. 

do de la necesidad de ingerix ^^^^-^^-^^^ ... . _ determinado período de la primera infancia, to-m-' por lo o-eneral como obl&to del mencionado instinto ai padre del seso opuesto, sintiendo, en determinados m.omentos, odio y celos bacía el pa­dre del propio sexo (emociones qus luego pasan a fo-Tnar parte del inconsciente). 'S" poariamos aecir Due en gran parte, dependerá de la actitud que dicbas figuras parentales asum-an frente al niño, lo oue determinará su futura normalidad, o snorma-lídad. ŝexual v iñental. Ksta, aunque elemental, era una enseñanza Jn~ portante para la mayoría del público, cue —conio 
HOKOiyiRIOS QIE COBRAN 
Distinguido SeÉor: Acudo a las bospitalarias colum­nas del senaanario de su digna di­rección —refugio de los bombres independientes e incontamina­dos— para formularle una con­sulta, a la que mis escasos cono­cimientos Jurídicos no dan res-pxiesta. La intuyo, más que por espíritu jxiridico, por senslbaidad y motives de elegancia espl:̂ t\tal- • •Veamos: ¿Pueden los miembros de un Directorio de una institu­ción - oficial de Aborro y Crédito, declarados bonorarios por su ley de fundación, miembros natos del mismo por pertenecer a otros ins­titutos oficiales, decretarse el pa­go naensual de deterrñinada suana a la que atribuyen carácter de "gastos de representación íque ninguna erogación les causa> y viáticos 'que tampoco les provoca gastos- pues todos tienen el co-cbe oficial del organism.o de ori­gen)? 
Me parece que eí burlar la: TO_ luntad del legislador —de que el cargo sea bonorario— votarse a si mismos xetribuelones aducien­do compensar gastos (que no existen) másimos cuando al ocu­par el cargo primitivo, bien EB_ bian que pasaban a ser miembros natos del otro. 
SI a ello se agrega —en el caso partSctilar que todos ellos son per­sonas de bolgadlslma situación económica, caxisa cctrafieza seme­jante actitud y provoca en los q>ie Temos las cosas de afuerâ  "un wentimiento de desilusión respec­to del afán patriótico con que de-"be servirse al país, especialniente en momentos de dificultades co­mo los que "se atraviesan. 
Ignoro cual será la respuesta de orden legal a esrta consulta, pero la ûe dan d buen gusto, el pa­triotismo T la moral, es ]a de que no pueden bacer tal cosa. Sin em­bargo, con unat sola excepción en los cinco, todos colaran «u masa-da. No habría tm Teai peligro en «•ue ios zniébroE de otro orga­nismos bonorariOE, como Sodre, ¡Subsistencias, Inve, slguieían "tan Jpoco edificante ejemplo? Saludo al geüor IHrectoT ntisv atentamente. 

Cl&anji 

^•^±0, iJoi.i.víiuenai, esta ya bastante ueás <u 
Al día siguiente de dicba audición —que sola me fue posible escucbar en parte— distintas perso-ñas xne comentaron ei suceso, afirmándome que uno de los sujetos-participantes liabía negado- la esis-tencia de los descubrimientos de la psicología ana. lítica Les pregunté quién babía sido, y cuand» me d-íjeron su nombre, tuve la oportunidad di oon̂ l̂as al tanto de que ese señor no es psiquiatra, ni ñsicólogo, y que por lo tanto babla del pslco-Huálisis con la misma autoridad con que un peóa de estancia analfabeto puede especular sobre la teoría de la relatividad, ^ Pero el becbo es sin lugar a dunas negativo ya-Ta el resto de los televidentes que no encontraron a QU'en les biciera notar la carencia da conoct-rnientos de los opinantes sobre el tema. Así, puad» íniceder que una madre sobreprotectora, que luego de escxicb-ar al X>r. Severino decidiera modificar BU oroceder en conocimiento de los peligros que d mismo acarreaba para su liijo, se despreocupara rtpl asunto y volviese a su actitud anterior, debido a oue algún irresponsable (para el cual sus pre­miólos religiosos o morales están antes que U ver. rfad científica v al que ella puede creer capacitado ríara. erritir un" juicio sobre algo tan complejo por Pi mero" becbo de intervenir en una audición tc-lefis3̂da> niega los resultados de lar-as Invest-'-r,,. ríonea confirmados por millonea de casos clínicoa To lamentable para esta madre del ejemplo, sen» nue recién tendría la oportunidad de comprobar la cbarlatanería del sujeto antes mencionado, cuan-do va adulto su bljo, observase que padece de to-TOosesuaUdad o qtic es un fracasado como coiue-Siencla de una impotencia seinial originada por 1̂ Px-cesivo afecto que ella volcó sobre él, que lo lle--a a ver. inconscientemente, en toda mujer, la irp'íEcen de la propia madre. -̂turalmenté que estas actitudes nrresponaablM ix¿ nos sorprenden, sabiendo quiénes sen los per-Eonajes que suelen concurrir a ddcbos debates tele i-£°dS A ellos no va dirigida pues nuestra cntica. |tno a las autoridades de la televisión, que, segy-r;"Tr;BT̂te nodrian jerarouíEar y Hacer realmente iitU pt-P r̂oeî ma —co'mo tantos otros que pretenden £í,rS-ar al público sobre determinados temas--ff'en vez de invitar a indĤ duos que van̂  enütu ^, ooinión profana —que .a nadie, por otra parte, ~ ,e-é interesar, como no sea a eUos mismc»-- de-SrcÍLrS es; tiempo a la realización de «Jdl'ílona r"-Tm-nte diaáctícas, f6rmp.tivas, en las que espe­cialistas en distintas ramas del conocmiientQ̂  ex-S~-¿ieían los fundamentos . o los esquemas MalcM de" lo ene se desea enterar al publico, ce ij ii~Lc " ^^ acfénsor de los telesufrientes. 

ACABA DE APARECER 

"Trámites Administrativos" 
IMPUESTOS: 

1) Intrate Brut̂ . 
2) Patrimonio. 
3) Super Rentas 

Adquiéralo en k>s pw»s#»s tii»s '**' 
Hall de la OfrcJmr «fe tmpumsio 
a- la ttenla. 

HaU d* la Unhariidad, 

AISLAR PARA ESTRANGULAR 
OMO de costumbre muchas son las false-

C dades que se eelian a lodar y muchos los antecedenles que se ocultan. Por eso eslainos obligados aníes de analizar otros aspectos a dedicar algún tiempo mas a ,.T,r Heos jurídicos. Quedará demostrado que los nretenden obligarnos a sancionar mrocando S"*5anlidad de los tratados, luerian los textos y Sesan el espíritu de los mismos. 
,^l% Diiimos: no <|staprobada_la_ agresión _ a •w=¿zuela. El gÓEíSmírar̂ Sir̂ país en la nota i"5-|j-~5i¿ra a la O.E.A. soUcito "que se convo-.'"° So inmediato y con carácter urgente el Or-í*"̂  L Ĉ ñsilta, DE ACUERDO CON EL AR-!?í?ULO 6? DEL TRATADO INTERAMERICANO nE ASISTENCIA RECIPROCA, para que consi-tdaie las medidas que deben adoptarse frente a 
¡^< actos de intervención y agresión del Gobierno U. Cuba que afectan la integridad territorial y i ̂  soberanía de Venezuela, así como la vigencia 
'ña SUS instituciones democráticas", í y la resolución de Washington por su parle 'inumeral 3'?) expresa: "Aplicar de conformidad •̂ n lo dispuesto en LOS ARTÍCULOS 6? y 8̂  ¿el Tratado Interamericano de Asistencia Reci­proca las siguientes medidas". ^ , . . 
\ Fl texto del invocado articulo 6» es el siguien­te- "Si la INVIOLABILIDAD O LA INTEGRIDAD DEL TERRITORIO O LA SOBERANÍA O LA íiNDEPENDENCIA POLÍTICA de cualquier Es-¡tado Americano fueran afectadas POR UNA 

TAfTCO SJtbad̂ lS — CLDE GTTAEDIA NUEVA (ScTlano 3684> a Jas 3S b». X&studio de la- letra fie tango. "El lengus>ei cultô  gaucliesG-ô lunfardo y pcp-alar_ 

Catara da Estudiantas de CíencJas E€auáml€as. 

Teléfono; 4019 74 

S 1 H. 
C L-

AGRESIÓN que no sea ataque armado, o por un 'conflicto extracontínental o intracontinental o por cualquier otro hecho o situación que puedan 'poner en peligro la paz de América, el órgano 'de consulta se reunirá inmediaiamenle, a fin da 1 acordar las medidas que EN CASO DE AGRE-IBION SE DEBAN TOMAR EN AYUDA DEL XGREDIDO o en lodo caso las que convenga to­mar para la defensa común y para el manteni­miento de la paz y seguridad del continente". 
Tenemos a la vista el lamentable informe da la Comisión Investigadora designada por la OEA para comprobar lá veracidad de la acusación for­mulada por Venezuela. Termina asi: "En conse­cuencia, el conjunto de actos de intervención re­señados y, especialmente, el envío del cargamento de armas, configura una POLÍTICA DE AGRE­SIÓN del actual Gobierno de Cuba contra la in­tegridad territorial, la soberanía política y la esta­bilidad de las instituciones democráticas de Ve­nezuela". 

, "Política de agresión**, son loŝ f̂érminoŝ  tóiplealos^'^ará ' ciî ^̂ ^̂ T̂̂ [̂meMSlenciâ .Jde_ |̂ ^̂ K̂5,n".'''qüê ies. como se comprende obviamente ^nô ŝiante su indefinición en los textos, algo mucho más concreto. Después de traer a colación .diversos precedentes, decía con razón el r̂. Zo-'ríUa de San Martin en la xeiinión de Washington: «"Como surge de estas citas, la zona de la agresión Indirecta o política, es una zona' evidentemente •uída, de vaguedad, de sutileza, de matices, en 'que es riesgoso, diriamos sumamente peligroso, adentrarse porque es posible y es probable, ir jBásfTSlIá de lo qo? se debe". f 2. ̂^ Dijimos también que las medidas indica-r̂ aft̂ por el articulo 8̂  —o sea las que se adopta-iron— son medidas coercitiyas y exigen de acuerdo coa el artícuio S3""''35enŜ '̂ ÍCl̂ in3e las Naciones .Unidas, la autorización d̂  Ĉ nseĵ ^̂ dĉ Seguridad. 1 No j'^kBíasmos el det>ate"̂ cpiê 1noŝ ^̂ réce""clá-lamente resuelto; pero agregaremos algunos otros .elementos confirmatorios de la interpretación que defendemos. < a) Se aSrma cjué la cátedra ha sostenido siempre que las medidas del artículo 8̂ , no son coercitivas. No encontramos en las publicaciones anteriores a la resolución de Washington nada que justifique semejante afirmación. El Dr. Eduar-do Jiménez de Aréchaga no refiere expresamente •I punto ni en sus aputites de Derecho Interna­cional ni en su obra "Derecho Constitucional de las Naciones Unidas". Una lectura atenía, sin em­bargo, de esta última obra lal vea permitiera lie-conclusiones *̂ '<-tinfas de. las que se le •trib'iyen (por ejemplo págs. 355 y 418). 
Pero hay más. En otra obra del Dr. Aréchaga, Apuntes sobre la OrganizaciÓB de los Estados Americanos (edición del Centro de Estudiantes de Derecho 1961). cuando se entra al estudio, de las inedidas coercitivas, el D». Aréchaga deja la pa-[labra al profesor agregado Felipe PaoBUo (pág. 96 T siguientes) quien sostiene categÓTicamente que JM medidas del arüculo 8' del Tratado de Aás-••nda Reciproca son coercüivas y po» tanto, que •>i aplicación exige la autorizacién previa del vot^o de Seguridad. Cabe agregar que esta te-•» desarrollada en la cátedra, no impugnada por j»̂  catedrático y publicada en libco que lleva su "ombre. es posterior a la lan mentada Tesolución (J»e condenó a la República Dominicana, también r ^^^ *̂ Venezuela, en 1960. L -"8 lodo lo expuesfor dice el profesor Paoli-¡Uo, se desprende que la autocizacirái previa del (r°?*l° «̂ Seguridad exigida por el artículo 53, 5¿*®™ necesaria para todo Upo de medida coer-¡"iva: tanto para las previstas en el art 41, como j^** ™ lúe requieren para «u ejecución el em-5Í?. de fuerza» aéreas, navales o terrestres (ar' aculo 41). 

-̂ 3?̂ *̂ %*̂ ^ punto de vista. las sanciones impues-•«por la O.EA.. a la BepúbGca Dominicana, son •«uBionas d* la» dUposiciones úm la Caria. •• 

cuanto no han sido auforizadas por el Consei« de Seguridad. La adversión que inspira el gobier­no dominicana haca difícil la abogacía de una causa que le favorezca: pero se trata sobre todo de desentrañar el verdadero sentido de las dispo-ficiones vigentes y de respetarlas. Actuando como lo hizo, la O.E.A. ensanchó notablemente el cam­po de su autonomía: pero al precio de violar abiextameníe la Carta de las Naciones Unidas". d) Con la misma o mayor ligereza o des­aprensión, se ha sostenido enfáticamente que to­dos los autores conocidos le niegan el carácter da coercitivas a las medidas del artículo 8̂ . También aquí la verdad está en el polo opuesto. El nave­gante solitario en la ocasión es el Sr. Lleras Ca-maxgo, antiguo secretaria de la O.EJV. 
Se ha citado por ejemplo a Kelsen. Y bien̂  ¿qué dice Kelsen? El mismo profesor Paolilló, lo recuerda. 
"Las medidas coercitivas previstas por el Art, 1, p. 1 están especificadas —aclara Kelsen—• en los artículos 41, 42 y 45 (de la Carta de las Naciones Unidas). Hay dos clases de tales medi­das; inedidas que no requieren el uso de la fuerza armada y medidas que implican el uso de la fuerza armada. Ambas son medidas coercitivas o acción coercitiva." Aclaramos, para mejor com­prensión que las medidas del Art. 41, de la Carta de Naciones Unidas, corresponden a las del Art. 8 del Tratado de Río. 
c) Más antecedentes existen. Y -—asómbrese el lector, aunque ya esté - curado de espantp— esos antecedentes emanan del propio gobierno do Estados; Unidos y de la propia O.E.A. 
—En el informe de la delegación de Estados Unidos a la Conferencia que aprobó el Tratado de Río, informe que por provenir de los propios autores del Tratado, puede considerarse una es­pecie de interpretación auténtica, se dice inequí­vocamente: "El Tratado representa un acuerda regional para el mantenimiento de la paz con­forme al artículo 53 de la Carta de las Naciones Unidas. NINGUNA ACCIÓN COERCITIVA PUE­DE SER TOMADA POR LOS ORGANISMOS REGIONALES SIN LA AUTORIZACIÓN DEL CONSEJO DE SEGURIDAD. CON LA EXCEP­CIÓN ESTABLECIDA EN EL ARTICULO 51, DÉ LA CARTA, en el sentido de que cualquier ac­ción puede ser tomada individual o colectivamente EN CASO DE ATAQUE ARMADO hasta que el Consejo de Seguridad tome las medidas necesa­rias. DE AQUÍ QUE, CUANDO LAS PARTES DECIDAN, CONFORME AL TRATADO, TOMAR MEDIDAS QUE EQUIVALEN A ACCIÓN COER­CITIVA DEBEN REQUERIR LA AUTORIZA­CIÓN DEL CONSEJO". 
—En julio de 19SQ, antes de que se adoptaran las sanciones contra Santo Domingo, la O.E.A. editó un grueso volumen titulado "Aplicaciones del Tratado Interamericano de Asistencia Reci­proca 1948-1S60". Sobre el punto la opinión OFI­CIAL de la O.EĴ . era entonces, asimismo termi­nante. Decía la OJEJV. (párrafos 2 y 3, pág. 13): "El artículo 53 se ocupa de un aspecto especial • del problema del mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales que tiene que ver con la aplicación de medidas coercitivas y respecto del cual se otorga al Consejo da Seguridad exclu­siva competencia. EL CONSEJO DE SEGURIDAD TIENE LA OBLIGACIÓN DE UTILIZAR A LOS ORGANISMOS REGIONALES, CUANDO SEA PROCEDENTE, PARA APLICAR ESTE TIPO DE MEDIDAS, PERO ELLOS NO PUEDEN HACER­LO DIRECTAMENTE, SINO SOLO CON LA PREVIA AUTORIZACIÓN DEL CONSEJO. "A este respecto, sin embargo, existe una importante excepción. Cuando el organismo regional hace frente a un ataque armado, en ejercicio del dere­cho de legítima defensa colectiva consagrado en el articulo 51 de la Carta de San Francisco, la apli­cación de ese tipo de medidas es una acción auto­mática. En tal situación esas medidas se convier­ten en un acto de defensa y constituyen por lo tanto una excepción a la regla- general estable­cida en el artículo 53. En consecuencia, ES SOLO EN REALIDAD CUANDO SE TRATA DE AGRE­SIÓN QUE NO SEA ATAQUE ARMADO O DE AMENAZAS DE AGRESIÓN, QUE EL ORGA­NISMO REGIONAL, PARA PODER APLICAR ESAS MEDIDAS, DEBE RECABAR PREVIA­MENTE LA AUTORIZACIÓN DEL CONSEJO DE SEGURIDAD. 
"Este requisito, en las circunstancias especia­les mencionadas, aparte de Ja demora que pudie­ra acarrear ea la actuación del organismo regio­nal está también sujeto al arbitrio del veto y- por lo tanto a la parálisis completa de -toda acción colectiva intemacionaL 
"Resumiendo las observaciones o comentarios que se han expresado al analizar los diversos ar­tículos de la Carta de las Natíones Unidaŝ  qué Bjan la esfera do acdóñ de organismos regiona­les, resulta pues que en el caso de ataque armado los estados americanos pueden obrar por su pro­pia inidativa individual o e«»lectivamenle. con las dos condiciones señaladas en el artículo 51. En el caso de surgir una coniroversia entre' estados Ameñcanos. esta puede ser xesneUa por los dis­antos procedimienfos pacíficos que están dispo­nibles en la organización interamericana. 
"El Consejo de Seguridad puede intervenir en ana controversia o situación inieramerícana. en las cireunsíancia» previstas en los capítulos VI y 

VII de la Carta de las Naciones Unidas, pero cual­quier acción por parta del Consejo ds Seguridad pueda ser paralizada por al veto de cualquiera de los miembros Permanentes del Consejo. EN LO QUE RESPECTA A LA APLICACIÓN DE MEDIDAS COERCITIVAS, LOS ESTADOS AME­RICANOS NO TIENEN FACULTAD PARA TO­MAR TALES MEDIDAS, POR SU PROPIA INICIATIVA, ES DECIR, SIN LA PREVIA AU­TORIZACIÓN DEL CONSEJO DE SEGURIDAD, PERO SI PUEDEN HACERLO CUANDO ELLO SEA UNA CONSECUENCIA DEL EJERCICIO DEL DERECHO DE DEFENSA COLECTIVA PREVISTO EN EL ARTICULO 51." 
Ocurre después algo sumamente cómico. En enero de 1982, la O.EJV. edita un suplemento de la publicación a que antes referimos [Aplicacio-nes del Tratado Interamericano de Asistencia Re­ciproca . Suplemento 1960-61). Ya se ha pronun­ciado la Conferencia de Sain José de Costa Rica, pronunciamiento que se contradice con lo que la O.E.A. decía en 1960 y entonces en el aludido Su­plemento se inserta esta frase: "Como resultado de lo acordado en San José, así como de la' deci­sión tomada en el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidaŝ  es necesario AMPLIAR los pá­rrafos 2 y 3 de la página 13 de la Primera Paría del Volumen titulado "Aplicaciones del Tratado Interamericano de Asistencia Reciproca 1948-19S0 referente al articulo S3 de la Carta de las Nacio­nes Unidas. 
"Dichos párrafos se reemplazan por el si­guiente texto." Y a continuación aparece la p̂ú­dica y dubitativa explicación, que reproducimos integramente en nuestro artículo da la semana pasada. 
Excúsesenos que volvamos a publicar los pá­rrafos sustanciales de la misma. 
"Fuera de las excepciones señaladas, él Ar­ticulo 53 parece sujetar la aplicación de medidas coercitivas en virtud de acuerdos regionales o por organismos regionales a la autorización previa del Consejo de Seguridad. Hasta qué punto, sin em­bargo, tal autorización es un requisito previo depende del significado y alcance.que se atribuya a las palabras "medidas coercitivas". En el texto inglés de la Carta de las Naciones Unidas ésái palabras figuran como "enforcement action" y en el texto francés como "mesures coercitiveis"." 
"La Carta de .las Naciones.Unidas no define esos términos. Además no existe interpretación alguna ya sea én la práctica de las Naciones ̂^ Unidas o en las actas de la Conferencia dé San Francisca. Los tratadistas más destacados en el .' campo da la organización han expresado dos pun- • tos de vista. 
Por una parte, algunos autores han sostenido,'!̂  dentro de una interpretación más bien literal da­la Carta de las Naciones Unidas, que las palabras "medidas coercitivas" comprenden todas, las me­didas contempladas en los Artículos 41 y 42 de la Carta de las Naciones Unidas ya que todas ellas implican una imposición contra la voluntad de ün. Estado, -y que, por tanto, su aplicación por un organismo regional está sujeta a la autorización-pre-via del Consejo de'Segurî iad, con las dos ex­cepciones arriba señaladas.' ^ "Por otra parte, otros autores han mantenida " - dentro da una interpretación raás liberal, a la luz -de distintas disposiciones de la Carta de las Na­ciones Unidas qua guardan relación entre si. qiía sólo las medidas contempladas en el Arüculo 42 caben dentro del concepto de acción coercitiva, alegando que las medidas previstas en el Artículo 41, tales como la- interrupción -'de- las -relaciones económicas y la ruptura da relaciones diplomáti­cas, no-son coercitivas porque no. iniplicaai, el uso de la fuerza armada, y que por ésta razón la aplicación de tales medidas por un organismo regional no' requiere la aulorixación del Consejo de Seguridad." 
Como se ve, textos irrefutables,en mano,,hasta Julio dê  1960, l̂ îuristas, oficiales ̂ de.JIa ..Ô .A. ŝostuvíeron'que laŝ medidas.deLArf. ,8. no podían ser" sî cad̂ »̂n̂ ^̂ aut$Hci|̂ cirái: .del .Co.̂ e¡9_d<e - Se-"ĝ ndadTi&espñes dé̂ l960, ya produddala condena (ré''̂ âo"'-"lJBj4iiñig<C"-siisBSttyérotí""ñn̂  por íitrosr'̂ ieTO- tuvieron todavía la probidad y hay qué récónocéirséla,: de no plegarse a la nueva interpretación ̂  ̂ e durantê  trece años habían " reé̂ ẑad̂ , '''-'.'• ' - .. - ' . • 
Todo .concurre pues a demostrar,' textos, opi­niones de la cátedra y .la doctrina, informes da los propios autores del Tratado y de los encar­gados de vigilar su cumpümienlo, que ̂ .las san-ĉ ^M_¿dJlrt.̂  requieren paxa ser oi>̂ ^̂ mas. Jau.̂ ^̂ aaüfórunícion̂ 'Bel''Consejo 'cié 'Sî parida<£. ' ;̂ '; jPoí úlSmó~--4»o Tó' dijimos añt^ pero la -;'-'-de<áB»M ahora—: la JD̂ EĴ .,'y'̂ os ^̂ ógianos del Tratado .de Río. ̂ û̂ ^̂BenHoT"̂ . sus -própras Jor­nias; 3̂ ^̂ raoî  Tnbun|iles penaI»̂ â á̂fflM^̂  ¿a coiifiadelatarea de _san<ñónár¡|̂ -Senarr castigar. =~~5̂ SS?Sî K<Éue esfañTaníorí̂ dn'¿''adoptar. Mn_̂ 3̂bs Teqnendas ds û genoa éenfe a una . ĵ resion. ̂ llo''K~̂ '~'sanci<m"ar a postenón, cuan̂R» Cr~a<gr<̂ ciii_i>̂ n̂ l̂ '̂'caBiñnnâ ~~o ja ~̂ a ñda ct̂ Saratâ u "~ ' _ .-- .- . - — -- — 

"̂ £as deaontías del Golñemo de Bdancoor xe-Beren a hechos cometidas en 1968. Bns denna' ^, das fueron presentadas en iioviexiilára.'I>ê né¿ ~ se realizaron en paz, las «lecdottas venezolanas 7 -Betanconrf trasini&6 al mando a Leoni. El pro-
fPasa a Pi». 7) 



Un Concurso 
de MARCHA 

MontsTtdao. }«Bo d« ISH, En MonlcTidao, a los T«inl« ¿ias del ai«8 da julio d« 1964, se T«ús«n •a •! Socsl da MARCHA los sanó­te* Ednaxdo Albeztel y Cezlos Q«i-}ano. miembros del Jurado designa­do para fallar en el concurso de izábalos sobre el "Snbdetarrollb c» Amizica Launa". Falia por hallar­se en el extranjero el Dr. José Luis Homero* 
Los dos miembros del jurado aslsienles, resuelven aconsejar a MARCHA, la publicación del tra­bajo pretentado con al seudóniíno "Quantum"* en virtud de que se traía de un estudio documentado y algunos de cuyos planteos se ca-racterisan por la originalidad. 
Abiertos los sobres correspon­dientes, resultó que el autor de di­cho trabajo es el Ingeniero Hugo EL, Giavi. 
Z.OS miembros presentes del ju­rado dejan además constancia, ĉue la demora en expedirse se debió a la. impostbtlidad de reunirse dado (pie, como antes se bizo notar* el Dr. Romero reside en el extranjero. 
Y para constancia se firman dos del mismo tenor en la fecha y lu­gar indicados- — Eduardo Alberlal: Carlos Quijano. 

Carne y leeh* por Uls Ptdro >oBo,||. 

La ruptura con Cuba 
Una encuesta 
en el Consejo 

¡ * Decidir sobre el rompimiento o • mantenimiento de relaciones con Cuba y transitar I por los vericuetos jurídicos y políticos ¡Que plantea la. resolución de la OEA, ¡es asunto que quema las manos da I nuestros nneve consejeros de Gobier-Ino. Mientras Ja decisión sigue pen-I diente podemos hacer una rápida en-[cuesta de la posición de. cada uno de •*los nueve". Es sabido que Giannattasio y Heber Imantienen liasta abora inalterable su |tesis de que l£is relaciones con Cuba fleben mantenerse, no obstante la |OEA y su resolución. Parecerían ser dos votos seguros contra la ruptura. Beltrán es decidido partidario de Bcatar a la OEA y romper las rela­ciones diplomáticas. Es un voto segu-en pro de la ruptura, y liasta aqui barece que llegan las "seguridades", todo lo demás se mueve en un texre-muy gris y muy imprevisible. Penados, fiel a las definiciones de agrupación política que lo eligió -lista 51— sería probable que diera 1 voto contra la ruptura. Sin embar-ko, la tesis del "respeto" a los tráta­los intersmerlcanos suscritos por él ais —Tratado de Río y Carta da b£A— lo Inclina toy hacia una poá-pón dubitativa y a una linea llamada intermedia" que, en sus efectos prác-¡icos, no es posible definir con exacti. |id hasta el momento. Inclulria él ateoimiento a toda costa de las réla-lones comerciales —habría unanimi-Bd en los "nueve" al respecto— e kcluso de relaciones consulares. El nuevo consejero Puig Spangon-berg, aún no ha formado opinión. Perteneciendo a la misma línea polí­tica que Penadé̂  adoptaría la misma tesis que en definitiva siga éste. 
En cuanto a l̂ orenzo y Losada Sí tiien se ha manifestado contrario a la ruptura, no puede preverse hasta Qué punto podrá mantener tal posi­ción. Es conocida su oposición muy clara al gobierno de I'idel Castro. 
Hasta aquí los votos de la mayoría. En la minoría, existe una sola posi­ción terminante: la del consejero Ges­tado que ha manifestado publicamente su tesis *T:upturisía"- I>e ios des con­sejeros quincistas, Abdala. se inciina-ría a Eaantener las relaciones diplo-raátieas y Vasconcellos a romperlas. Sin ejnbargo, ambos han manifestado qué respetarán integramente en el i easCj la resolución que adopte la Co-' misióa <3e ¡su sector que lo estudisrá. 

DOS PASOS EN LAS NUBES 
•4^ EL MUNICIPIO de Montevideo ha cancelado las 
^ jnaíríeulas de abastecedores a loa 
"permisaxios". poniendo por esa vía fin al malhadado de­creto de junio de 195S «pie ínstUuyó el régimen. Mil veces hemos dado nuestra opimón sobre el cu­cho régimen de "los peimisarlos", «cae no ara una cosa nueva sino una cosa vieja, abandonada por mconve-niente hace treinta años, agravada a la hora de su resu­rrección con todas la» desventajas da lo anacrónico. Ré­gimen pernicioso, encarecedor, distorsionadoz del comer­cio normal de ganados y carnes. _̂  Cinco años y dos meses ha duzado el ensayo , al cabo de los cuales el Concejo Departamental de Monte­video le sirve en bandeja al Frigorífico Nacional el pre­sente gziego de la zeasunción de las funciones del abasto bajo el mismo régimen lae las que cumplía basta el decreto de junio de 1959. La fórmula es demasiado simple, y la distribución de méritos y cargas muy poco eíuaativa. Para el Con­cejo Departamental el mérito de haber puesto fin ai régimen de permisaxios. Para el Fzigorífico Nacional la carga de sustituir a los "pezraisarios" y abastecer de carne a Montevideo, lodo esto dispuesto de la noche a la mañana, y sin que nadie le haya preguntado si está en condiciones de asumir de inmediato tales funciones. Sin duda que desde el punto de vista técnico-indus­trial el F. N. no tiene inconveniente. Pero es que lo grueso de las dificultades se radican en otro lado. Por lo pronto hay un problema financiero previo cuya solu­ción consiste en habilitar al F. lí. para actuar en condi­ciones de regularidad y de normalidad en la compra de ganados. De regularidad en las adquisiciones y de ñor. malidad en los pagos. Con ser ésta una cuestión de capital importancia, no deja de ser en buena parle efecto de una causa des­quiciante y que continúa intacta y presta para acentuar su obra dem.3ledora; el mercado negro, el maiaderísmo clandestino o no. La misión del Frigorífico Nacional como regulador del mercado de haciendas y como regulador del precio de Ja carne, descansa en el supuesto del mo­nopolio de la faena para el abastecimiento de Montevl-do. Si ese supuesto falla la organización se viene abajo. Esto es lo que ha venido ocurriendo, es aún lo que ocu­rre. Y nadie podría imputar a cavilosidad el afirmar que es lo que seguirá ocurriendo. En medio de aplastantes angustias finandezas y bloqueado por el mercado ne­gro, el Frigorífico Nacional no podré cumplir la función que donosamente le entrega el Concejo Departamental de abastecer con carne "abundante y barata" a la po­blación montevideana. Aprestémonos a escuchar dentro de poco, y en forma más estentórea aún, el "fracaso del Frigorífico Nacio­nal", lo preterido de su misión, etc., etc. Lo proclama­rán así los que alimentan el mercado negro del ganado del que se nutre el mercado negro de la carne, como que éste no faena "novillos de papel" sino novillos de carne y hueso; lo proclamarán los que reclaman como la.cosa más lógica y puesta en razón qae el F, IT. tra­baje a pérdida y luego le enrostran las deudas acumu­ladas; lo proclamarán los que se hacen cruces por el precio da la carne, pero Se regocijan con el precio de los ganados, a esta hora en $ 3.60 el kilo en pie. 

Y en vista del "fracaso" del F. Ni, que en definitiva es el fracaso estructural de toda la econoniia del país, reaparecerá con renovado brío, la "solución" del reparto del abasto* esperanza vieja que veza su hoza de conver­tirse en realidad nueva. 

Al momento de escribir astas lineas nos entezamos que el Ministro de Ganadezía y Agricultura se reunirá con los productores de leche a fin de considerar "la si­tuación planteada". Ta sabe el lector cual es "la situa-
aón planteada". La Comisión Honoraria de la Leche fijó el precio del producto en S 1.36 para el productor. Estos redamas el de S 1.50. De una y otra parte se ma­nejan costos. 

En toda esto se reiteza un sofisnia de falsa precisión. Cuando se habla de "los ganaderos", de "los agriculto­res", de "los tamberos", se sugiere la existencia de una unidad̂  de intereses* de posibilidades* de recursos, de me­dios de técnicas. Y eso está muy lejos de ser así. Los 

ganaderos, los agricuUoias, los tamberos podrán ccnsjitrf. unidades gremiales; pero esas unidades sremiau, ¿iS; minadas por las profundas contradicciones que iz»!̂  diablementa provoca la dispazidad da sUuacioaas ES*" un ganadero gzande y un ganadero chico, antr» nñ »«? cultor grande y un agricultor chico, entra un tamu' grande y un tambero chico* es mucho más 3o qu» líí diferencia que lo qua los asemeja. De tal suerte, sohui&> igual para situaciones distintas, no son solueioaat'r'í crisis de la producción lechara no es más que us lí pecio de la crisis general de loda la economía; crisii di estructura, aunque empalague repetir la frase. 
Esa falsa precisión de englobar bajo el común duu. minador do una actividad pzoductora los factores mu diversos y contradictorios qua promueven esa actividad ha propiciado, a nuestro entender, otro sofisma da f^ precisión. Este es el de los archifamosas costos ea fuj, ción de los cuales se fijan los precios. Los efectos ios nefastos. Todo el mundo sabe qua no hay dos lamlai cuyos costos sean iguales. También sabe todo el anuda que no sería posible fijar un precio para cada costa Puesto que no hay un costo uniforme, no pued* haba un precio uniforme que sea justo. Por otra parte: la tü. sica carrera de los precios y los salarios, se reproduct con los precios y los costos. Los costos se muevaa il mismo tiempo que los precios. Es claro que también M mueven aunque los precios se estabilicen, de la mismi manera que los precios suben aunque ¡os salarios >« coa* gelen. Todo esto, a nuestro juicio* lo que quiera dedz es que habrá que decidirse a andar otros camines parí acercarnos a la solución de la crisis de la produccita lechera. El aumento del precio, no puede ser la soludóa indefinida. En las liquidaciones que presenta Conapnlt a los tamberos* figura este rubro: "menos venta", L« "menos venta" es la cantidad de leche de cuols dcstí. nada al consumo directo de la población, que la produc­ción no absorbe. Y esê  sobrante de leche de cuota gas el consumo no absorbe, Conaprole no se lo paga al lam. bero al precio de cuota. No hay que abundar en raania. mientes para demostrar que en la medida que atmtenlt el precio de la leche para el consumidor el consumo st irá restringiendo: y* por esta vía* llegaremos a tener ua mayor precio teórico y un menor precio real. Desde tui. go; en todo lo que juega el aumento del consumo á» leche por la población, la apuntada reflexión ecóaénuca carece de relieve. No obstante, sin una base econóinica adecuada no podría haber producción de leche que po. sibilite ese aumento de consumo. 
En resumen; sea cual fuere el precio que se fijo eii definitiva al producto, n-^ creemos que solucione-la crisis de la producción lechera. Nos comprenden las ge­nerales de la ley puesto aue también somos tamlwtoi —tamberos chicos— y tenemos experiencia de las agtias dificultades en que se debaten los tamberos chicos. Pero así como acompañaríamos algunas reformas que por ñ<z. lo no son como para asustar a nadie* incluso túnidaj, pero que suprimirían algunas de las más flagrantes coa-fradicciones que afectan a la producción en general t a los productores modestos en particular, nos zesisfimos t radicalismos que dejan infocadas esas contradiccioseí para atentar contra sagrados intereses de la poblacióa. De aquellas reformas hablaremos otra vez: de estos »• dicalismos hablaremos ahora. Nos estamos ze&iesda a la suspensión de envíos de leche a Montevideo. Dejar • la población sin leche durante cinco d̂ s es un lucia de una gravedad inocultable. El abastecimiento de kĉ  no es un abastecimiento cualquiera, porque la lecha as es elementa sustituible sino insustituible para ana in-mensa parte de la poblaáón. Nadie está obligado a >tf, tambero: y ya sabemos que el tambero es el dueáo da la leche que produce. Pero por encima de todo intaréí particulaz poz muy legítimo que sea, está el interés g»" neral, el intezés superior de la saciedad, el sagrado ia-íerés del pueblo. 
Durante esos cinco días se han estado tirándc ea» leñares de miles de litro de leche, mientras decenas «• miles de hogazes han vivido el drama angusüoaa «• carecer en absoluto de ese alimento insustitoibla (aM niños, ancianos* enfermos. 
No hacen falta los calificativos. Los caBficaBWS surgen de los hechos* y los hechos, desnudos T c*'" son ésos. 

^̂ ,iâ "̂ .iW,»"ai.¡;r̂ g>fr:irî :j£ea£!S6»%r3fegraq??&;<«5fafe'5̂  

par Méumnla éa 

Eüa está Integrada por los senadores Grauert y Segovia, el diputado Paz Aguirre y el propio Consejero Abdala. Entre estos cuatro integrantes, exis­tiría opinión mayoritaiia en contra de la ruptura de relaciones diplomátieas. Pero la decisión se ha diferido y se­guramente se seguirá postergando por algún tiempo- El quincismo no quiere '̂ descubrir" seguramente el voto de sus consejeros, mientras la mayoría no defina sus posiciones. Como nos dijera un allegado a las filas quinéis-tas. "que sea la mayoría la que en­frente primero la responsabilidad de una decisión". Posición no muy va­liente oue se diga; pero políticamente fcá.bil. 
Hasta aauí la "encuesta*" de los vo-• tos. Por ahora el asunto-sigue radicado en la Comisión de Relaciones Exterio­res del Conseja. Esta Comisión nucea 

se ha reunido desde el comienzo del actual período gubernativo. Para ser convocada en este caso, el Ministro de Relaciones Exteriores debe reunir el máximo de antecedentes posibles sobre la última runión de Cancilleres de "Washington y sobre reuniones an­teriores, en especial la que provocó la adopción de sanciones contra la He-pública Dominfeana. Zorrilla de San Martín seguramente se tomará un tiempo más .que amplio para reunir tales antecedentes. Conocida es su po­sición anti-rupturista basada en dos clases de consíderaeiones- Unas de orden jurídico: debe ser el Consejo de Seguridad quien adopte la decisión obligatoria; otras de simple conve­niencia comercial y política-: "Si al Uruguay no le conviene, ¿para qué romper?"... Y el Canciller, no obs­tante las críticas que le fueron dirigi­

das por algunos de "los nueve P* 
dar a conocer sus opiniones al sma-
co, antes de informar al Consejo » 
Gobierno, ha sido respetado en a» 
posición. , ^j^ Como dato complementario ^ ^ agregarse que la Comisión de » 2 dones Exteriores del Consejo »• integrada por Haber, í'̂ nâ f̂  ' ^ «do. Es decir, on voto por si, >"* *? no y él otro en cierto suspenso; w^ que, en definitiva, el poder o?J^ sión corresponderá al Consejo cw biemo en pleno. ^̂ , 

Por último, cabe decir que "* "i tura de Chüe no ha rnoáOiczet,^ posición de nuestros '^^^^"^^,^ja, era previsible- Otro sería el «^"¡J si fuera Méjico gî en rompiera = relaciones- «Hplomátieas con Cnoa. » ro por ese lado, el peligro parece B~̂  Jarse definitivameiita 

NO se trata aquí de la remonta del 
río, —que yo bien quisiera—, 
como podría deducirse del título. 

Se alude « la determinación de su 
caudal, o, mejor aún, a la posesión 
fluvial correspondiente a los territo­
rios limitroies, Uruguay y Ai«entina, 
que lo marginan. 

El tema deriva de ua cowvenio de­
fectuoso entre ambos países citados, 
deliroitativo del rî i epciúmo, actual­
mente a resolución de la Cámara de 
Reoreseatantes, convenio deprimente 
de la inteeri-aari patria, cuj'a lesió» Se 
ventiló en el •;;ropi<? parlaínento y en 
astas columnas (1) 

El tratado internación?!! proyectado, 
—decía el íirmante—. rvjposa en -n 
principio básico contrario a los inte­
reses de nuestro país: haber tomado 
como únfica fuente técnica de la con-
íiguracisn rjel rio Uruguay y sus is­
las, lo que expresa el artículo segun­
do d«l propuesto convenio; "... se 
conviene en adoptar cowm cartas de 
referencia. Jos planos originales del 
Río Uruguay, levtmtados por el Minis­
terio de Obras Públicas de la Repúbli­
ca Argentina, etc.", "en el periodo 
1901-1908". Carta t:i«ntlfica ésta, ex­
clusiva y cuestionada, ya que, si de-
«Ir del doctor D. Héctor Mottá Ave­
llanal' "no nos puede m*récer, obje­
tivamente, y a pesar de la tradicional 
«mistad de nuestros pueblos, la eon-
liaMa suficiente para tomarla como 
base, sin previa complrobacíón". (Pág. 
1D7 de la publicación de la «omisión 
de asuntos internácibnales, .—̂ referida 
al tratado—, de la cámara dts repre-
«entantes uruguaya, carpeta. 184Í8). 

"¿Porqué hubo necesídEd de remi­
tirse y conformarse Con esa única-car­
ta?", pregunta a su vez «I coronel U. 
Albato Bergalll Solarl, añadiendo: 
"En las instancias previas al estudio y 
estnrcturación del Tratado de refe-
rencia, se contaba y pudt> ser emplea­
do, pt>í las esferas ofIt;iales UruguajTis, 
con un variado material tíartográQco 
Ctü y apUcable para ima actuaüza-
eión y comprobación ajustada a la 
existencia resl, de la identificación y 
toponimia del territorio insular, dise­
minado en el Río Uruguay, etc.". 
"¿Puede Edmitirse, sin reservas, que 
las condiciones generales del rio, en 
1961, corresponden a las de 1ÍW18, pa­
ra los fines delimitativos expuestos, 
etcétera". 

El contralmirante doctor D. Carlos 
Carbaial, expresa circimstanciada-
mente en su ""Pleito jurisdiccional en 
el rio Uruguay"; "¿ÍTada importan pa­
ra ellos, Xlos juristas consultados por 
el parlamento) los trabajos Mdrografi-
eos llevados a cabo por los «wgentinos, 
T̂ie alteraron el curso natural del río 

y modificaron la mortelogía geográfi­
ca del lugar, en perjuicio de nuestros 
legítimos interesas, ele". "El tratado 
del 7 de abrfl de 1981, ¡tactual) está 
hecho exclusivamente a nuestras -ex­
pensas, ¿ücrcde están las ventajas de 
este Convenio, sobre el tratado Brum-
Moreno, de 191€? ¿En la devolución 
irrisoria de cuatro Islas cercenadas de 
toda jurisdicción fluvial? Ellos, los ar-
«eatiuos, nos devuelven un territorio 

' que nos fue usurpado y por este gesto, 
verdaderameate de hermanos, ños qui­
tan, una parte vital del-rio". 

Río Uruguay a cuestas 
En síntesis, es el referido conve­

nio, un tratado incompleto, inŝ f̂icien-
te, que se muestra contrario al inte­
rés naclonaL Procede, pues, corregir 
equívocos, para evitar deterioros de 
soberanía y de vinculación ínterna-
eío»aL, remontándose a la técnica 
tanto como a la ciencia jurídica y a 
la historia. Técnica, es faena de téc­
nicos, vale decir, tarea de oficio. His­
toria, no significa dogma, aunque 
tenga herejías. Es explicación, estra­
to - de! pasado, necesario, preciso, 
«sencial. 

— n — 
A mayor abundamiento de las ra­

bones opoiíentes a la aprobación del 
tratado, deben añadirse las que de­
terminan el mantenimiento de la lí­
nea media del río, como punto de 
partida del asunto. "La aplicación 
práctica del sistema d«l aspejo de 
IftS aguas, —dice D. Alfredo Eisem-
berg. —es la triangulación, tomando 
Como vértice los puntos equidistan­
tes, más cercanos de las orillas opues­
tas- Se traza luego la linea de un 
vértice al medio del ledo Apuesto. 
Sobre esta linea se detesnnlna el pun-
tts equidistante de las riberas. Se 
Unen estos puntos y tenemos la U;iea 
media del rio" (2) 

35. Rodolfo Fonseca Mu5o«, en su 
libro "üa jurisdicción *vt»maGlonal 
del Río Uruguay" (aj, expresa: " 
reclamo la conservación del criterio 
de la linea media, como simple ga­
rantía de nuestros deredios y que 
representa la estabilidad del «status" 
fluvial deJ rio Uruguay desde uue 
ha sido criterio siempre aplicado" y 
de larga vigaicla". "El campo flu­
vial es pasible de la aplicación de un 
CTÍterio rigidt), la linea media, par­
ticipación del espejo de aguas. Cri­
terio que eistá consagrado por una 
norma jurídica de ordeín consuetu­
dinario". 

D. Juan E. Pivel Devoto, ea con-
iM-éncia suya del año de 1953, <4) con­
sidera que "ha llegado la oportuni­
dad de plantear en su integridad to­
das las cuestiones ligadas con el río 
Uruguay, sobre lo que reclamamos, 
a la vez que la atención de las au­
toridades nacionales, el interés sano 
dé la opinión pública. Concretamente 
ellas son: 19 levantamiento de la 
carta del río; 29 determinación de la 
jurisdicción sobre la base de la línea 
medía; S adjudicación definitiva de 
las islas". 

El mismo sentido de la linea media 
fluvial, mantuvieron ayer caiKille-
res como D, Gregorio Pérez Gomar y 
Don Juan José de Herrera, a los que 
sucedieron en pareja actitud hasta los 
días de boy, legisladores o magistra­
dos como D. Luis Alberto de Herrera, 
T>. Eduardo V. Haedo; D. Hontero 
Martínez Montero, con términos dig­
nos de tenerse en cuenta. Esto, sin 
transcribir opiniones de otros hom­
bres públicos como D. Ildefonso Gar­
cía Lagos, D. Pantaleón Pérez Go-
TOET, D. Francisco J. Eos, D. Maria­
no Ferreira, D. Luis Piera, D. José 
Sicnra y Carranza, D. Carlos Aro-
cena, D. Joaquín de Salterain y D. 
Julián Quintana, opuestos a la lati-
ficacióir, (encuesta de "El Siglo", de 
1916) del tratado Erum-Móreno so­
bre la jurisdicción de las aguas. Y, 

iaa había sido el i>ropio gobierna 
argentino quien reconociera, en 1873, 
la línea media del rio, por conducto 
del ministro de relaciones exteriores 
D. Carlos Tejedor? (5). 

"Además de las razones de carác­
ter histórico que pueden aducirse, 
—añade D. Juan E. Pivel Devoto—, 
para no aceptar la solución jurisdic­
cional soliTe la base del "thalweg" 
(6) cabe mencionar las de orden geo­
gráfico y técnico. Los canales del río 
han sido modificados así por el hom­
bre como por la acción combinada 
d.? diversos ag«Mtes. La naturaleza 
de los fondos y agentes bióticos, con­
curren a que esas modificaciones 
sean incesantes. Resulta, pues, a to­
das luces inconveniente aceptar una 
divisoria pasible de modificaciones. 
La línea media histórica y tradicio­
nal se nos ofrece así. por todas las 
razones expuestas, como la solución 
más lógica y razonable". 

Con lenguaje mas severo y en alu­
sión directa, no ya a la línea media 
del río, sino al tratado actual en sí 
que debe considerar nuestra cámara 
de representantes, afirma categórica-
inetMe el contralmirante doctor D. 
Carlos Carl>ajal, sustanciando mani­
festaciones anteriores; "Si el proyec­
tado convento se sancionara por me­
dio de nuestro Paijamento, se come­
terá un crimen de lesa patria, inll-
Tiéndote un daño irreparable a mies-
tra integridad territorial. Razón han 
tenido los argentinos para sancionar 
legislativamente ese tratado, que les 
« completamente favorable y hecho 
a «nteras expensas nuestras, etc.". 
"Con el convenio del 7 de abril (de 
1961) los argentinos nos quitan la to­
tal porción del río, del canal más fa­
vorable entre el kilómetro 132 y el 
115, y nos compeasan entregándonos 
islas « islotes que ya eran nuestros, 
islas privadas de toda jiu-lsdiccIÓD 
fluvial, islas cercenadas, porque así 
quedan después del atropello, etc." (7) 

—m— 
Para mayor ilustración, procede 

reproducir algunos conceptos de una 
declaracián del capitán de corbeta 
argentino, D. Carlos Ledesma, cuando 
expresa: "Para la República Argén-" 
tina, el río Uruguay, como vía na­
vegable, constituye el principal y 
prácticamente exclusivo medio de 
comunicación para el tráfico de sus 
puertas de contráfico, de Concordia, 
Colón,- Concepción del Uruguay y 
Gualeguaycliú, que sirven a toda la 
región oriental de la provincia de 
Entre Ríos y con la ciudad de Bue­
nos Aires y el resto del país, y aún 
con ultramar, dadas precisamente las 
características mesopotámicas de la 
provincia en que se sitúan aquellas 
ciudades, etc.". "Esa importancia, vi­
tal para nosotros, (argentinos) no tie­
ne igual grado para el Uruguay, cu­
yos puertos sobre el río homónimo. 
Salto, Paysandú, Fray Bentos) se 
comunican además con el resto del 
país y aún con ultramar, Ca través de 
Montevideo) por medio de vías fé­
rreas y carreteras". 

Para concluir con este aspecto de 
la cuestión, transcribimos; "Aún es 
tiempo de corregir y lograr un enten­
dimiento que asegure nuestros dere­

chos y resuetv» el pitMema da I&nl< 
te» satisfactoriamente. Hagámosla 
cuanto antes, fijando limites, va Ingar 
de tener que transar límites, o pactar 
límites. Hay que reparar ti crmso peca--' 
do de ignorancia de quienes man­
tienen culpable, pero sí, prudeata si­
lencio". (B> 

— IV — 
El trajinado asunto de los límites del río con el convenio infortunado que está a estudio de nuestro par­lamento, se aviva públicamenta con el incentivo de los puentes entre las riberas del Uruguay y la Argentina proyectados con plausibles propósi­tos. 
Una empresa pública, de Importan­

cia considerable, como serla la da 
los puentes, parece pretextar ?a tat-
cesidad de urgir la aprobación del 
tratado de limites. 

No debe ser así. Más aún; ptind. 
pió de lógica elemeatal Indica ante­
poner al proyecto constructivo de los 
puentes, la determinación categórica 
de los limites ribereños. "Prtmum vl-
vere, deinde phUosopharl". Primero, 
la propiedad, el territorio fluvial de 
cada uno de loe estadm y después 
la construcción de los puentes. No 
sea cosa que, de concesión en conce­
sión, ocurra lo de la Isla Martín Oar. 
cía, que sangra en el corazón urugua­
yo. India y China, de miles de kilo, 
metros y millones de habitantes, liti-
gan por tma pulgada de terreno. En 
tanto que nosotros —ifelices morta. 
lesl— cedemos hasta el derecho da 
pescar en las playas. 

Que por razones locales de conve. 
Diencia pública y de emoción comar­
cana, las poblaciones litoralefias da 
Uruguay, —desde Artigas • Colonia,— 
o las argentinas de la provincia de 
Entre lUos antepongan dl<}io reclamó 
de cootunicación fluvisl a la aspira­
ción colectiva de Integración nacional, 
es cosa explicable pM» no primor­
dial. Tan uruguayo como «I costera 
del TÍO, es el habitante mediterráneo 
de Tacuarembó o de Rocha, fijando 
su máxima aspiración ea el manteni­
miento íntegro de la soberanía terri. 
lorial, —ríos o campos,— sin inter. 
posición de provechos vecinales qua 
cercenan la unidad. Artigas, que ri­
gió «1 destino de tanto pueblo dis­
tante, no pensó nunca en predomi­
nios de localidad particular. 

Dicen que "soñar no cuesta nada'. 
Podrá costarlo, tal ves, el meditar, 
que vale a veces roas que los sueños. 

ti> *On tr«tBdo manco", «n ••Mar<aiA" d«l 2S c[« «Sidembre A« 1963, poi Eduardo de SMteraiiL y SeErera. Sfoiu teTideo. (2) AUxeáo Eiseznber̂  "El nprovtduHnten. to del tío TTnaeuiiy y «i tfereciSio tnu temaclonal". p6gs, V7-y siguientes. (S) Obra cltsdm, pig. U2, Ifontevldsô  (4) '*E1 l>ebatc". Monte-video. (5) Carlos Tejedor, mtlllstro argentino d« BeljMdones SxterloTeB, a I>. OregoriQ Pérea Gomar, ministro -uruguayo d« lo mismo. (23 ti» 3xaia de 1873), («) -"Vaguada", -voca1>lo castizo, indicador de la linea de mayor i>n̂ tuidldad da un rio o -vane. -Thalweg", baibarls. mo, dtí alem&n. "thal'V -vaJla y -*weg'\ camina, <7> Carlos Carbajal a Sodolfo Pa<ttcra, carta desde Ĉ n̂cba, del 10 de no. -vlembre de 1S63. <8) "Bl Debate" CI*nU Alberto de -Herré. ra} del 25 de maczo da 1948. T«ffntlt« video-

AISLAR PARA... 
fVlea» de Via. » 
ceso constiíucioaal siguió so curso. Ocho meses *̂s tarde se pr̂ uncia la It«>anión da Consulta. *^^?, hacer freafa « uu egresión n̂e nanea "?*o? .iPaia prevenir ana aznenaaa ia aare-«on? No. Para sancionar -una avmlual amenaza 

ê î dihiyó, ^^mesníssr^r^ms'^sssss 
™̂»erii anŝ to, cuando nada perturbaba la iran-- S T S ™*®™" ** *«^ dentindant», ni ponfa .•npd^m la 'vigeocaa da sas insfitncsoBes demo. .̂ ncas", Bi a« ialesHdad tarriioñalr ai " voal eoBünMOa. 

la pal 
1 afĉ _̂  —̂«—aa Í'M"™*»* inerfao l̂ anteai A problema en d ira* ;̂ ro por otro» escogido y- bttntii» nailzade las «sla-,p»as armas <iiw «SM otro» «iî IeaB, tos «crosan-

tos tratados, cuya Infan̂ hilidad tanto les preocu­pa* pueden continuar «n pie. A la Ina de las prô âs «Usposioones de la. Carta da la OJS-A. y del Tratado de Río, no asta dnnostrado que las resoluciones de Washington nos obl̂ an. Creemos 
Y lo creemos firmemente qwe está demostrado lo coiüraiio. Que sólo desconociendo la letra, toita-rando •! esptixtn de esas dlspoBitíones r ocultan­do los antecedentes, pueda afirmarse qua debemos apHcar las medidas qa* contaron con nuestra' oposición T iitaron adoptadas per xnw anyoría •ospedtosa 7 descalificad. BecoBoxcamos desda ya qua Estados ITaidos, ŝ oyado «n sos cortesanea T limosnares ha saUdo serñrsa é» lo* tratados qsa nos impotiera* para lograz an Imana paria sos ^̂ >óatea, Qúem andar • Oiba. para «sixangnlada coa más faoBdad. Fwo les rentodenas da Wadinaftn qsa psaacri. bm la robara «a reladenaaT •• «••• *•* oonwrd» 
toa. CiAa •• ras diriî da «N» caain <Mî  Tas 

dirisidas en primer término, contra los poces paí­ses de América —cuatro en total— que todavía mantienen relacionea con Cuba y comercian coa alia. Si no sa hulñara perdido ti sentido del bu-mor, no tardaría an vusa cuan flratasee _«|,̂ 5¡aa una reunión da lam n̂a lam'lía^ rcíacíones'coñ 
TCíâ TMaraaJ prétSsamenl» la riq̂ fura' cB rWlk-i £¿3>es'"£rsa niayiBría "«dópla m&á resolución qno 
^uó pedirá î licar. Adopta nna resolncíón para que otras la apliquon. 1¿» w>» rcanrieroa ordenan romper. Esia. adía áiSS^m^STiagtm. sara 9ui-> 

-^^Brrtí^mrs^snmssr^K^áTvm^^^ da 
"rSffiHBŜ a QfiSñlMnh •3<q̂íÉu<Mb para mostear «na an sn afán da Bavaxsa todo po> «fchiitf r abaür al enenúgn. obaiffiaiilaa y mmisos «. la vos del amo* ban ido mis allá 4o cnanto «I mia «tonusnlal seidido ronrim acoosaja. Ho pardamea poaa mis Sbimpo y aíbaadoDaoBoa al miauciíaa aiiáH^ «a ]• tedwda iaddfeib Mal dirimtia SOB aom «acte r. -rtn «validad poWtem^ 

M4IICHA * 6. ^^^^^^^^^^^e^^s^^i^^^í^ms 
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Vicf/a R. Fabregaf. 
Entretelones 
de la OEA 
% Para el martes o miércoles 

de la semana enlianie, se es­
pera en Montevideo al embajador 
Enrique Rodríguez Fabxegal, ex 
delegada en las Naciones X̂ nidas 
y adual representante uruguayo 
en. Austria- Kl profesor Rodríguez 
Fabregaí ha ofrecido a la Comi­
sión de Relaciones Exleriores del 
Consej o Nacional de Gobierno 
efecluar una exposición conliden-
cial solire el problema de la rup­
tura de relaciones con Cuba. Las 
informaciones que proporcionaría 
en esa oporlunidad serían decisi­
vas, seg'ún se iia dicho, para man­
tener los actuales vínculos diplo­
máticos con aquel país., y se re­
ferirían a los pxocedlmienáos em­
pleados en la O.E.A. para obtener 
los votos mayorítarios para la po­
sición rupturisla- El Consejo es­
peraría a oir a Rodríguez Fabre-
gat, antes de tomar posición sobre 
el asunto. 

por Uattf LA ALIMENTACIÓN DEL GANADO I p..p«sve,-co„.e„ci.„ 

La semana 
política 
—El problema de Cuba y la posi­ción da nuestTo gobierno al respecto, ©3 iema de especial esiudio de la Co­misión <le Relaciones Exteriores del Poder EjecutiTo. A tal efecto, el or­ganismo reúne toda la documentación exisíenle, parte de la cual le ba sido piox>orcionada por la Cancillería-En círculos allegados al oficialismo se Ka afirmado <fue el Consejero Hubet es partidario de que la Comisión cuen­te con. todos los antecedentes de pro-bl-emas inleíamericanos <iue s« hayan producido en los últimos tiempos, co­mo el caso Trujillo, la denuncia de remisión de armas cubanas a Venezue­la Y también la invasión a Babia de Cocbinos. 
—La Liga Federal de Acción Euia-lista, resolvió pedir al Gobierno que el precio _ del trigo para la próxima cosecha sea fijado en base a la cotiza­ción vigente para el dólar en el mer­cado libre de cambios, en función del precio internacional que- rija entonces. La medida, d-e ser tomada, repercutirá indudablemente en los precios de to­dos los productos agropecuarios, con­siderándose principalemente que la co­tización oficial del dólar es de 16.40-
—̂L» resolución del Huralismo. ía-vorabl-a al mercado paralelo, se produ­ce cuando el gobierno acusa a las ca­sas de cambio de especular con el dó­lar, provocando la corriente alcista en la plaza. Los consejeros GiarmaHa-sio y Heber fueron terminantes al respecto al decir <iue se estaban acu-• mulando ganancias millonarias con operaciones a término, ocasionando la baja del peso -uruguayo. 
—La posición en lo que se refiere a la Suprema Corte de Justicia es si­milar entre los sectores de la Lista 15 y la TJ.C.B., ya que ambas fraccio­nes postulan que sean cubierto» dos cargos, dejando el tercero para más adelante y propugnando vn colorado y un blanco llenen esas íimciones- El nacionalismo, j>oí su parte, sostiene oue deben cubrirse los tres cargos en un tolo acto. 
—La Unión Colorada y BaJlIisla dis­puso proseguir los contactos iniciados con los otros sectores del Coloradismo, en torno a la integración de la Supre­ma Corte de Justicia. — Integran _la subcomisión encargada <le esas geslio-nes los senadores Brause y Mora Ote­ro y los diputados Legnani y Pache­co Xreco, 
—Declaración ¿e apoyo al Canciller Zorrilla <ie San Martín emitió la. Co­misión Denartameatal Nacionalista- de Montevideo. — El cuerpo -votó la tota] adhesiSa a la participación qne le cupo al Ministro en Conferencia de la OEA, por entender «ne Interpreta él sentir de las grandes masas populares T d« las mayorías del Partido Naeional. 

En total divergencia con los otros sectores colorados, la Usía 39 lia re­suelto Tolai la IntegracMn total de la Suprema Con» y no traccionadamen*» 

•^ En el suplemento 
- del 10 ppdo., 

Carlos Friek Davie inicia su ar­
tículo sobre el Uruguay Agropecua­
rio del futuro, con estas palabras: 
" Cuando nos preguntamos si el 
" Uruguay podrá transformarse sus-
" tancialmente en su sector rural 
" dentro de 25 años, nos sentimos 
" inclinados a contestar afirmativa-
" mente. Pero si miramos los últi-
" mos decenios de nuestra eyolución 
" agropecuaria ya no podemos ser 
'•' optimistas.'"' 

El autor concuerda con lo que ex­
presáramos en M-A.RCHA, 22 de ma­
yo, "La Producción de Carne": "a 
" más de treinta años, como queda 
" expuesto, la producción pecuaria 
"está en retrocesD. .-" y más ade­
lante terminábamos, "el futuro es 
"muy poco alentador. -." 

En' otra parte del articulo que co­
mentamos se dice: "Bien sabemos 
" que en volumen nuestra produc-
" ción primaria ha evolucionado po-
" co al punto que sólo se señalan 
" aumentos en leche y lana". 

Oportunamente, en MARCH.A, 15 
de mayo, "Crisis en la Producción 
Lanar"", demostramos con cifras de 
estimaciones de origen particular 
cobre producción de lana y estadís­
ticas oficiales de exportaciones del 
textil, que esta producción estaba 
prácticamente estancada y que ese 
solo hecho significaba un retroceso. 

Pero además, como estimamos que 
racionalmente llevada y con finali­
dad económica, debe llenar el do­
ble propósito de carne y lana y en 
el primer aspecto es francamente 
deficitaria, en conjunto, este tan im­
portante renglón de la producción 
pecuaria, tiene tendencia negativa. 
Frick Davie —a nuestro juicio con 
mucha razón— atribuye papel fun­
damental, en este estado de cosas, 
a la deficiente alimentación del ga­
nado y a ese respecto dice: "Ohser-
" vemos que el forraje para los vein-
" te y tantos millones de lanares y 
" los siete u ocho de vacunos está 
" basado casi exclusivamente en la 
"pastura natural. Y esa pastura no 
" se ha aumentado en calidad y ean-
"tidad ni durante el coloniaje ni 
"posteriormente..."; luego acota 
que podría afirmarse qtte ha decaí­
do con la invasión de malezas y es­
pecies inferiores. A eso, que tanta 
razón tiene, debe agregarse a nues­
tro juicio, los efectos de la erosión 
a través de años y años de pisoteo 
inútil por pastoreo mal manejado 
(grandes potreros, pocas aguadas y 
a larga distancia, falta de ahrigos 
arhóreos, 'etc., etc). 

Y concluye sobre la capacidad de 
los campos: "Por eso y consecuen-
" teniente, nuestra dotación unitaria 
" tampoco ha podido acrecentarse 
" porque es evidente que sin más 
" alimento no pódemeos pretender 
"mayor dotación y menos aún un 
" rendim-iento más acelerada y efi-
" cíente,'* 

Las cifras de los censos, en lo re­
lativo al área ocupada por los cam­
pos de pastoreo, están señalando de 
manera irrefutable la razón de lo 
que -dice Frick Davie. 

En el año 1951, hahia en todo el 
pais, 472.0S4 hectáreas de praderas 
artificiales, en 1956 la superficie de 

de MANCHA, praderas llegaha a 464̂ 482 hectá­reas y en 1961 a 619.896 dentro de 
un total de 15 

Frick Davie hace luego una »ri-tíe observacLOnes mn-ir {„-> "'"* a 619.896 aentro ae ae oDservactones muy interesan* 
310.613 destinadas a sobre las distintas formas de nT* 

ÍT crir'de "ganados vacuno y lanar. ' ' 
Apenas un incremento de poco me­
nos de 150.000 hectáreas en once 
años, cuando en ese lapso muchos 
miles se deterioraron por los moti­
vos más arriba señalados. 

Precisamente, en aquellos esta­
blecimientos típicamente ganaderos, 
con superficie total superior a las 
mil hectáreas y que abarcan en 
conjunto 9:673.986 hectáreas de las 
aue 9-219.694 destinadas al pasto­
reo sólo poseían en 1961, 270.243 
hectáreas de praderas artificiales. 
Como puede verse, no alcanza al 
3% el área mejorada de la destina­
da a pastoreo. 

Eso tiene tanta mayor entidad, si 
se recuerda que esos establecimien­
tos cuentan con el 58% de las exis­
tencias de ganado vacuno y lanar y 
dentro de la primera especie, alre­
dedor del 70% de las existencias del 
país en novillos y vacas de inver­
nada, es decir el grueso de la pro­
ducción. Pero si se desea tener nn 
elemento de juicio más, demostrati­
vo del mal cuidado en la alimenta­
ción del ganado, basta decir que de 
los 15-310.613 hectáreas de pastoreo, 
sólo se fertilizan 117.589 y dentro 
de esta última cifra existen 23.694 
de campo natural. Entonces puede 
repetirse la frase de Frick Davie: 
"Pero si miramos los últimos dece-
"nios de nuestra evolución agrope-
"cuaria ya no podemos ser opti-
" mistas". 

La capacidad de carga de los cam­
pos de pastoreo y la demostración 
de que ella se encuentra colmada, 
puede documentarse a través de ín­
dices de densidad de vactmos y la­
nares por hectárea de tierra de pas­
toreo y por el peso de la lana pro­
ducida por animal esquilado. 

jorar las praderas y por tanto T" 
mentar la alimentación del ganada 

•Digainos que con 
podríamos muy bien dupücar nu^ "tra dotación lanar y 

Dice al linalizar: 
' la generalización 

sensiblemente los rendimient<»'*d' los vacunos al apresurar su ciclo de prepaj-aeión." ^ 
Luego plantea la pregtmta -Poi que no vamos -mas rápidamente ha cía esa solución?" TT-,, I., En la respuesta. 

Densidad 
por Há. 

Vacunos 
Lanares 
Producción 
de lana 

Animal 
adulto 
Cordero 

1951 
0,54 
1.55 

3k.544 
lk.016 

19SS 
0.50 
1.56 

3k.598 
lk.014 

1961 
0,57 
1.41 

. 
3k.415 
Ok.952 

A medida ôue aumenta la carga 
de vacunos (mayor densidad), dis-
minuj-e la de lanares y el rendi­
miento en lana por cabeza. Las dos 
especies no pueden subsistir en tina 
asociación racional por falta de ali­
mento. Si se estudia el peso de los 
"vellones" en los tres censos, se ob­
serva que disminuye en 1961 res­
pecto a 1956 y aun a 1951 y no al­
canza- en aquel año, a tres Mlogra-
mos en varios de los departamentos 
típicamente ganaderos, cosa que no 
ocurría en los censos anteriores. 

Indudablemente esa situación no 
se va a corregir ai ritmo lento en 
el mejoramiento de los campos de 
pastoreo, que se viene siguiendo en 
los últim.os años, cuando, como ya 
se dijo, anualmente.se deteriora, poi 
mal cuidado, un área m-uchas veces 
mayor que la que se mejora. 

que estima compleja, trata de di 
versos aspectos, unos de índole téc' 
nicos, otros prácticos y además ecoi 
nómicos. Estamos de ac-uerdo, perj 
entendemos que no pueden, íu de-
ben, considerarse limitantes. 

El y nosotros sabemos que en 
otros países también, a su deliiiJo 
tiempo, se hicieron presentes ésos y 
otros factores, pero fueron supera­
dos. -

Cuando, hace ya muchos anos, 
vivimos y trabajamos en la tierri 
los conocimos y los superamos y 
ahora vemos que en nuestro país, 
muchas de aquellas soluciones, que 
entonces empleamos, parecen nove, 
dad y esto no sólo en la ganadería, 
sino también en la agricultura. 

No creemos, como Friek parecí 
creerlo, que el país, en la situación 
actual, pueda esperar 10 años para 
duplicar la producción de lana y 15 
ó 20 para aumentar . el rendimiento 
del stock vacuno. 

De no cambiar totalmente las es­
tructuras en plazo perentorio, —na 
nos reíerimos únicamente a erradi­
car el latifundio y el minifundio j -
en eso estamos de acuerdo,— no s» 
saldrá de un estado de cosas que ya 
se hace insoportable para el país. 

No creemos que la falta de pre­
paración y de cultura sea factor de 
importancia. Por otra parte, lo mis­
mo que los defectos en el -Sistema ^ 
crediticio y de comercializadóñ y, 
agregaríamos, de industrialización, I 
transportes, etc., se trata -de ele- , 
mentos integrantes de una estruc ", 
tura general que ya no resiste más. j 

IÑJo olvidemos, en relación con la 
preparación y cultura de nuestro 
hombre de campo, sea pequeño pío-
ductor o simple bracero, que él asi­
mila perfectamente la asistencia téc- , 
nica. Hay múltiples ejemplos que , 
lo demuestran, verbigracia las coló- • 
nias del Instituto de Colonización, 
aún faltándoles la asbtencia técni- ^ 
ca, etc.; el Área de San Ramón; los 
cultivos sacarigenos y recientemeii-
te el cultivo de citrus en Paysanoa, 
donde se adoptaron métodos moder­
nos de sanidad, riego, cultivo, cese- _ 
cha, etc. Otros muchos eiemrlos j 
más podrían -citarse para most.a ^ 
que aquel factor sólo puede ser li- ," 
mitante si se le usa como Prete™; ¡. 
para demorar un proceso inevitable. ^ 
la reforma de estructuras. , 

Por último, la enseñanza, en to-_ 
dos los aspectos, si no conforma »_ 
exigencias del presente y i^^"'^ 
precisamente porque la estructura, 
actual no le permite tomar sn oe-̂  
bido camino. Kecordemos la ^-^^ 
ción de la escuela rural y la «pe- , 
riencia de La Mina. -J 

ŝsâ ^̂ ^ 

por Hé€tor Rodrigutx 

como lo postulan la Ijsta 35 y la tT. C. B- También disiente la Lista 99 con los otros núcleos en lo reíecreníe a las condiciones que deben leímrr los miensbroí del más alto cuerpo ítixis-dicclonal del pais. Sosliene que debeoí teziexse en cuenla por sobre lodo otro tipo de consideración, los xaéritos in-t&̂ectixaXes 7 personales de los magis­trados y »o el-Color polílico-
—̂Tiene trascendencia - publica en Buenos Aires, una carta que el ex eonsejero y ex senador X.uis HatHe Berres dirigiera poco tiempo antes de morir ai dirigente radical del pueblo de la Argentina, Julián Sancemí Ji­ménez. — Por la misma, el líder co­lora-do espresaba su deseo de conver-Kar en breve plazo sobre -temas que interesan a los dos países. —"Espero-estar aíli muy pronto —dice la misi­va de Baíüe— -para reinteíar, con in­menso zsrzdo, nuestras -añejas pláticas óe ciudadanos <íue sentimos la respon­

sabilidad de esta bora, frente a los acontecimientos t̂ ue afrontan .imeÊ ros países y nuestros gobiernos. Sé -cuál es su -tarea y su influencia dentro del radicalismo, de manera que lo com­prendo en las mortificaciones de su intensa lucha". 
.—r.a Lisia 15, como un acio inás de homenaje a la memoria de L-uis Bal-lie, iniciará el 2? Congreso Hegional el 15 del corrienle en Kuera Helve­cia, al cumplirse tm n-u«7o mes de sa muerte. — La. -anidad de I2 Lista 15 y la realizacSón de électíones internas en el Partido Colorado, serán los le­mas principales del evenlo. 
—El can-cüier Zorrilla-de San Mar­tín reiteró sJite la Comisión de Asun­tos Intemacionales del Senado su co­nocida posición sobre las resoluciones 

involucrados al ser co'̂ '̂ f̂f̂ f̂'wa' En la sesión, que fue secreta, se 1»-. | saber que los tres gô iiemos ípe-", votaron las sanciones cof̂ ^^^eáj. •, comunicarse con antelación, ^̂ s «Ĵ ^ _ das que sobre Cuba tomaran ^^¿„, turo, motivo por el c-aal ei ĝ ^̂ Qg.' i uruguayo supo un día antes, ^^y^g^'í ' le rompería relaciones con i^ ^ j, I - También se Habría m ^ " ? ^ ^ eütrevista mantenida ^ . ^»í"Tse. por Zorrilla de San Marto con a^ cretario adjunto de Estado. Ibti^^ Mann. 
—Coincidencia loial se "Bo f̂ ^ Agnrpación de Gobierno de w colorada y Batllisia frenle a J» jj 

que es cal)ea el General Gesb*>-«̂  
bó el lexlo de nna ^^^^„Z 

Los sindicatos ante la crisis 

sentido redactada por el sexaioif^ 

jL, De la ausencia a la 
preocupación 

Pocos días después la fijación de 
„u»vos lipos cambiarios desvalori-
laba una vez más si paso {habría 
míe verlo caer muchas veces, de ahí 
en adelante) y desencadenaba una 
ola de carestía que ya nada csnluvo 
Y aue nadie trató de contener; pero 

no generó entonces preocupa-
rión gremial bastante como para mo-
tí-7ar una reunión conjunta de los 
5;_ -¡calos —aun cuando sea posible 
rf ;irar. en ese período, distintas 

TD-ionas aisladas al respecto—. 
fin de aquel año 1S57 los fiigo-

r- 3í extranjeros anunciaron su de-
cl-'-in de retirarse del país y paralí-
,ia--n sus plantas industriales; el go-
blsrao no encontró mejor expedien-
Je que desvincular a los trabajadores 
da las cajas de seguro de paro y 
los sindicatos se reunieron entonces 

2i no recuerdo mal par un llamado 
de la Asociación de la Prensa— pa­
ra tomar posición frente a este he-
eli3, síntoma de una crisis que se 
píoiundizaba. 

Se había pasado de la ausencia a 
la oreocupación; pero ésta resultó to­
davía momentánea porque el docu­
mento elaborado en las reuniones 
qu5 se realizaron con el propósito 
aiiíídicho sólo recibió aprobación da-
li-'iiva de des organizaciones sindí­
calas (ADEOM y Congreso- Obrero 
T2:'íi2) que, ya muy entrado 195S, 
lo hicieron llegar al Presidente del 
C"-̂ sejo Nacional de Gobierno. 

Z--=i crisis plantea-da en la industria 
de la carne por el cierre del Svrifí 
y del Artigas (Armour) no se encaró 
como verdadero problema nacional 
que era y quedó limitado a lá es­
fera de decisión y a los esfuerzos de 
un solo sindicato (la Federación Au­
tónoma de la Carne) y a Xas consi­
deraciones de oportunismo electore­
ro de los integrantes del poder po-
lític». (Ahora se viven las conse­
cuencias de aquel "minuto perdido" 
para la nacionalización integral de 
la indusfria de la carne}. 

-/̂  De la preocupación a las 
declaraciones 

de la OEA. — Pero aclaró que era ss y el diputado Pacheco -"̂ ¿Tiiltt absolutamente personal y que ni el la cual" se opta por la jupt̂ '̂ f* * 
que _._ _ . _ _ _ _ 

gobierno ni la cancillería nodían ser clones con Cuba, 

Las actuaciones - de la Comisión 
Coordinadora pro Ceniral Única de 
Trabajadores (formada en 195B des­
pués de un llamado de la Federa­
ción de la Carne} no habían aporta­
do una posición común m una deii> 
nición conjunta de los sindícalos an­
te la crisis, aunque algunas organi-
laciones, particularmente,, las for­
mularan. 

Tampoco aportó tales elementos la 
actuación de la Comisión Intersindi-
cal de SoHdaridad, que en 1957 - 58 
unificó en la acción pzácticainente a 
todos los sindícalos y centrales has­
ta el momento en que la CS'O retiró 
a sus delegados; pero el lema de la 
crisis empezaba a ser una preocupa­
ción dominante cuando se decidió la 
convocatoria de la primera asamblea 
consultiva sobre central úiúca (ma. 
yo ae 1959}. 

En la segunda asamblea consnlli-
»a (28. 29 y 30 de agosto de 1959) 
^ acordó "elaborar un plan de so­
luciones populares y de lucha para 
« j ° * ^ la crisis económica, jwr-
nenda de los puntas programáticos 
aprobados en el inlorma y de acuer. 
00 ojn las restantes organízaaones 
coordinadas", 
,,?°" =s*a resolución se había pa-
saao da la preocuparión de algunas 
orgaaipciones a la declaración pú-
,™!? ^ propósilo de hacer algo m 
"ninnto para encarar pn Îemas cu-
ja solución no estaba al alcane» del 
^ ^ " ° *• 3ie=«<M aislados. En Ut 
r̂ana «unión na delegado átH Con. 

¿ ^ * <a« U sandóa d* la ley ds 
•«ora» cajtíblaria y monetarÍB pro-

• En 1957 cuando se produjo el cierre del mercado de cam­
bios, el Congreso Obrero Textil invitó a los demás sindica­

tos a reunirse para asumir una posición común frente al pro­
blema monetario y cambiarlo y a la crisis de fondo que el 
episodio sacaba a la luz pública. 

Ya fuese porque el Congreso Obrero Textil era una organi­
zación recién nacida del acuerdo entre otros cinco sindicatos, ya 
luese porque nadie creía seriamente en la crisis, lo cierto es que 
la reunión fracasó, tanto como para que los encargados de aten­
derla nos sintiéramos sorprendidos por la unanimidad de las 
ausencias. 

puesta al Parlamento por el nuevo 
gobierno blanco, que ya había pro­
cedido a una nueva dssvalorización 
moneíaria por medio de un decreto 
en el que se modificaban los tipos 
cambiarios. 

La lercera asamblea consultiva 
(16. 17 y 18 de octubre de 19S9) y la 
primera sesión del Congres» Consti. 
luyente de la Central de Trabaja­
dores (diciembre 1959) criticaron du­
ramente el proyecto de reforma 
cambiaría y monetaria; pero no ofre­
cieron un plan alternativo ni mo. 
vUízaron fuerzas para resistir la san­
ción de la ley (que fue aprobada 
después de largas discusiones, du­
rante las cuales se cumplió un solo 
paro —gremial, no general— de pro­
testa conlra el proyecto de ley). 

-^ De las dectaractones al estudio 
ci£ lú. casis 

Recién > it la tercera sesión del 
Congreso C onstiluyente de la Cen­
tral de Tra lajadores (mayo de 1980] 
se aprobó in ramamiento que en-

juiñaba la política Imperante, ofre­
cía un programa de los sindicatos 
para superar la crisis y llamaba a 
lodos los sectores afedados a orga­
nizarse para la lucha por ese pro­
grama. 

Desde 1960 en adelante los sin­
dícalos lian desarrollado grandes lu­
chas: han hedió una resislenáa efec­
tiva cooira las tentativas de res­
tringir sus derechos medíanle la re­
glamentación sindical -y han desba-
zalado los planes de congelación da 
salarios; pero su acción no ha lo­
grado coordinarse lo bástanle como 
pasta Imponer un conjunto de solu-
áones a la crisis que vivimos. 

Apenas si se obtuvo en 1962, freii-
fm a una desocupación creáente, una 
pequeña mejora del seguro de paro 
vigente desde 1958. Las luchas PB>-
üculares da lo» gremio» por A trá­
balo han dado muy pobres lesulla-
dosi ley paia compra del S-grift r •! 

Artigas por EFCSA, ley para expor­
tación de lanas industrializadas, 
transferencia de algún molino, etc. 

Aun cuando las soluciones de ca­
rácter parcial exigen a cada gremio 
en particular grandes esfuerzos, sus 
resultados son de poca monta y con­
firman la idea de que la crisis no 
puede enfrentarse con reclamos y 
soluciones al nivel de un solo gre­
mio, sino con un verdadero progra­
ma nacional de soluciones y un es­
fuerzo conjunio, sindical y popular, 
para alcanzarlo. 

Esbozado ese programa en el lla-
mamienlo de 19S0 ¿cuáles son las 
causas que han impedido concentrar 
en él la atención fundamental de 
los sindicatos? Es difícil dar una 
respuesta completa en una nota pe­
riodística y sólo señalaremos, breve­
mente, cuatro causas: 

1') El Congreso" Constiíuyenle que 
emitió el llamamiento no culminó 
con la formación de una central úni­
ca. Fuera de la Central de Traba­
jadores que se creó quedaron más de 
30 sindicatos importantes cuya caor-
dinación es indispensable para dar 
coherencia a la acción sindical. La 
primera causa es, pues, la falla de 
coordinación. 

2̂ ) La segunda causa deriva de la 
primera: el propio programa pro­
puesto en el llamamiento recogió la 
aprobación de ochenta sindicatos; 
pero no fue objeto de pronuncia­
miento por parte de los que perma­
necieron al marguen de la Central de. 
Trabajadores. 

3̂ ) Las estructuras orgánicas del 
movimiento sindical, las costumbres 
de trabajo de los militantes, están 
adecuadas a la lucha gremial en sus 
formas corrientes y demuestran cier­
ta rigidez, cierta ""dureza", inade­
cuada para las formas de acción re­
queridas en el llamamiento. 

4') Los afiliados, militantes y di­
rigentes del movimiento sindical es­
tán influidos en gran parte por las 
ilusiones de carácter electoral que 
pesan en la -vida política del pais y 
que sólo llevan a esperar cambios un 
día cada cuatro años y a despreciar 
la posibilidad de impulsarlos me­
díanle la acción popular (aun den­
tro de la más estricta legalidad) du­
rante lodo el resto del tiempo. 

Pero los cambios resultan dramá-
licamenle necesarios para salvar la 
ocupación, para mantener el nivel 
de -vidzi, para asegurar trabajo a la 
nueva generación obrera; y, por dis-
Ünlos caminos, los gremios empie-
zan a estudiar las causas d« la cri. 
sis y a coincidir en sus apreciacio­
nes sobre la necesidad de nue-vas 
formas de acoón para en&entarla. 
•^ Acciones coincidenies y 

programa común 
Prácticamente desde Julio del año 

pasado los paros generales coinciden 
en un programa común que Hende a 
conservar la ocupacdón, a mantener 
en el mejor nivel posible él poder 
adquisilivo de los salarios y sueldos 
<"de acuerdo al costo de la vida") 
y a desarrollar otras fuentes da tra­
bajo 7 otros benefiíáos sociales. 

Aun en sa â >ecto puramente 
"eonservadei" este programa ya no 
m% compadece coa ̂ pvĉ EmaAdad i» 

la crisis que afecta a las esfruciuras 
económicas del país, ya no es reali­
zable sin cambios en esas éstructu. 
ras. 

El programa del 1? de mayo últi­
mo consagró los acuerdos alcanaados 
hasta la fecha sobre los cambios da 
estructura que los sindicatos consi­
deran necesarios. 

La situación de las industrias bá­
sicas del país (carne, textil, cuero), 
el estancamiento de la producción 
agropecuaria, los déficit de la ba­
lanza comercial, de las finanzas pú­
blicas, de los servicios de previsión, 
de los sistemas de transporte, etc.. 
exigen que los acuerdos logrados en 
torno a un programa de soluciones a 
la crisis se transformen en el motivo 
central de la actividad coordinada de 
todos los sindicatos. 

Después de las manifestaciones del 
1° de mayo y del paro general del 17 
de junio la Convención Nacional de 
Trabajadores, convocada por el Ple-
nario Sindical, puede franquear ese 
camino si concentra su atención en 
el programa de soluciones a la 
crisis, en las formas adecuadas para 
una eficaz coordinación sindical y 
en la elaboración y puesta en prác- ' 
tica de un plan de lucha conforme a 
las necesidades generales. 

I,a primera sesión realizada por la 
Convención Nacional estableció, con 
mucha discusión y mucha paciencia, 
algunos acuerdos básicos de coordi­
nación y resol-vió perfeccioniulo en 
una nueva reunión que se realizará 
si 28 de agosto corriente. 

Cabe observar a esta altura que 
mientras el Plenarío empieza a crear 
un (todavía pequeño, incipiente) há. 
bito de coordinación, el s-urgímíenlo 
de mesas intersindicales ^ los ba. 
rrlos obreros prepara a las organi­
zaciones sindicales para formas más ' 
amplias, menos rígidas, da mo-viltza-
ción papular, indispensables para lle­
var ala práctica la imciativa. tam­
bién aprobada en la Convención, do 
realízcir un Congreso del Pueblo pa­
ra definir soluciones a la crisis y mé­
todos para llevarlas a la práctica. 
-^ Nuevos problemas, nueijos 

métodos 
Kay en él país decenas de miles 

de desocupados y semi-dézocupados. 
de muchachos y muchachas que to-
da-vía no han podido conseguir lui 
trabajo remunerado; y hay, al mis­
mo tiempo, gente desplazada por el 
progreso técnico, inseguridad an el 
trabajo, campesinos sin tierras, etc. 
Ifo pueden haber solutíoees separa­
das por gremios para problemas da 
esta Upo. O los sindícalos son ca­
paces de sostener con firmeza su pro­
grama —que Irala de obtener traba­
ja prodnctÍTo para todos en la du­
dad y en el campo— o pierden el 
teTzeno ganado en más de 20 años 
de lucha gremial. 

Sobre la Convención Nacional de 
rrabajadores ahora en cuarto in-
l̂ cmedxo, cae la. rê >onsa2>ílidad 
de elaborar respuestas adecuadas y 
métodos nuevos para los problemas 
nuevos C¿o no lauto) ĉ ue los due. 

{Pasa a la pég. 1^ 
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LAMAR^ COJCHE, 
• MARCHA pr«(nÍB eon S 100 la me}or 
colal>oración del m»». No e« necesario cpie 
6Bta -venga, redactada; p̂ ro el remitenle, 
evenlual toluníador, debe enriar los da­
tos q«e permitan va. Identificación. 

_-,..« «..iinuTro Despacho de la AFP, pu-
KLLOS BWIZBHTES. - pllc^o en -Época", el 23 
de julio último pasado, que por su íorma y fon­
do hace irrisoria la aspiración de comentario. 
Viene fechado de Belo Horizonte, Brasil, y re-
.fiere a normas de conducta en la cancha de 
'fútbol: 

"Cada cimpalizan±e traíari <ie comportarse 
corrertamente mientras esté presenciando los en­
cuentros. Sólo podrá pronunciar tres palabras da 
gziLeso calibre por partido. En caso de exclainar 
una cuarta palabra inconTenienle será inmedia-
tameale preso por policías de eívH distribuidos 
en las tribunas, 

"Así comienza una campaña tendiente a atraer 
mujeres y niños a las canchas. Tampoco podrán 
repetirse más de tres veces gestos obscenos, pu-
diendo en cambio usarse lérminos del léxico fut­
bolero. 

"Más de den poUcias secretos estarán en las 
tribu&as ostentando una cinta de identíficación 
en el brazo. cBcar̂ ados de que la ley se cum­
pla. K loa arbitros se permite que los más exal­
iados lo Haim̂n "ladrón" cuando no estén de 
amerdo con sus dccisiene*. siempre que no mer­
men su xtt<»ai". 

O que emifleen un diminutivo— 

,. Ti|tT|| Vna nota sobre el Sátiro, "La Ma-
fil lAGlV.' ñaña", jueves 6: "Una inglesa re­
sidente en inmediaciones del Clitb de Golf, que 
fuera una de las TÍetimag del "sátiro", a la i»os-

n le venció ayer de tarde y obligó 
tu €»nfesión. Esa y llana de por lo menos tres 
casos. De abi a la totalidad, que son once, no 
faifa sino un paso, y el ló̂ co devenir de las 
horas permitirá conocer toda la verdad para 
cuando esta tarde sea llevado al juigado a pres­
tar dedaradén. 

"Francisco Castillo o Aníbal I,Qngobard& Pe-
reirá, el delincuente internacional de 33 años, 
que conoce la& prisiones de medio mundo y has­
ta las mazmorras especiales de la Legión Extran­
jera,- se derruaobó cuando esla mujes: decidió de­
jar de lado el reconocisüenlo a través de los 
espejos, y eL de su voz por medio de ta grab̂ cicji, 
y sia titubear, "para estar más segura", díio 
al director de Investisaciones que quería "verlo 
y tocaxla"„ 

"El deÜBCuente. que se neaaba a un recono­
cimiento taft Precio, fiaalmmate se prestó y la 
inglesa* irúmuite. fue. tomáBdeíe las manos y 
paseé soa dedos por »is ksaaot. Luego se descalzó 
y se paró Sxmmi» a. él y, «ntrecerraBdo los ojos le 
iomé -«"t-̂ r oreiaa. recarriendo lewtatnente saa 
lóbulocc de alli fue al ê a y la barde (crue ya 
tenía palada de tran̂ iraó&i). aempce COK los 
ojos entrecerrados como recordando. 

"Finamente p«iso su» braaes estirados s<̂ re 
los hombros dét deBncuente para saber su es­
tatura y le invitó a hablar̂  Comamado Castillo 
no tuvo más remedio que hacerlo en su carecíe-
ristica )«r^ eí̂ añola-portugttesB. La denumcsan-
te p«xc«3Ó satír de trance.. Dóo un paso at̂ és y 
abrió suat ojoa dCBotanda aitora una £xme deter-
minacióa. y aa odia jK̂ unde y acusó firmemen­
te, agrándele a los <tio%, "S&.,«ete fue quien me 
atacó". 

Crónkat é* « Maehf 0«l Mwi#«rW«« 9H« g^ ^ 

LA CANTINA 
y ^ e P̂ ed̂ n darse «. ^aUiuif P^^lo 
lelZundo. Las altos paredes destaradas V 

>*. J^t^as de Ui vieja tstación de iranvi^. 
^^;TdTHiendo y desolad^ ta «n^^^ceH-
cita de Carlos Rcxlo <l^^^P"j;^,tFr?^'f''^TZ 
» wi o hundirse en un iondo de árboles, ̂ n ta 
"es^i-L násmo, avH-mcdo al cordón c^cnrr^to de 
^irutero, alu-rnorado ver un oomUllo. De ̂ a 
cantina viene -ana voz desesperada, como un 
n^ado de auxilio: .s Vicneuzo 1-eco,eand^ 
entre las mesas con los platos de comzda canta 
un trozo de Boheme. Esa voz paraUzaaltran. 
seúnte. sorprendido, en la vereda de enjrente, 
donde luce en gruesas letras en relieve. Trem-
Via del Este". 

T
ENEMOS una oeaueña rueda habitual en una 
mesa del jonác. Gente del oficio, gráficos, al. 
aún snob y alffín SoheTUio de verdad. Entre.es­

tos Michele Rieiirf La Scala. En Mercedes su 
pueWo, era carpintero. Pero el muchachito tenia 
otras ambiciones y se fiie a estudiar a Itaha. De 
allí vino hecho un señor escultor, maestro de 
quienes a su vez fueron tamtién maestros en la 
Facultad de Arquitectura. Hay ohras suyas, mo­
numentales en el Palacio Legislativo: —estatvas 
de 3 metros y pico— y otras en el Museo de 
Arte. Al regresar a su viejo Sarrio Sur tuuo que 
cortarse la melena ciue le tapaba las orejas, y 
abandonar el sombrero aludo, y vol-oió a llamarse 
Miguelito. Un fiomSTC alegre, eternameíite ri­
sueño, sin preoctipacíĉ ps, erc£;-ío una. o.ue te 
haría cam^ior de'color y que estaba sintetizaaa 
en esta fase alarmista: ,^ MK -J». J» .-.— -. 

Oie, ni soy criollo, «i quiero saber de nada ccm 
tto! —al mismo tiempo que se levanta de » 
«illa V te sacude los pantalones. Reconstruí fi. 
eilmente lo sucedido: el criollo estaba sireiéndole 
vino, la mirada de mono clavada en las pitjMlm 
del otro, como si quisiera ftipnotizorlo; el «aso 
fae desbordando lentamente y, de lo orillo de 
la mesa, como un hilito, chorreando hasta dn. 
tro de los zapatos de Miguel, que le Quedaban 
bastante anchos. Fue cuando sintió inopinada-
fnente fríos los pies, que estalló su rebeldía. Des'. 
de aquel momento, bastaba ver la expresión de 
Riensi para saber si el criollo andaba o no por 
ahí cerca. 

E STA reacción de Miguel lo presentaría como 
un sujeto irascible. No lo era, de ningún 
modo. Una noche nos sirven un inondo-ngo 

desabrido para su paladar. (En lo que a mi se 
refiere, cuanto más desabridas fueran las comí, 
das, Tnejor: osí, no tendrían gusto a nada), Jifi. 
g-ueliío TÍO se queja; saca del bolsillo uñ sobre 
grande, de esos de la Cancillería, vuelco, el COK-
tenido sobre la mesa: botones, una aguja erihe. 
brada, un pedacito de cinta aisladora, un gro-
fita de tapiz azul, unas hojitas negras como i ios. 
Qaltas disecada.!.-. ;Eso.' Eso era lo que ous-
coba: orégano. ¡Y lo echa en el g-xiso y.santo 

. remedio! ' -

BELONiZAREMOS ESTA TIERRA 
por Br€Hi1io 

Z.edo: ¿acaso no sentiste nunca piedad de las eslatuast 

—lAhí viene el criollol 
El criollo era cooio y ara preocupar a cual­

quiera, porque era. d£ma&iado criollo. Una espe­
cie de confabulada. De lejos me miraba fijo y 
suhia las cejas igual que los monos de Villa. Do­
lores; una mirada cargada de sobrervtendidos. 
Criollo peligroso él, de esos que respetan a mtLerr-
te su código de Aooor: 

—To no tengo pa-oblemas con Tiaides: a -mi, 
un. churras quito, unas pilchitas pa taparme Ice 
vergüenza, tin, rvncoacito ande posar 7n.is pobres 
gíitcsos. -. ¡No le falto a naide pero que a. rní 
nsiide me falten uCuide^itoV. 

D ESDE luego, no falta en la camina el gvita. 
rrero ambulante ni el recitador. K-te K 
p'resenta innovador, con un ̂ ^errito en los 

brozos- Se pasea entre las mesas para crear el 
a'rnbievte de es^ectati-va necesario: el sobretoda 
le llega hasta los pies y le tapa las manos. La 
«¡"rena- chorreándole grasicnta. Lacia, y mal vi-
ncüa. —qzte ya innagina'inos, a su juicio, "mjs he­
lio que las treiizas enruladas de Ninmi" —lo» 
zapíitos, también demasiado grandes, doblcdos 
para arriba. Cuando tennina de exhibirse^ ívella, 
rotuiído carao unaproclaina: 
"¿Qué quién rué el curioso queme dio este ferro? 
Naides' estos bicíu>s, .como el hom.hre zonzo 
cuando los haiagarn. se dan ellos jnesmos" 

Y, sicrapre paseá:ü,dose, continúa, la. huíona 
entre el suspens-o unánime. Se le presenió en el 
rancho u?ia nocÎ e de agosto de 'na sabe 'qué 
infierno. Abaadociüdo, triste, con. esa trtsí2;o 
de aüa sóZo son ccpaees los perroŝ , le miraia «re. 
plorante se posó en él... En una mesa, a un 
costado, un cli angador de camisa a. cuadres boja 
la cabeza -y sorbe su sopa apurado, para Itliorse 
de iieiisn üiísníos dolorosos; ha sentido en carne 
propia; el drama del animal- Pero el reatador si­
gue', contumaz, el relato: con esa desoprenston 
taij'natural en el hombre, le había arrojada vx 
hmzo V el perrito levantó hacia él sus aiosnu' 
meaos, como si dijera "No vengo por eso" Y 
aoíií el clíongóílor no. puede más coa su tormen­
to y alzando la cabezcL, resuelto, le lácrela: 

—¿Cuánto querés por el •perro? 

C UANDO- conoció a Rienzi le pareció tLntt 
conquista para su causa. Miguelito em-plea-
ha a menuda corpresioncs italianas %^ et 

criollo debe haberlo cctnsiderado un tránsfuga, 
un renegador al que hahía que restituir a Ta pa­
tria. Esa noche, creo, ahora oir lejanamente, la 
exíioTtacióu. del criollor "¿Somos amigos o no. 
somos amigos?", acompañada del signo confra-
temizadoT de sus cejas- LMO que recu£Tdo bien, 
porque fiie algo a^ com.o un dcsp.ertar, es la 
explosión de Rî uzi-

—¡Déjeme trííaquilo: yo no soy. aniiSQ de na-

Y
A la verdad no puede ocultarse por más tifTíOo- Oebe hablarse con claridad aún a ¿atóendas de los riesgos que se corren. T„ la étjoca de los bombarderos supersónicos, ^ bombVaíómica y los sputniks, no se puede «camotear la verdad. S- j3 y Agraciada —lo Que muchos esti-nní el pleno centro de esta dudad— se ha b̂¿rvado en los últimos tiempos una agita­ba V espesa actividad: se descubrió el casco -»l -ubt¿rráneo que fiíe rascado e higienizado, « remodeJaron las eallecitas y canteritos que nnr ahí había, distribuyendo de otro modo el npdi-e"uIlo el hormigón y.las plantitas. Nada ê esFo se dirá, puede sorprendemos: es uno 7,p los entretenimientos más conocidos de la M'ipicipalidad (lugar donde unos señores gran-riP-'d'símtan del privilegio del juego de oca ítt lixando como tablero a la ciudad entera y como tichas a todos los peones de Vialidad), cero ocurre que no todo consiste en ílores en macetas, piedras y otras verduritas lleva-•, . '¿„ un lado para otro, sino que- en la red-'st'ibu;ión se prevé un espacio libre, aun-oue por poco tiempo. Entre el monumento 4i"kiosco turístico y la fuente volante de la ío'-iana (con guardiacivü permanente), será deoositado el último opus fie José BeHoni: el EitíTGveio, Asi se babrá coronado esa larga can-paña emprendida por Bruno Mauricio de Zabala al grito de; "Belonizaremos esta tierra juaídita"-Ya no había barrio montevideano donde pa­ra caminar no hubiera que ir sacándole el cuerpo a un Belloni, pero sin embargo el pu-rito centro resistía y no había sido ocupado. La Tjrincipal avenida Ĵigamos 18 de Julio paía" no confundir— está bastante cargada de monumentos, pero se sentía que algo le fal­taba. En una punta tiene las tres ninfas tec­tónicas de Joaé Luis Zorrilla, y en la otra el jnonuEoemo si caballo frisen de Zanoni, con Artigas én-caramadb y la paloma encaramada a Artigas; entre uno y otro hay de todo: Da­vid contra el paredón, el Gatamelata debajo del arbolito, el do::tor Zorrilla de San Mar­tín vestido de gaucho, y junto a la Universidad, encima del perchero, un ejemplo del gran guigjiol del siglo pasado, un parejo horror es­cultórico que dicese que representa al Dante. Agraciada está algo más liberada, atinque eu una punía tiene desde hace tiempo, y no se cae, el monumento al "pudding" prerrafaelista, con su habitual collar de' colasehatas made-lEusa, y. donde la cuerda floja de la diagonal akanza su mayor comba, el inmenso ropero que la Madre Patria donó y la Pobre Hija aceptó. Este variado muestrario escultórico re­clamaba imperiosamente un Belloni, y la au­toridad, atenta a los reblamos estéticos de las masas errantes y • municipales, accedió a po­nernos el Entrevero en xm lugar donde no ha­brá uruguayo que no deje de verlo una vez por día (y los empleados del centro cuatro veces si hacen doble horario)-Hubo también consideraciones de mis alta 

Anónimo popular, filosofía: se sop̂ ó el valor simbólico del mo. numento, que se entendió representativo da la vida política nacional y del tono reposado y ceremonioso de las relaciones interpartida-rias. Se pensó también que el aspecto intesti­nal del monumento, que algimo» desmandados han comparado con íd Laooconte, tattibién re­presentaba la oscura nacionalidad oriental. Y por último se consideró que esa masa gigantes­ca de bronce armonizaba con el estilo de la ciudad, aunque en la discusión particular no se logró acuerdo acerca del significado de esa palabra exótica: estilo- La oposición —co­mo siempre, vaya novedad— aludió a los ras-eacielos_ de la Avenida y de la Diagonal, al descubrími-ento del cemento armado, del vi­drio y del aluminio, para las construcciones actuales, y al anacronismo que podría signifi­car meter ese "entrevero" «n nuestro petit Manhattan. Incluso algún lentudo dijo algo sobre que ya era hora de que la ciudad en­trara al siglo XX en materia de monumentos y que alargar con sesenta y cuatro anos a un siglo era xin abuso de confiansEa. Todo quedó consignado en actas, pero por último 3e beloni-zó a mano levantada, por imanimidad. 
Î K mi barrio, al anoche-Cer en verano, cuan-f do los perros ladran más fuerte y las •̂  cebaduras de mate huelen mejor, los ni­ños 36 arracimaban en los umbrales y cantaban a coro; "Montevideo está belonízado, y quien lo desbelonice buen desbelonizador será, y se le pagará su desbelonizadura con un buen "desbelonizador". La autoridad, entendiendo, cor razón,̂  que se trataba de una descubierta in­citación a la rebelión armada, dispuso que se los belonízara en distintas plazas de la ciudad en distintas posiciones entreveradas- El éxito de ̂ la_ iniciativa ha abierto nu £vas perspectivas artísticas, ni soñadas - por él "pop-art", porque ya no se trataría de beJonizar la carreta, la diligencia, el tranvía y la locomotora diesel. Bino que, actuando en la íorma planificada que recomienda la CIDE por boca del contador Iglesias, se podría belonizar la feria toda de Trístán Narvaja, los desfiles militares del 25 de Agosto, y, sublime empresa, el Estadio Na­cional en el momento culminante del clásico. Los espíritus mecánicos y las imaginaciones desbordadas han- concebido entonces la posi­bilidad de belonizar progresivamente el país, departamento por departamento y en orden alfabético (empieza Artigas) con lo cuál llega-riase al estado de reposo perfecto sin por eso dejar de j)arecer vivientes, y se cumpliría con la insignia conservadora: "Como el Uruguay no hay". Sólo el elevado costo en bronce de la tentativa, ha contenido a los más vocile-raníes-En mi barrio, al anochecer, y muy en voz baja —pobrecitos— los niños cantan aquello de "Montevideo está belonízado, et:?-". Son chicos medio anormales: sufren de alucina­ciones- La culpa la tiene una parábola de Rodó que concluye: A qideii me belonie» coa honor en vosotros. Así le fue. 

C ANTINA "Coms sí canta, eri^ Ñapóla, en 
Roxlo y Constituyente. ;̂ u>ra. ni sombrU 
Ese enorme e.̂ pacio abierto, tan desolada, 

•mereírc abierto, do la impresión de qtie aquello 
cclleeite asfixiada hubiera querido der<yerc-aTse, 
para resvirar a pleno pulmón. En el Vuoar «"« 
ostentaba el rótula "Trcm-Via del Este", 1« co^ 
de FUTÍ se despatarra a sus. anchas. En eLpreoto 
de la cantina, nada- Era lo. mismo, vereda, qfíe 
ocupaba el frutero, está Vichenza, con. el íogm-
ciio humeante de tostar Tnoní, íiel o sa esqu»» 
V a su arte, hundido en la. lectura de la. POS»» 
predilecta de su. rñe-io rcperforio: "Mi '*"'"'̂ ~ 
Mínrí". Lo. gente epjte gusta hacer comparaaoots 
dice que es algo de PirandcICo. 

CONCEJO DEPARTAMENTAL DE MONTEVTOEO 
CONTRIBUCIÓN INMOBILIARIA 

MONTEVIDEO 
La Oficina de Contribución Inmobiliaria del Concejo Departamental de Monte-vídeo, a partir del lunes 10 da agosto procederá al cobro de los tributos de Con­tribución Inmobiliaria y sus adicionales por el año 1964, departamentales y nacionales de las leyes 10.690 (Saneamiento), 12.006 (Fondo Fomento F. O, 12̂ 121 CO-S.i;.) y 151.241. (Instrucción Pilmaxia). 

Para el pago de los referidos tributos regirán los siguientes plazos: 

PadTonas Placas 

^ REPUESTOS 
Lint* coamriDt 

1533,, t93r 
D.A.S.A. 
•̂Ai«A<»uAv- -;aa-i.3» Tt-L. as as 2Í--

Lo alegría en sus 
f testos infantiles: 

EL PAYASO 
ARMÓNICO 

••CHAHOUTO" 

MARCHA * 10 

Reparo máqttinas de- coser̂  i 
escFíbrr, sumar, arte:£act<̂  
étéctricoŝ  domésticos y 

comerciales 

TécíÉaí"Art®as" 
- 25 de May& 371 Apfe>; 25 

Teléfono. 8 34 20 
VisitO: Gcatis 

Constúté ¿ por reparaciones 

I t:é&í̂ ^̂ -̂ '̂ *̂̂  

LIQUI1>A 
^ o ^ « ^ 
ATD-S- ItSIXS. H» «K* 

1. 10.001 2«.Ó01 30.001 45.001 60.001 75.001 90.001 110.001 130.001 150.001 17«.001 200.001 

al 10-000 , 20.000 _ 30.000 „ 45.000 „ 60.000 „ 75.000 , 90.000 
„ 110.000 » 130-000 „ 150.000 , 170.000 „ 200-000 
en adelante 

10 al 20 de agosta 
21 1» 11 
21 1» 11 21 1« 11 21 1» 
U 

» 31 » 10 ,. 20 
» 30 » 10 » 20 » 31 » 10 ,. 20 „ 30 , 10 
- 20 

,, j . 

^̂  ^ ^ ,, ̂̂  j ^ 

^ ^ 
tm 

agosto setíem'bTe setiembre 
setiembre octabre octubre octubre no"vl«nbi« noviembre noviembre diciembre 
dicŜ mibre 

í*»i» poder hacer efectivo A pago de io« tributo» por d año 1964, s«á jndisprai-?al>le que el interesado presente lot antecedentes de cada propiedad inmuel>le, inclusive, el pago del Adicional JO í/oo correspondiente al eiño 1963. 

NO HABRÁ PRORROGAS 
OnONA DE PAGO: 
P»>«cio Mmdeíina - ler. Fisô  «la Derecha. - Horario: 13 a 1« ? 30 horas. 

NOTA IMPORTANTE' ^ 
Po» larone» de organizacite y par» la raejoc atendán de lo* «»°t«*»"y*"***̂  ^clna s6Io baza t&darom loa oobroe de loa padroce» eniplaxado» de acuerdo om 

_5_fetane indicado más arriba. 

DM<»gando con Horacio Guaran-/ 

Del canto como arma 
CONVERSAR con Horacio Guarany es recaudar la dimensión del lolklore ûe no ha podido ser comer­cializada. Nacido en los montes del crhaco argen­tino, hijo de hachero, se enorgullece de esas circunstan­cias QTie le .han posibilitaao comprender los aspectos que considera esencia de nuestro folklore: aa tierra y sus tra­bajadores y la rebeldía que la engendra. Porque rebeldes fueron los gauchos que poblaron nuestras llanuras y tra­bajadores rebeldes los campesinas explotados de los mon7 tes y selvas. Rebeldes porque la injusticia signó su que­hacer. 

—Yo siempre viví en gaucho —nos dice—. Esto lo he repetido muchas veces. To siento al gaucho más allá de su raíE. Lo anio desde el indio, desde América toda. 
Tal vez, también, por eso emprendió la. diiicil tarea-de cantar el Martín Fierro. líurante diez años niaduró la idea y luego la plasmó en canción profunda, sentida. Su vida es un permanente deambular, espardendo sus interpretaciones. Esporádicameiite llega a Montevideo. Ca­si siempre para cantar. En una de sus rápidas visitas sur­gió este diálogo. —r¿Por qué canta folklore? 
—¿Y quién le dijo que yo canto? Sú presencia ¡Rigorosa, su dinamismo, la profunda fe que Guarany íie33.ie en todo aquello que destaca en sus canciones rnaBza'n su personal estilo foIKlóriCo. T̂Fo no cañio, sólo..~'sé szitax", dice defendiendo au modalidad̂  Y realmente, su canto es un grito dé optiinisnio .jri de confianza en la fuerza de aquellos a «luienés canta, Tin llamado de alerta y de lucha, un mentís rotimdo para quienes hablan de nuestros pueblos dormidos. 
—¿De dónde extrae sus temas? 
—i)e la gente, de la tierra, del vino que le devolvía, domingo a domingo, la sonrisa a mi padre, hachero del monte; de cuanta cosa texiga emoción y yo la sienta. 
—¿Es el suyo folklore "comprometido"? —©e no serio seria yo un cobarde o un hipócrita. Creo además que nadie, absolutamente nadie, deja de estar comprometido hasta la sangre con mi pueblo, con el dé­se por algo, no quiere dedr que no se esté comprome­tido: a veces el silencio es el peor compromiso. Yo estoy comprometido has la sangre con nd pueblo, con A dé­bil, con el dueño de todo que siempre recibe las sobras; estoy comprometido con los hombres que luchan por lina América nuestra, por una guitarra de boca limpia y co­razón de tierra; estoy comprometida contra la injusticia y mi canto quisiera, a veces, volverse pan para los iil-~ ños con hambre derechos para el perseguido y fusil va­liente en la trinchera de este tiempo nuestro. 
—̂¿TJtüiza el folklore como arma? —¡Sil Boleadora, facón o canto, son arma* tremendas. jOjalá sepa lasarlas y no me tiemble la voz cuando haga falta! 
—íQué sinxboliza con. su canción "IA Guerrillera'*? —Abraham Vigo era, además de graliador, un hoen pintor. Pintaba por alga más que por llenar de colores las paletas. Traía un meosaia y lo degó a sn pueblo antee de marcharse para siempre. TTn día .pintó nna madre cank* pesina sentada en el umbral de la casa. Tenia un niño CB. un brazo, -tiernamentê  y en d otro tm fusiL Cuando la pregunté por qué habia pintado eso, me contestó: Toxq»» las madrea aa caasaion de tmplerac r rogas f ao fneíao escuchadas: entonces na .día tomazoB rt iatíL pan d îo-d^ sus derechos". Por eso, yo quise cantal̂  a ese becbo y a las madres de América eme Tnrî an p^ ¡ni Uboadón, no importa cómo. 
Y un avión se traga, prácticamente, lâ flsuia.de Gua­rany. Quizá demostrando que el foUdore no tm zétaotm, como no es remora defender lo nuestrck. 

r. T... 
U * MARCHAV 
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Mota «fe Jwffo Casfro. Reportaos por FttmSndmz Vrffoviecncfo EL FIN DEL "ABASTO 
^ El martes 11 el Concejo 'De-

— j)artamental de 
ASontei?ideo aprol>6 una resolu­
ción por la <ine declara. "la ca-
áuc^iad de las WM.tricv.las de abas­
tecedor concedidas a las siguien­
tes sociedades:*' Y a ccntinuacióii 
«I grupo de sociedades de permi-
sarios a cuyo cargo estaba la casi 
totalidad del abasto de carríe de 
Montevideo. 

Este es el final de una historia 
<rue empezó el año 59 y -termina, 
asi abruptamente^ ahora. La re-
T^odudmos en síntesis y agregare­
mos a ella, para mejor injorma-
rión, las declaraciones de quienes 
han tenido más relevante inter­
vención en los hechos últimos: el 
Presidente del Concejo Departa­
mental, el del FrigoHSico Nacio­
nal y el dirigente más representa-
tlüfi de una de las organizaciones 
afectadas por la resolución. 

no. EoJTiOS consecuentes, pues con nues­tra prédica anterior. Pensamos como gobernantes lo que antes sostuvimos co­mo candidatos de nuestro Partido". 
Por sTi parte el Sr. Arroyo Torres, ^i-

tre otras cosas, dijo: "Nviestro sector, desde las columnas editoíiales del diario "Acción", en no-t-as escritas por el Sr. Luis BatHe se declaró partidario del abasto libre y al finalizar el período del gobierno an­terior el Ministro Aparicio presentó un 

ría» de los permisaxios, arroii , iras: -

pxneximentaron un aUa inmediata. Loa patriado, ttms^o, manufactur» « ^SSSS^s muy pronto dominaron el íeija). comparado «cu tí. 4e loî -SerSo de novaos para el consumo, nados exchmvamente a la«;^i¿í; De 950 n̂ ésinaos que valían en marzô  ri« d^ los T>̂ rm««,̂ „ .«.«.-. ' « ^ subieron a 1-500 en agosto y a 2.100 en noviembre y diciembre, 
EL rrigorifico Nacional —en cumpli­miento de dî osiciones expresas— m-íormó en enero de 1960 sobre los resul­tados de seis meses de abasto libre. Trató de mantener la tariía de carne a $ 3 72 pero pagaba los ganados a im precio equivalente a $ 4.48. r-̂ rr.n 

Animales faenados para el rfacioiial 
Anlmalcg faenados pan io» pemüsanai 

proyecto bastante simUar al que vamos ^¿|̂ ° ^̂ ,̂ ^ ^ pérdida, sin capital, y con a votar ahora". Y íínalizo: "Por poco ¿̂̂%̂^̂^̂^̂^ cauedó atrás en la Que sea el resultado ímal de esta obra, sus pâ ^̂ .;̂ ,̂ „„„,̂  ̂ s<^=¡rr^(-r, Pn nom-

t959 
1960 
1961 
1962 
1963 

63.714 
166.004 
135.346 
114.525 
S8.707 

36,110 133.400 1M.031 114.710 221.354 
por poco que se ande, siempre será la competencia. El nuevo régimen en com-realidad del mañana, mucho mejor que "' "• '̂ '̂  --̂ -̂̂  -i^ /ie>^. 

^ Ln coincidencia 

COMO consecuencia de una cam̂paña tenaz e Intensa y de una situa­ción insostenible en el aprovisio-naniiento de carne a la Capital, el Con­sejo Nacional de Gobierno, el 5 de jimfio de 1959, dictó el decreto que au-toriáíó d Uamado ••al>asto libre". 
En la deliberación del lEjecutivo to­dos los consejero* dejaron constancia de sus respectivas opiniones. Dos de ellas adquieren particular significación, a la luz de los hechos posteriores: la de los Consejeros Haedo y Arroyo Torres. Asimismo la del Sr. BatUe Pacheco •—único €[ue votó en "contra— quien anunció: "Greo que la ü̂nica conse­cuencia que se puede sacar de todos estos episodios es que los mismos que crearon él Frigorífico Nacional, se en­carguen de naatarlo"-
£1 Sr. Haedo, en la fundamentación de su voto aíirntÓ: "Durante la campa­ña política que antecedió a las eleccdo-nes de noviembre 30 nuestro sector po­lítico agitó como bandera, como rea­lización inaplazable en esta materia, 1* de permitir Ja actuación de abastece­dores para normalizar el abasto de car-i^ a ]Í̂  población de Montevideo, que venía sufriendo graves perjuicios de hacia tiempo- Herrera hizo de este te­ma asunto capital. Durante anos. En la prensa y en el Consejo de Gobier-

la pésima situación que estamos pade­
ciendo"'. 

Así se aprobó el decreto del 5 de ju­nio del 59, con el voto de todos los na­cionalistas y ruxalistas y con el de los representantes de la 15, de la minoría colorada. Sólo se opuso, repetimos, el Consejero Batlle Pacheco. Transcribimos, para mej or aprecia­ción de los heciáos, ]os artículos 1"? 2'? y 99 del decreto: "Art. 19) A los efectos -de normalizar el Euministro de carne a la población, autorízase la intervención de abastece­dores, para el abasto del Departamento de ?̂ ontevideo, todo ello sin perjuicio de la competencia del respectivo Go­bierno Departamental". "Ajrt. 2̂ ) Dichos abastecedores serán, además, del Frigorífico Nacional, el Go­bierno Departamental de Montevideo, las sociedades de permisarios de carni­cerías autorizadas por el Consejo De­partamental de Montevideo y las coo­perativas de consimio". "Art. 9̂> Las matrículas que se otor­guen de acuerdo con el régimen esta­blecido por el presente decreto, serán de carácter precario y revocable y su retiro no dará derecho a indenmización alguna \ Fl resto de las disposiciones son bien conocidas: los abastecedores debían comprar en Tablada; la faena era, ex­clusiva, por el Nacional; el transporte de la carne quedaría a cargo del Frigo­rífico y del Concejo, etc. El abasto libre empezó a actuar el 7 de agosto, a los dos meses y dos días de dictado el decreto. 
^ ios primeros seis meses 

EL precio de la carne (media res lim­pia en gancho de carnicería) era de $ 2.30 tí Idlo, tarifa 16/3/59, Subtió inmedíatanaente a $ 3.50 y poco despû  a $ 3.72. Los precios de los 

binación con el mercado negro, lo des­bordaron. Sobre éste último el in­forme declara: 'Xa experiencia de la última década nos dice a las claras que no alcanza para combatirlo ni la poli­cía, ejércitos o inspectores, de ahí que afirmemos sin la más mínima duda que solo se logra su extinción con factores económicos, dando a la población por medio del monopolio estatal buena y abundante carne a precios más bajos que la ilegal competencia, aspecto éste que puede lograrse úxúcamente produ­ciendo a menor costo una nueva fábri­ca de gran eficacia económica e indus­trial". 
Por ese tiempo el Nacional faenaba los novillos de los permisarios, se co­braba con los subproductos y les de­volvía $ 30.59 promedialmente, por ani­mal. 
IDenunciaba, además un hecho muy importante: "el volumen de faena se­ñala una merma del 56.31 % fren­te a un abasto normal, que en parte obedece indudablemente a ima restric­ción del consumo con motivo del au­mento- experimentado en las tarifas dé carne y en parte se origina en el siuni-nistro de los departamentos limítrofes y faenas clandestinas dentro de Monte­video". 
A los seis meses de iniciado el nuevo sistema, el Ente testigo encargado de su aplicación y control, llegaba a estos resultados. 

-^ Cuatro años en el paraíso 

DE 1960 a 1963 fue la época del gran negocio de los permisarios, -que desplazaron, hasta casi eüiniñcir-io de la competencia, ai Frigorífico Wa-cional. 
SI se toma en esa época la íaena rea­lizada en la planta de. éste, para sí y para los abastecedores, se puede apre­ciar claramente la tendencia. El núme­ro de animales iaenados para el Fri-

ganados —agosto, esta. misma época— gorífico (comprendiendo abasto propio. 

Taibo: 
"La medida 
sólo agrava 
las cosas'. 

—¿Cómo considera la medida d«l Municipio? —Es el punto final del artítrarié proceder del Concejo Departamental derivado de un problema que no fue originado por los permisarios, sino que surgió entre el Frigonal y la comiona montevideana. La medida lo único que logra es agradar un c» tado de cosas en que el pueblo sera el único perjudicado en definitiva. —¿Cuáles serán las consvciicátín d« esla Tesolucíón? —̂ Primerameme que el abasto de carne normal a la 3>obla-ción no está asegurado, ya que no lo resuelve la medida tomada por la Coniuna.'Ac­tualmente no liay quien venda ÍA-nado al Frigorífico Nacional, puei los ganaderos exigen que se les pa­gue al contado y el organismo no cuenta con los recursos suficientes. Hasta que no se solucione el problena de costos y se otorgue al Frigonál los recursos imprescindibleŝ  la p(H blación continuará careciendo del vital alámento. —¿No se puede llegar a un «ci»r-do con «I Miuiiciplo a los fíner dt evitar la adopción de la medida?- -—El Concejo Departamental Jio prestó nimca atención a las divĤ  sas propuestas realizadas por CUDA, entre las que se cuenta la entrega de Ccirne según costos determinados por los gastos de faena. 

UNIVERSIDAD DE LA REPÚBLICA 
Conservatorio ÍCácional de Música 

COKVOGATOIUA A ELECCIONES 
Por resolución del Consejo Directivo Central ae 

íecha 3 de agosto de 1964, convócase a los señores 
docentes y estudiantes del Conservatorio Isacioiial 
de Música para que elijan representantes ante los 
Órganos de esta Casa de Estudios, de acuerdo a las 
disposiciones vigentes y con sujeción al siguiente 
detalle: 
Orden docente: dos representantes titulares y doble 

número de suplentes ante la Comisión Directiva 
y ocho representantes titulares y doble nximero 
de suplentes ante la Asamblea del Claustro. 

Orden estudiantil: un representante titular y doble 
número de suplentes ante la Comisión Directiva 
y cinco representantes titulares y doble número 
de suplentes ante -la Asamblea del Claustro. 
Las elecciones se realizarán en el Conservatorio 

Nacional de Música el día miércoles 16 de setiembre 
próximo, de las 9 a las 12 horas y de las 1-7 a las 
20 hoi-as, teniendo plazo los intei-csados para inscribir 
candidatos en la Secretaría de la misma, hasta el día 
26 de agosto próximo, dentro de las horas hábiles 
de oficina. 

Para que" la inscripción de candidatos tenga 
•validez es necesario que al efectuarse ésta, se pre­
sente por escrito la conforrnidad de los misnios. 

En la elección de representantes ante la Asam­
blea dd Claustro regirá el sisteroa preíerenci-al de 
Suplentes. 

Los sindicatos ante ia crisis Una lazga experienaa. di J|f 
la qué̂  no han estado a'- T g; 
les los errores ê üaHei j '" |f.í 
sacrcHcios jjmecesariofc en* ^ 

;V3«ii« de Pie. SD lerizaban por su economls-
mo; y más larde, genie ho-

ños del poder econónüco y nesla y deseosa de emitir un 
los detenladores del poder po- juicio sobre insuficiencias no-
tilico no han sabido, no han lorias de nuestro moTímienlo fió a los trahajadore»»! t** 
querido o no han podido re- sindical adoptó y extendió la nüno para construir *"*^ 
solTer con czüerio nacionaL calificación que X.enin había tos amplios, como los *I"*^ 
Cuando se han dedicado mu- aplicado, no a los sindicatos existen en el pais; y »» 
chos años de -ñda a la activi- sino a "una concepción es- sindicatos, con el respuoo 
dad sindical uno siente que trecha, tanto de. la teoría del 
debe confiar en la realiza- marxíEnio como del papel de 

la social-democracia y de sus 
objetivos políticos". 

La formidable critica de 
Lenin a una corriente parti­
daria, la polencáa incontxo-
•ertible de los argumê itos 

desarrolla 

ción de esas tareas futuras, 
aunque provoque impacien­
cias o desazón la lentitud de 
cieilos procesos: pero, a Te­
ces, esta lentitud es una con­
secuencia de la gran exten­
sión que el molimiento sin­
dical ha adquirido en el pais, 

centenares de müe» * " * _̂  
bajadores, los que »™ '^ ^ 
l>uesto un programa «••="•« 
bios en Us estructuiaf e» S-
nómicas fundamental*» «• 
país para 
crisis. 

superar ta »*»' 1 

Cuando un pai« libro como el del 17 <*« ja»» 
a cifn "* 
parti<*í 

t'S-

dio millón de ^ aS", 
medio malón fc' 

todos peróbimoŝ Jg^ .̂̂ ^ 
que ese 

que desarrolla en su ÍODIW tuu»w ̂ . — -- .- j , . ^ pi 
•Qué hacer" contra esa co- mo, registra una cara "•- ^ 

Su expansión constante in- mente, se han enfilado mas 
corpora nuevas gentes, nue- de una vez —aquí, en el Uru-
Tos conceptos, nuevos enfo- guay—. contra los sindicatos, 
ques: le da el carácter de como si el mismo Lenin no 
una organizañón no ciistali- estableciera distingos tajan-
zada y en permanente pro- tes entre ñndicato y partido, 
ceso de desarrollo, pero, fe- "las organizaciones obreras 
lizmeníe. la lentitud —y tam- para la lacha económica de-

manifieste "^^-^U 
suapoyaalprcg^t^^tí 
cha por el cual, «» ^ ^ ^ %, 
mentó solamente ™f̂ ^ , g 
los cambios de esttuetoe* ft 

Kétt otras diScultades-̂  son ben ser organizaciones sindi- lán una ««^"^ iMÜet' 
Hay mucho que .rTij 0 dificultades de cr 

por eso Tnísmt;, 
•ff L.as crítictii 

•i-miento y, 
-̂ rabies. 
el trabajo 

Hacia 1S4S, alguna gente 
que se había inéigestasíc G>n 
poce atentas leclaxas ds I,c-
nín. enapezé a decir que 
nuestros sindicatos se carac-

cales" dice I.enin. Y agrega 
más adelante: "El ün mismo 
de las uniones gremiales se­
ría inasecitáble si no agrupa­
sen a toíos los obreros capa-
ees de comprender aunque no 
fuese más que esta_ noción 
eleraental ("es necesaria unir, 
se para luchar contra los pa­
trones y contra el gobierno"!. 
si se íaeisen rcuy amplias"."-

el que hemos descñto t¿>*f 

HMPJCHA 12 

UBRE ff 
• a deeplazsxñento del Frigorífico co-Bio abastecedor se liace más evidente, U sa comparan los volúmenes de car­ne faenados por el Nacional para sus eamlcerlas y los destinados a surtir las d* loi abastecedores (en kilos): 

Carnicerías del Carnicerías de Frigorífico los permisarios 
8:579.823 33:517.283 44:129.729 55:495.851 54:238.157 

El Ente testigo, cuya actividad esta­ba destinada a regular los precios, que­dó, prácticamente, anulado. La profecía dei Sr. César Batlle se cumplía ya en 1960. 

X95S 
1960 
1961 
1962 
1963 

9:015.695 
6:893.920 
7:222.926 
2:656.818 
1:220.945 

Arroyo Torres: "La cancelación de 
permisos es irreversible". —¿Cómo se ItegS a la decisión toríiadaJ V 

—El Municipio de Montevideo -íija el precio de la 
carne. Es decir, los dos precios: ei de la carne limpia 
en el gancho (o media res) y el precio de la carne ai 
público. 

canismo de comunicación del Frigorífico Nacional al 
Poder Ejecutivo y. de éste a Ja Asamblea General, que 
el Frigonál en Directorios anteriores, no cianplió por 
decisión expresa de sits autoridades. EÚ, Concejo sostiene 
que rige la ley de 1957̂  por la cual el precio de la carne 

Los permisarios habían obtenido matrícula que les lo íija el Municipio y el Frigonál en acuerdo entre am-
daba derecho a hacer faenar su ganado en la planta bos y, en desacuerdo, lo íija el Poder Ejecutivo. El Fri-
del Frigorífico Kacioaal y venderlo luego a las carni- gonal se ha empeñado en aíirmar que está vigente la 

^ Las utilidades 

EN los años 1960 y 6L el alza de los precios de los ganados disimuló la situación. Los abastecedores se •lim'taron, en Tablada, a pagar unos •jn"' símos naás que los otros comprado­res. Pero la hacían al contado o a pía­los breves y sólo con eso, en im clima de escasez de dinero, dominaban las xc ôras. 
T.'n a unes del 61 el desequilibrio en-"tre ios precios de compra y el valor ¿e la carne en mostrador llegó a ser tan amplio que provocó la reacción de ia prensa y aún la de algunos institu­tos oficiales. 
?.l 8 de enero de 1962, EFCSA, que en ese momento entró en disputa con los mataderistas, les demmcíó, hecho él análisis de los rubros que integran el costo, una ganancia bruta de $ 291.60 por cada res faenada. 
F-n 1962 la faena Tue de'214.710 reses. Habrían ganado por consiguiente 56 mi-ilcies de pesos. 
Los aludidos contestaron y recono-êron una ganancia 1>ruta de $ tó.41 por cabeza, algo menos de la cuarta parte de lo que les asignaban sus oca-=íÍGnales contendientes. 
Por esos días y en base a las cifras |pr;sentadas por los interesados, después :de ciertos ajustes de detalle, nuestro icompañero Gjuijano llegaba a esta esti-im̂  ción: 

;. "Como se ve, una Inversión que no elcnnza a los mil pesos <825, costo del novillo más 168 por- faena,, impuestos y demás) da xma utilidad de 185.00 o eea 18%. Pero ese beneficio se recoge por unidad, con plazo de lloras y con venta asegurada, es decir, la rotación jáel capital es rapidísima y la coloca-.ción del mismo sin riesgo. Ese tipo de rotación marcha en bola de nieve. Si lie supone una faena de 500 novillos por día y una comercialización -de la carne que demora tres puede hacerse este cálculo simple y esquemático: 
B̂OO novillos por día 496.000 Ĉapital circulante necesario , para adquisición y gastos . durante tres días ... .- 1:500.000 Producido ventas 589.500 
Utilidad diaria ' 93.000 _ oficial hasta el martes, pusiera límites 

cerías que eran sus habituales clientes. 
Con motivo de una nueva tarifa de la carne limpia 

que el Municipio no aprobó por estimar elevada, los 
permisarios dejaron de faenar. El Municipio los intimó 
a que cumplieran con ia obligación esencial que tenían 
frenrte a la Comuna, es decir proveer diariamente carne. 
Los permisarios se negaron y el Concejo Departamental 
canceló las matrículas. 

—¿Qué significación tiene esa resolución? 
—Significa que no hay actualmente ningún pernsL-

sario autorizado para matar y proveer a las carnicerías. 
El régimen ha terminado portel incumplimiento de esos 
permisarios. En consecuencia, quien debe proveer de 
carne limpia a todos los carniceros es el Frigorífico Ila­
ción al. 

—¿Se mantienen las dijerencias entre el Municipio 
y el Frigx>nal en el prohlema del abasto de carne? 

—Con ei Frigorífico Nacional hay im problema que 
se lia rnanftenido intacto y que no tiene nada que ver 
con los permisarios. El Frigorífico rfacional se presen­
tó ai Concejo Departamental elevando las tarifas y am­
parándose en la ley de tarifas mcíviles del 16 de octu­
bre de 1958. El Concejo y sus asesores jurídicos sos­
tienen que el régimen de fijación de precios de dicha 
ley no está vigente. Y no lo está porque la~ ley, a 
texto expreso, se dio unra duración de seis meses y para 
prorrogarla por otros seis meses más estableció un me-

citada ley de 1958 y se atribuye potestades para fijar 
precios que el Concejo Departamental no le reconoce, 
porque esa ley de 1958 perdió vigencia. 

—¿Cómo se efectuará el abasto de carne ahoraT 
—El Frigorífico NacionaL cree que puede proveer 

de carne a Montevideo. Si lo hace, aquí no lia pasado 
nada. Si los hechos demuestran que no puede hacerlo 
en forma total, el Concejo Departamental no se cruzará 
de brazos e irá a buscar la. carne donde esté, para que 
la población no sufra por la falta de ese aprovisiona-i 
mierrto. 

—¿Ese aprovisionarniento 
organismos municipales? 

— Êfectivamente. 
lo haría por medio de 

—¿Es 
puestas? irrevers-ible la cancelación de. patentes dis-

—Absolutamente irreversible. Es una medida toma­
da por imanimidad en el Coiícejo. 

—¿No cree que la resolución evidencia toda una 
definición en materia de abastecimientos? 

—̂ Posiblemente sí, pero ha sido4onn3<i2i por absoluta 
responsabilidad de los permisarios. 

González Vidart: 'El Concejo tendrá que 
reabrir las carnicerías —¿Cuál es su opinión sohre la cancelación de ma­

trículas a los permisarios^ como Presidente del Frigonál? 
—̂Es una consecuencia natural porque así se ha 

deseado que fuera. Emana de la actitud inicial del 
Concejo Departamental frente al Frigorífico NaciorFal 
negándose a reconocerle el derecho a fijar sus tarifas 
de faena, concedido por la ley 8282 del 6 de setiembre 
de 1928 y por la ley 12.541 del 14 de octubre de 1958. 

—¿CuáZes son las derivaciones de la medida? 
—La cancelación de esas patentes no anula el de­

creto de abasto ubre, lo que corresponde al Poder Eje­
cutivo. El CoiFcejo Departamental puede otorgar nuevas 
patentes a personas fijas o jurídicas que contraten a 
posteriori faenas con el Frigorífico Nacional. Mientras 
esto no se haga, es el Frigonál el úaico habilitado' para 
entregar carne con destino al consumo de la población 
montevideana. Esta entrega se está liaeiendo con desti­
no a ciertos organismos oficiales, liospitales, etc., a los 
puestos del Frigorífico y a los expendios municipales 
que lo soliciten con la debida arrtelación. Desde el 16 
de julio de 1964, decretada la paralización de faenas por 
los permisarios y de entrega por los carniceros, el Fri­
gorífico Nacional sóio iia tenido esos medios para hacer la. carne al público. 

Uegar la carne al consumo y no tiene ni puede utilizar 
otros caminos, ya que la venta al público requiere, per­
misos y patentes- cuyo otorgamienrto depende del Con­
cejo Departamental. 

-—¿Qué actitud adoptará el Frigorífico Nacional en 
la emergencia? 

—La proyecciones del hecho en cuestión no pueden 
deducirse claramente de la eliminación de estos permi­
sarios, sin saber cómo resolverá el Concejo Departa­
mental el problema de foirdo de hacer llegar la-carne 
a la población y que reqiaiere dos reconocimientos fun­
damentales: 1) el derecho del Frigorífico Nacional, que 
es a su vez un imperativo legal, de entregar la carne . 
limpia al precio de costo más el 5%, y 2) hacer que 
los carniceros reabran sus puertas,, reciban la csurné y 
la vendan al público. Estos dos problemas y especial-
menrte el primero, planteado desde el principio, todavía 
no han tenido resolución por parte del Municipio. Co­
mo es sabido, lo primero está siendo considerado por 
el Poder Ejecutivo y, como no podrá ser de otra ma-í-: 
ñera, reconocerá la tarifa del Frigorífico. Naclcwaal, pe-' 
ro es bueno recalcar que aun así el problema -no queda 
totalmente resueltosín arreglar tambiéii el'otro," es de-í • 
cir̂  sin que los carniceros estén en actitud de entregar̂  

••• A los tres días se ha repuesto el ca­pital y se ha obtenido rma utilidad de « 279.000". 
A mayor abundamiento el diario que responde a las inspiraciones del enton­ces Consejero Haedo, denunciaba el 10 tíe junio de 1962 que *'Cada mil pesos tos permisarios reíñben por año un in-•̂ res de nñl ochenta y nueve por cíen­lo y agregaba: "Cobran y ganan más J^i'^Por ciento y sin embargo él peso •e la ley no cae sobre ellos". A la luz 5̂  *̂ . resultados, él "asunto capital" defendido con tanto ardoí tres años totes, había parado, en definitiva, en «sto. 
En estos ultimes días IB Comisión de-pgnaüa por el Consejo para estudiar 

a sus excesos. 
^ El gancho y el mostrador 

HASTA que la carne llegaba al gan­cho, pertenecía a la ""sociedad de permisarios", abastecedora. Pero de ahí hasta caer en la "cliismosa" del ama de casa era de propiedad del cami. cero. Mientras a las primeras se le atri­buían ganancias fabulosas, los segun­dos reclamaban porque, por ley, solo se les autoriza un margen de ganancia de 0.30 por kilo, que no alcanza ni para pagar el alquiler del locaL 

lo hizo sin embargo el Consejo de Go­bierno, creador del sistema del ''abas­to Iibre'% sino el Concejo Departamen­tal de Montevideo. Dos circunstancias curiosas, en las que el diablo metió la cola, marginan "la caducidad de las matrículas" de­cretada el martes último por el Con­cejo. El Sr. Arroyo Torres cuyas opi­niones sobre el problema agradecemos y publicamos hoy, ha terminado por rechazar el sistema de abasto que hace cinco años contribuyó con su voto a implantar y, segunda; la drástica de­cisión municipal tuvo su origen en una 

costos y han apelado, ante el Ejecutivo dQ sus mutuos dictámenes. Se anuncia que le darán al ITacio-nal seis millones de pesos para com­prar ganado. Seis millones no cubrirán, una semana de com.pras. No obstante todo se podrá arreglar si él 'Frigorífi­co ajusta su gestión a las exigencias del abasto. Será una nueva oportuni­dad que sé le ofrece para r̂ ccionar de su ya reiterada ineficacia. 
El abasto na si<30 un brülanfe negó* CÍO para la actividad, privada, que pu­do realizarlo al ritmo de una movíli"-zación de compras y capitales por su-dlvergencia entre el Municipio y el Fri- mas'mincû iias'en plazos de 24'horaŝ  

P¿ro""se'iún lo denuncia el Munici- f̂ ^̂ <=? Kacíonal en la que imcialmen- pero como se comprende, esta actívi-
:?^1 Ĥ fTô í ^.^Cde -^fT^u- í^.3° ^I'}^^:!^^It ^^^?,f?^^íS^?„- ^^^ ?? ^.a^ene con la pesadez y U. 

pecto de los costos, y que provocó, en pió "es de todo punto de vista indu- ^^^.^^^^ ^^ „̂̂  t̂ ^̂ ,.̂ ,̂ ^ ^^^ ¿...wv̂ .,̂ , dable que todas las personas físicas cadena, las posteriores reacciones. 
,. _^ — j - i —v̂  que en ellas (sociedades de abastece-
yennĉ ción de <x>stos de faena y dores) actúan, desenvuelven él doble ttánsüo de la P ' ^ S T S -Ja acáón— pe" ^ i , , r p much» más. «ue » ^ „ ¡ i g 

•^^ÍÍSÍ-^ carne limpia", se expidió carácter de abastecedores y carniceros 
»^„ ^fc" afiímando que "él abaste- ¿1 mismo tiempo". Con lo qne la fic-
j»raor obtiene una ganancia de 137.72 ción de las pérdidas ocasionadas por el 

"̂^ í_ IW kgms. de carne lo que Umitado margen de ganancia en el mos-damente T »os 63 sOO^^M 
federaciones ^ff =" * -íí® 
ron el 31 de J'̂ ''; ' Í50*tí 
trabajando tí 26 * «*»-g 
están en eso. ^ 

* í̂̂ °*a im beneficio del 21.64%" 6 ¿1:933.063.40 freÍTita y un míOonea ocecierelos treinta y tres inil sesenta y 
trador, se desvanecen antes de <nie la 
carne llegue al gandío. 

• s 
¿Qué ocurrirá ahora? 

• OLO quedan como abastecedores le-galmente autorizados: el Frigorí­fico iNacíonal, el Municipio de Montevideo y las cooperativas de con-
Esta simulación se mantuvo durante sumo. Estas últimas prácticamente no 

•e? peso» con cttareuta ccTttésimos por r-tn-n año& en las mil doscientas caml- operan. KiíeniMídiación al por mayor en' el rntmo de «c» mese^. cerías de la Capital, sin que nadie con­currida, a esclarecerla. La aprovecáia-
Pero él Î gorífico ̂ Nacional, que tie­ne organización, como para realizar él 

complicación burocráticas dé las cuales» tanto el Frígoríeco como él Concejo son destacados exponentes, en ̂  cua* dro de la Administración KacionaL 
Creemos sin embaurgo que la medidA es acertada en cuanto i>one coto al abu­so de un limitado sector que convirtió al abasto en tm. casi monopolio priva­do. Además porque pone un servicio público bajo el control de los organis-mos del Estado. Pero sin duda —la ex­periencia pasada lo demuestra— para no caer en los viejos vicios que crea-

^^aaie lia podido expHcar cor qué ron sin embargo todo ese tiempo los abasto, no tiene plata para comprar ga- ro» d mercado negro, arrumaron ^ ¡«te negocio. ̂ ^ ^ S ^ S l s i ^ SastecedOTes - carniceros; para ven- nado. A la vez que el Mmuapio. que líac>on̂ . levantaron una,-barrera «x; el ^«ron asi denunciadas, que explotó a der en el mostrador con violación Ca-según parece, podría cornprar no tiene TTmtte de Montevideo, y en definitiva organización, ni puestos de venta como dejaron la i>oblación sin carne, babni abastecedor. que rev^ la organización del servicio -_.̂—.̂  .̂.. Para colmo, en este momento los dos y torcerle eí pescuezo al burocratiamo 
^^^"¡J^ q.u^ning^''or^isn» •eltomar̂ 'm^das freuta «I ¿buso. T̂o organismo* disputaa «a tomo » lo» y al expedienteo. 

i_,̂ 8anaderos en 1961. «2 y «S j- al con- grante de las tarifas oficiales, exlnbi-^no en todo el período de sa vigen- das, no obstante, en el mismo locaL ^a. pudo operar libremente durante Se necesitaron cinco anos parai «"" 

^^^^ M^^mMss&mmmíMtM^^^^^^Ü 
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:̂̂eí?̂ ÊB̂asŝâÉíKŝssÉ̂wŝ'̂ âra«»̂»«»-' 

por Carlos María Gutiérrmx 
,* tHán tiendo euettionadas y *- "^*'^V«i»«* 
penéeéelc^u. resuelvan ,¿ncU^ miso. '^J^f, iTZu^ 
t«ios (tal Comisión del Consejo, tal g<jpo de *» f«*^"' Ĵ  ^^^ 
Zu Lncillería) recrudecen en los med.cs «í* •"'°"^" 'Z^da. 
TÚc^dcT^ prcilam^ y los remitidos. ^*J'^'^ZJ^l^^tí 
"^^T^Li ñuta los eJihen o f»"-»"-J"-"^ ^Z de^tuc^ 
los easos más notorios J encamizadoi, ¿sU es un '"^"°^ y^ 
^iTZs mascaron^ S mascáronos) de proa que '^P'f^^^J* 
^ea y que, pese a alonas: venerables edades, ̂  'S^'J^^'^ 
^ JdLtifiíaZs deX hace arios en el tm^ado -democrat.co mcmr 
teeCa por ellos mismos-

«TOUSMO ES CÜNFRATEÍOÍIDAD V DESARIÍOLLO ECONOMtCO 

rí t.a 
ASOCIACIÓN 
D r T-J -í 1S M " 
I 

Asociación de T^urismo del ^ URUGUAY... 

TÉCNICA DEL GOLPEI SIN DOLOR 
" S . io« on las Fuerzas Armadas, los 

i 

Ĉontribuya Ud. tanLbién a esta 
PATRIÓTICA EMPRESA I 

_ "fp t éxito de la 1.* Operación Turismo ~ " 
" i del año pasado, anima a Jas fuerzas 
vivas del país, a. reclamar ta iatensificación 
de la Promoción del Urxjguay en el exterior. 
La 2.̂  Operación Turismo de A.T.TX < 1964-65) 
es la expresión de todas las voluntades 
que ven en el desarrollo de esta industria, 

- fuentes vitales de trabajo y prosperidad. 
El APORTE ECONÓMICO de todos los uruguayos, 
constituye un deber patriótiGO, que hará 
poner en marcha este Plan. 

ÂDHIÉRASE HOY MISMO 
v_ ISEMTTA ESTA ''Sor.icrruD DE APORTE*, V urr KEPRESESTANTE 

PERO en esta «castóa dedslva para 
la solidaridad eon Cuba —que ea, 
•demás, 3» prueba decisiva da 

imestra digiadad nacional̂— haa apa­
recido otras termas más «útiles da 
coacción. Embaíadores «jue, desde hace afios.. no abrían la boca más qJie para co­mentar la tertíitud del cajero que lea paga los dólares de sus coeficieiites; , diputados a quienes uno hubiera cieí-• do ensimismados en el reparta de au­xiliares cuartos; matronas prefereníe. , mente dedicadas al prolesorado o a la natalidad; juristas cuyo principal campo de acción estaba constituido por las sucesiones; consejeros nacionales 
\ para los que el término "relaciones ; exteriores" significaba sSlo las rela­ciones con los periodistas al salir de Sala, a los efectos del autobombo; to­da una nueva serie de figuras nó es­trenadas, ha aparecido atora en la escena pública para pronunciarse por la ruptura. Y su opinión procura es­tar avalada, precisamente, por esa es­pontaneidad. ¿Estamos en presencia de iin real movrmieirto de opiníórr, o los finan-ciadores ocultos de siempre —̂los ban--eadores habituales de la señorita Ha­da Rósete, de ALERTA y del MEDÍ—. han extendido y perfeccionado sus prácticas? Todavía no puede decirse-, y es evidente que, en algunos de los casos, son notorias la tontería, la va­nidad o- la garrulería frivola como motivos. Pero resulta interesante re­señar aquí lo que pasó, hace muy po­co tiempo y muy cerca, en materia de opiniones financiadas o presunta--mente íinanciables. La historia de otro tinglado "democrático" que em­pezó por opinar sobre cuestiones ge­nerales y terminó constituyendo una de las raás sorprendentes conspira­ciones para copar el poder político de un país: la historia del IBAD. o Institutos Brasileños de Acción De­mocrática. 

Esa,conspiración tendía a poner el gofeierno en manos de un vasto gru­po sobornado, que utilizaría aparenv temente los métodos democráticos de­acceso al poder. La reacción de: un grupo- de brasileños bonrados cortó provisoriamente la jugada, que ya ha­bía adq̂uirido- caracteres fabulosos. Pero la accián del IBAD lormó los equipos qucr poco después, derroca­rían, a G-oulart,. preparando el- voto entreguista del Brasñ en la OEA. 
Eloy Dulza-, quien como diputado iretegró la Consisión Investigadora del EBAD. y paga hoy coa su exilio en Montevideo- la valentía y el. patriotis­mo, escribió en 1:963 u±i libro, sobre el tema, del que resumo la inf orma-ciórii de esta no-ta. "Un año antes del golpe de Castello Branco,- decía Du-tra, proíéticamente: "El caso del IBAD en éL Brasil,, desfigurando éleceioiies, corrompiendo a la prensa, los políti­cos y las autoridades a través de rê  cursos internos y externos -;—-los, pri­meros, largamente proporcionados por empresas extranjeras o sendo nacio­nales— es demostrativo. Con ese po­der en la mano, los rectores de las *" tramas ibadianas pueden promover el boicot publicitario de los órganos de prensa independientes;- pueden» pre-sion-ar a las clases productoras en él sentido de esa democracia qt>̂  CQ-irdenza en la violencia del citado toi-cot y termina en la violencia repre­sentada por el gorilismo de las; étf-tes," 

.i: 
__ , A.T.O3 Enfidad cread» 

^ 0^ ta iRÍciattv» <Ieñn]»e»d» ^ 
t w- i^moa ^ K(MiAr«s. d» Empnam, 
i ^g^ as t3«nigu* üaes dm taca 
I pagM»»]. Todos- los «lortes ebl» 
J «dn «i I9Í3,, fa«OB VOICTA» 
i I ata puboddad ̂  ta Argcntiim 

«r̂ iMri« AaOlo tariJlica 

-̂  Los socios ocultos 

ISSjssstíi Q_roBUUi|0_cffiru_ĉgiaGosH Btaajs&si» »u>__ésaatsss& re vusss ea, smaax^ 

EN 1959j fue creado en Bío el Ins-- tituto Brasileño de Acción Dera». crática Cuna especie de ATrf'.tc-TAy, qiie tenía como sirperintendeate admínlsírativo a un extranjero cgn-troeirropeo llamado Ivan Hassiocber. Hasslochex, hasta ese momento, po­seía como -árdea, actividad una agen­da publicitaria - denominada Trtcre-
meiítadora ¿Lz Ventas Promotioít S_A. *EI IBAD se dedicó especrScamente a ia. Siv̂ul2=»ciói¿ de? loŝ  principios de-. Eiocratrcos y â las -ĉ npaáas- antieô  munistas. 

•orno eUenlie: •Jred«IU»& ̂  "*l mas de radio, ea todo B^a ^ do* a promover la» Ideas MSÍ twto, eran administríatotTK»Û  
«ia. Geníenares; de IBIUOM Z.*^ zelros en espacios de tderMw "* diarios, también eran «d.n î',." la areacia a nombre ife síTÍ El IBAD- transfonnó así » u^ agencia Calreded<Mr de 15A m^ de cifrado anual) « ^f^^ que manejaba íortunas msu¿Sl' untt» diferente a las prácüMTnZ males entre cliente , agencialet bUcidad consistía ei» ijue la Z^ ganda del IBAD se pagaba c^ dos de la Promotion S.A. extralte«' cuentas personales de m^ikZ abiertas en el Bank í>j Bosto»̂ , tional City Bank of Nevr York ri Royal BanTc of Canadá, doníe ni,! el IBAD depositó -un centavo Tma procedencia los tres, bancos- se vi ron a revelar, aun ante pedido oStal del gobierno brasileño. 

Para las elecciones de 19«2, apsn. ció una nueva entidad demócratt .Acción Democrátiea Popular (AI®),-Aunque negaba cualquier -vinailafij eon el IBAD, salvo' la afinldsd ida. tógiea,- la ADEP coincidió en tea dentro de sus autoridades a Ivas Hassloeiier, y en. pagar todaisusfat. turas mediante órdenes" ünBadassi lo por Hasslocher. 
A principios de 1962, año elccteá en el Brasil, el empiendeffoi extea jero tenía en sus manos uaa ̂ '^¿a 

organización que reposaba en ttes e» tidadesí el IBAD comO' institwca centralizadora dé la propêmda ds moerática y antlcomunista eílofc i país; la ADEP y sus fUiales estaáu les como organismos cívicoí que jr» movían localmente las mismas i¿s( la Proinotion S-A., como el agfsti 
ejecutivo; y iirranciero de esas adiv. dades. Organismos, "demoacatas" a fachada estaban -uniíos en. ese esn» ma. Así, el IBAD controlaba ÍÍTKJ. 
mente el Movimiento; Sindiíal Bmi-cráti-ío (MSD-) y la Resistencia Dt-moerática dé los Trabajadores Tibia (KEBETRAL) en el campo- oíteni j| 
el Movimiento Bstudlantil DemóciS' 
(MED-) en el uníversitarioi 
•^ Et golpe sin dolar 

I»AmEirEEMENTE, el IBAD etii faa integrado por la saledj'í*! mócrata-" de costumbre- e! |ei»i ral retirado, la- poetisa inédiíi. él abogadillo ávido, el pehicóa íeai! olvidado por sus votantes, tí. peo*. ña canalla que cobra 1® comistof de los- avisos de prensa eootta 0)̂  el dirigente sindical sobornada m fauna actuaba oficialmente, Sm' congresos, emitía dedaiaciones, ?«• i la caza de brujas y baoiaba per ri*| y televisión. Pero detrás de esa m»! na, estaba un- objetivo audaz, «EW| bido con fría inteligencia y m ĵ HSmitadosr la sustitución fe ̂  f*! pos políticos por una or̂ râ f supra partidaria; la toma ^\^^ por ana conspiraci-cn que nS ?"̂ ^ en. lo más- mínimo las- insütu<a«*= ?• sibies del país. 31 la increiH»" niobra de Hasslocher CB«̂  "̂  d- los abastecedores mistHHW sus cuentas bancariasO no w fracasado- parcialmente saeosc Intervención del gobierno « Goulart, el. golpe goriBsta (» habría' sido innecesario. ' 
La conspiración se basaoa plataforma propordom ĴJ IBAia, los fondos de Hassl<̂ »¿̂  organización nacional íej*., -• Los mUlones de la P̂ '̂ ^̂ SÍ inundado los diados, la-JE'|' la radio (Hassloc&er Eé^^. en octubre de 1962, c <^¡^i noventa dios, la opimon ̂ ^i diario J'A Noite") 3- P°5^^ había problemas; el ."'''̂ ,-at' campañas de terroriaM_̂ ^ Ccomo lo hacen a<3tíf-̂ "̂**í¿ffiaes yarbas) para eliminar avi^^ .la prensa indspendientj-j5!ŷ .ĵ  

investigaciones, lucha ideo3oS'»i.| 

nuncias en las Fuerzas Armadas, los íindlcatos y el estudiantado; la ADEP, ea fin, estimulaba en todo el país candidaturas "demócratas" para pues­tos electivos. Pero su respaldo no se limitaba a palabras bonitas. 
ĵ . HasUocner, ei Hacedor 

A
ETHUR Junqueira —ex-secreta-rio general de la ADEP, y uno fie los arrepentidos que, cuando el Gobierno se dispuso a intervenir, proporcionó datos conducentes a la clausura de la maquinaria motilada por Hasslocher— describió a una Co­misión Investigadora del Congreso, los procedimientos que preparaban el gol­pe indoloro. 

Hacia principios de 1962, la ADEP comenzó a funcionar a escala rracio-nal. En cada Estado, su Directorio lo­cal seleccionaba posibles candidatos a puestos electivos, o examinaba las so­licitudes de los interesados. Las con­diciones imprescindibles para ser acep­tado eran: a) ser anticomumsia; a) tener posibilidades mínimas de ser electo; c) ser contrario a una reforma agraria; d) ser contrario a las res­tricciones al capital extranjero. Pa-aado este primer examen, el candida­to firmaba un documento —cuyos ejemplares de varios casos reales fue­ron examinados por la Comisión Ii»-\-estigadora— donde declaraba: "Me comprometo, si soy electo por la Cá­mara Federal (o Estadual, según el taso) a seguir la orientación ideoló­gica del IBAD." 
I,a Comisión Investigadora com­probó también que, una vez lormali zada esa adhesión, el candidato reci­bía los beneficios estipulados, que estaban contenid(Ss en la Tarifa 1 y la Tarifa 2. Si se le apUcaba la pri­mera, le correspondía material im­preso, un vehículo con equipo sonoro y una primera entrega de dinero, que oscilaba entre un millón y medio pa­ra diputados federales 7 ochocientos mil cruzeiros para diputados estadua-les. La Tarifa 2 se aplicaba a sena­dores, gobernadores y similares, y sus cifras estaban decididas directa­mente por Hasslocher en cada caso. 
En esas elecciones de 1962, las ADEP locales, con garantías de uo invertir imitilmente su dinero, finan­ciaron y administraron las candida­turas de 250 diputados federales, 600 diputados estadnales, 8 gobernadores y im número crecido de senadores federales. 
La documentación manejada por la Comisión In-vestigadora transporta al lector a una atmósfera irreal. El 7 de agosto de 1962, Hasslocher escri­bía a Junqueira: *'Con referencia a Eu nota de boy sobre algunos candi­datos y diputados éstaduales del Es­tado de Guanabara, le comunico que los únicos diputados de la ÜDU y del PDC que podemos apoyar, son los que coTisían. en Jas listas Que ya le mandé, <...) Debemos consideiar, al seleccionar candidatos, que además de poseer grandes dotes y predicados morales e intelectuales, deben tener condiciones de elegibilidad. De otra , forma, perderíamos nuestro dinera"-El 15 de agosto, en papel membretado del IBAD que lleva como lema: "Pen-«amiento y accián al servicio del Bra­sil", Hasslocher avisaba al mismo Junqueira: "I. — le comxtnlco que, con esta fecha, estoy enviando 25 millones de cruzeiros al señor Oso-rio, para operaciones de la .ADEP en Pemamfcuco. 2. — Corren rumores •& nuestras oficinas de 3a calle Mé-«ieo en el sentido de que esas reme­sas al señor Osorio son hechas por favoritismo, en perjuicio de otros ístados. No es verdad. TJ» remesas •I señor Osorio obedecen rigurosa­mente a la cronología establecida por *t V el gohemador Cid Sampaio, coa "especto a las necesidades de la cam-; paña del señor Jbao Cleotás". "ES. 11 de agosto, pedb a Junqueira: "Le 'JJff J»o olvidarse de nuestra rea-•ra» del domingo; de las instrucdo-•stablecidas en ella por «i dipo-*Joao Uendes sobr* -taansfereí»-«• .dtaere a alguno* candidatô  

de acuerdo con una lista preparada por el señor Leopcldino.'̂  El 4 de setiembre, escribía: "Le comunico que hoy entregué al señor Salvador de Gracia, para las opera­ciones de .ADEP en Porto -Alegre, la suma de 10 millones de cruzeiros (...) Comunicóle, además, que en­tregué al coronel Cascáis la suma de 10 millones de cruzeiros para las ope­raciones de la -ADEP en el Amazo­nas-" El 10 de setiembre: "Comuni­cóle que el dia 7 del corriente entre­gué la suma de 25 millones de cru­zeiros al señor F. Osorio Fulho para sus operaciones en el Nordeste." El 26 de setiembre, reivindicando la propiedad de la conspiración, amones­taba a Jungueira: "Esos materiales (se refiere a vehículos de la ADEP) sólo podrán ser vendidos por mí, di­rectamente, no estando autorizado oioigún director o funcionaric de la ADEP, sea nacional o estadual, a aegociarlos de ninguna forma." 

•̂  Un país sólo con ciscara D fcUTRA y sus comps 
bancada laborista 
urra investigación 

I aros de la propusieron del IBAD. 

una pregunta 

Cuando la lograron, advlrtlenm al^ ridiculo y terrible, qu* parece ex­traído de una novela de Orweil: la Comisión Investigadora hal̂  st4* compuesta, ea su mayoría, por dip«* tados electos según h>s procedimien­to* del IBAD, Esa mayoría, decidió cerrar las investigaciones al llegar el momento de oír las declaraciqíies de Hasslocher, con un pretexto de fue­ros parlamentarios (procediendo por vía separado, el Gobierno de Goulart había clausurado el IBAD ante el es­cándalo de sus intervenciones, y los diputados electos por el IBAD acu­saban al Presidente de "falta de res­peto a la investigación parlamenta­ria"). Hubo reacciones; cinco diputa-uioí. miembros de la Comisión siguie­ron! investigando. Entonces, eZ propio Congreso disol-píó la Comisión, ale­gando que, al ser integrada por par­lamentarios complicados con el IBAD, estaba inhibida de continruar sus ta­reas, Y todo quedó guardado en las carpetas. 
Recuerdo que, de niño, caminaba por el campo para descubrir, al pie de alguna mata de chirca, uno de esos escarabajos comunes víctimas de una cruel costumbre de las hormigas-Asaltado por las feroces obreras, el escarabajo es primero paralizado por el veneno; después, cientos de hor­migas perforan su vientre y comien­zan a vaciarlo, aún con vida, hasta que sólo resta el caparazón. Mucho tiempo después, el escarabajo pare­ce vivô  conserva su forma y el brillo 

por semana 

d« su coraza. Pero, por teatro, sM» Ueae hortnixaa jr Écstos de la cornqt-dón enseñoreada aa aue entrañas. 
La conspiración de Hasslocher hu­biera dejado al Brasil como un gran escarabajo vacío. Nada hubiera caen, blado; las Cámaras seguirian funcio­nando; los gobiernos éstaduales con-tínuarían ejerciendo sus autonomías; las Fuerzas .Armadas y el comercio y la industria, no se verian alterados por ninguna dislocación del orden; la división de Poderes hubiera continua­do intacta. Y, sin embargo, es claro que el plan de Hasslocher y de sus mandantes hubiera significado una subversión más total y peligrosa que iiiva revolución violenta de la misma procedencia. 
Cuando uno" se entera de esta ma­niobra, planeada tres años antes con aterradora precisión, es inevitable es­tablecer el paralelo con realidades más cercanas. ¿No habrá llegado, también para nosotros, el momento ere que comencemos a preguntamos en serio, quién paga esta vasta mo­vilización propagandística que hoy va contra Cuba, pero a veces incluya también la Keforma Agraria, las me­joras salariales, el comercio con nue­vos mercados; es decir, todos los ob­jetivos que favorecen a una mayoría e irritan a los oligarcas y a quienes los dirigen desde afuera? ¿Funciona aquí algún Hasslocher? Esa es, posi­blemente, una pregunta que todos de. beríamos dirigimos antes de las pro-ximas elecciones. 

¿A qué se debe el inminente 
aumento del boleto? 

tlOg PISANI 
El aum-ento de 20 centesimos que se pro­ducirá a más tardar en el plazo de itn mes, es la consecuencia inmediata de la suba del dólar, gue ocasiona el aumento áe los repuestos, gomas y combustibles. Con el aumento a «n peso cubriremos esos nuevos gastos operados, aun cuando no ¡OÍ nuevas su­bas anunciadas para los cowibitsttbles- tío podemos de­cir que inciden otros rubros, como el aumento de sa­larios, ya que ello era previsible, pero todo esto siem. pre teniendo en cuenta el cobro del subsidio en forma normal. T ello, desgraciadamente no ocurre. El subsidio es repartido de manera injusta entre la empresa pri­vada CXJTCSA, que recibió este mes, por ejemplo, 6 m-illones y medio de pesos, y AMDET, que obtuvo sólo 3 millones. Esto no entraba en nuestros cálculos; no concebiaTnos que se pudiera dar un subsidio exagerada­mente mayor a CXJTCSA, cuando en nuestro condición de empresa estatal, que cumple un servicio púbKco en todo el sentido de la palabra, nos corresponde a Tios-otros recibir mayor suma. La prueba está en que CUTC-SA pidió 17 millones, le dieron 6 y medio y pudo pagar lo misTno a su personal. Ante esta situadón, compren­diendo que las empresas privadas no pueden dar pér­didas, no queda más que una salida lógica: la muníci-palisacióra de todo el transporte urbano. Con ello se evitaría una competencia innecesaria que sólo perjudica al público usuario y se elimíTiaríon las líneas super­puestas. Se cubrirían asi zonas ahora descuidadas, que Zas empresas privadas no quieren CW&TÍT porque -no reditúan. Tenem,os el caso de la avenida IS de Julio abarrotada de ómnibus a toda TiorOj mícnfroi /citan en mucKos barrios. AMDET en cambio sirve a sectores que no rinden beneficios, pues para eso es un servicio pú­blico. Esta es la diferencia con- las empresas privadas que sólo buscan el lucro. LfOS soluciones no se encuen­tran porque el Concejo Departamental no colabora con nosotros. Está el caso del abono. ¿Cómo es posible que esté demorodo una Tnedida .ton. beneficiosa poro los usuarios modestos? ¿Por qué no sale? Únicamente las empresas privadas desean et5itar su. salida. Nosotros [pensonuw gue con el abono se crecen nuevos pasajeros, para los cuáles ahora resulta prohibitivo el boleto. Ade­más, al desaparecer el abono las empresas particulares nos quitaron pasajeros. Si el abono no sale por decisión del Muniĉ io, nosotros trataremos de buscar una salida legal que permita volver a brindar este beneficio. Es necesario que se cree conciencia sobre la necesidad del abono, como una forma de paliar el efecto del aumento del boleto. Quizás así, por presión popular, se pueda ob­tener un pronunciamiento favorable de la Comuna. 

mor •iinis nnTCIII ^ snbsicOo que se sacó por la JUSt MAKIA LUitLU Bendición de Cuentoŝ  segttnlos empresas, cubre solamente los déficit que las mismas denunciaron. Por lo larúo, de acuerdo a^^sas informa­ciones, surge Ta insujielencUi del boleto a SO centesimos. Con el aumenta a un peso las empresas podrían cubrir lo» gasto* originados por im muero laudo. -Nosotro» -no podemos opinar eon respecto a estos datos, ya gua no 

podemos ver los libros de las empresas, que aducen a la vez, como causantes de sus déficit, la disminución de- pasajes vendidos, como consecuencia de la falta de trabajo, esto es, de la menor demanda de transporte. En el Comité Gremial de Coordinación de los Gremios del Transport.e pensamos gue lOs nuevos costos influ­yen en el aumento del boleto. Nó se puede olridar que lia aumentado el combustible y los repuestos. Lo grave es que si llegara a terminarse el subsidio y oñte el Ott-mento deZ costo de la vida debe venir un nuevo lau­do, ni con 2 pesos 5C se alcanzarla a salvar los gastos. Creo que es necesario, para lograr una solución, el con­trol de las empresas, la rebaja de impuestos a la im­portación y la rebaja del precio del comlmstible. 

SANTBS GIDREILO iyJEUKDA Concejo Departamental la 
posibilidad del subsidio al transporte, concretado en la Rendición de Cuentas, la Contaduría iVíunicipal en base a las informaciones de CÜTCSA nos informó- que ei total de venta de boletos ascendía a 290 millones. Cuando empezamos .los estudios sobre aumento del prc do del boleto, la información de Cutcsa fue que se ven­dían 26S millones; considerando a un peso el boleto ha­cen 22 millones de %>esos y a 80 centesimos suman 17 millones 690 mil pesos. Estd es una prueba de la falta de seriedad de los informes con que se manejan los organismos ojiciafes para disponer un aumento. Se pue­den dar muchos ejemplos, pero podemos mencionar los gastos aducidos por las em-presas privadas para solici­tar el subsidio, cuando mencionan lx>s gastos de lubri-contes sin consignar que él aceite q^emado es vendido luego y a buen, precio, lo que disminuye el {rosto. L,o mismM acontece con las cubiertas, donde se consigna él precio de compra pero no lo que se recauda cuando se las vende usadas. Otro dato, para demostrar guc se carece de elementos eficientes para determinar correc­tamente los costos, lo tenemos en la discriminación de gastos de las empresas. Si Urmamos el rubro barrido y lavado de garaje, vemos que asciende a 5 millones de pesos, y luego vemos agregado un rubro de taller por 36 mXacmes de pesos, cvando todos sabemos que los obreros y aprendices de tatler efectúan las tareas de barrido y lavado. Creo entonces, que la solución, que no vendrá con un aumento más del preño del boleto, puede lograrse con la desmwniclpálizaeián de AMDET, cojcvirtiendo el organismo en cooperatíva obrera, sin burocracia eaccesivct, para lo cual él personal sobrante Sebe quedar como personal áe la Comuna. Adem.ás debe implantarse la tarija diferencial, como existe en todo él mundo. Y establecer un control que permita TTtanc-jorse con referencia a los costos con cálculos serios, que ahora no los hay. 

Por zazones de espaóor nos vemos obligados a postergar las zespaesfas de José ̂ ñóa. Ledo Arro­yo Torres T Hago Martínea Lombaidi. Iría aa 
nuestro próximo número. 
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Loe países más ricos del mundo no logran esconder 
sus «ibdesorrollos. Entonces, ¿Marx tenía razón? ESTADOS 
PARA 2os hombres de negocios las cosas nunca marcharon tan bien- A pesar de la perspectiva de una per-taanencia indeíinida en Wasliington de la administración demócrata, conservan absoluta -confianza en sí mismos- Las gandes sociedades nnnca h.an tenido los píes tan sólidamente plantados bajo la mesa del comedor de la Casa Blanca. Jotinson las quiere y ellas quieren a Joimson- Sus beneficios aumentaron el 22 % en 1963 —̂y en muchos casos el 30 y hasta el 50 %. Sólo la dismir̂ ución ds ios im̂ puestos les significó 1.500 mi­llones de dólares suplementarios que se sumaron a los beneficios: respecto a las rentas de las personas físicas, el 35 % de los beneficios realizados gracias a effta reducción de ira^mestos fueron dis­tribuidos entre aquellos que ganan 30-000 dólares por año o más. Durante un sondeo efectuado entre 800 banque­ros, el First National Bank de Chicago descubrió que 380 de ellos estimaban que las condiciones en las cuales po­drían llevar sus asutos mejoraríais con Johnson; nueve solamente declararon que se deteriorarían- "Î ínguno de los banqueros interrogados sobre sus reac­ciones cuando Johnson subió a la pre-Bidencia manifestó temores". No hay en esto nada asombroso-

Por debajo de la linea de 
¡a pobreza 

Ik. 8 O obstante, segiin la declaración de |'%M la propia administración, una quin-* ^ ta parte del país —alrededor de 40 millones de personas— no alcanza la renta mínima oficialmente definida pa­ra una existencia decente y se encuen­tra así por debajo de la linea de la po­breza. Muchos e-onomistas y dirigentes sindicales estiman que ei porcentaje de gente que se encuentra por debajo de esta línea es cercano a las dos quintas partes de la población. La desocupación es más importante que en cualquier otro país industrialmente avñnzado- Su nivel 3e ha elevado después de cada ciclo económico desde ia guerra-Las cifras son más elocuentes que las palabras. 1948-43: 2.6 %; 1953-54: S.9 %; 1957-58: 5 %; 1960-61: 5,3 %. El año pasado alcanzó el 6,1 %. Desde el prin­cipio del último período de impulso de los negocios, el nivel de la desocupa­ción disminuyó ligeramente, pero a la luz de toaos loj datos disponibles, pa­rece casi inevitable que dará un nuevo salto hacia adelante en la próxima re­cesión y alcanzará quizás el 7 % o más aún. Un dirigente sindical me confeso 

con resignación inquietante: "Si la t ^ dSciaactual persiste, vamos « enfren-^ una desocupación cercana al IC % -
Es imposible descubrir el núniero de nerlonaí que están realmente desocu-S S i a i cifras oficiales se fundan eí4?-ialíÍente sobre los . traba? adores S ^ o s en el seguro social deja pues de lado vastas categorías de trabajado­res americanos. A consecuencia de la nersistencia de un alto nivel de desocu-glción. son muchos los que han ab^-donado la búsqueda de trabajo y han caído fuera del campo de observación da la estadística: en estos últimos anos. 1500-000 trabajadores activos simple­mente dejaron de pertenecer a la mano de obra repensada. En realidad, , hay quizá más de 6.0O0.0OO de desocupados-Algunos dirigentes sindicales pien­san que los jefes de las gran­des empresas americanas actualmente están decididos a preparar a la opinión pública al fenómeno de la desocupa­ción masiva ya persuadirla que se trata de un aspecto normal e inevitable del sistema económico y del modo de vida de Estados Unidos. 
La primer razón de esta desoct̂ >a-ción importante y en aumento, es, evi­dentemente, la débil tasa de crecimien­to de la economía americana —̂la de-

/ 

Si ¡os n^^s cíe sus chicos son un dolor 
de cabeza parai usted,.. 
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^ Estados Unidos nuncTh^ 
de ,u actividad tconómiL 

dudo nacional bruto es actn¿ 

precios se mantienen estables L! 
ción que antes. La produc¿3 
medta 1957-59. Las v¡ntT¡^' 
las del año pasado. El nhel¿l 
los records establecidos. En C' 
automóviles y dos casas eonst;^M"i 
hasta en el seno de lo que P^l 
de la clase media. En Nueva Yi^ 
clubs" gran cantidad de komh,¿'' 

s!̂ a»̂ ;̂ ffi5«assa*o 

GIGANTE ENFERMO per Paul Johnson 

bilidad de ese ritmo es z tn Me, ^ consecuencia del reinado de Eisenín. duxante casi una década, ¿a-

próspero. Todos ios Índices 
i - .--.-î í records. El pro­
les nivel-

alcan.ado una n . ^ . ^ ^ T ' ^ t t ^ t ^ S " r ¿ : 
,c),o más dinero en circula-
,tncl es Í0% superior a la 
r son superiores en un 8% o. 
^m individuales batió todos 
[te ¡a jamilia que posee tres 

•'mente un fenómeno trivial, 
:¡,re llamar la escala inferior 
-.edent^r cerca de los "night 

ijeres en traje de etiqueta. 

yó de Tin promedio del 4% ̂ T J^*i='«'°?."''?° „ta catêÓr̂^̂^ 
entre 1947 y 1957 al 2,9 % en Í°L* •1>1«̂ "°„" í̂ . tfíL^^.^^Í, =l»ií̂ -curso de estos últimos seis años « "' slgnilica que la economía ameniS sólo crea 175.000 nuevos emS^ i año en lugar de 700.000. Smmbâ í 
existe un íactor importante y cuyaíJ-̂ , TITOB̂O sistema ue .<t =̂==xx<..̂=. SSí?»„'?/»Síf ô ''- ̂ ^ ̂  «"t»lruci6?¿̂ Íf' f Es'tados Unidos gasta para la comienza añora a nreocunar i.:.,*, '̂"«sMPQiie .̂» ° ,_ .„ „,,_ r•^,t,^„•,,ío^. 

mavor debilidad de la estructura nomica americana, es la ausencia de sistema nacional de formación o de ' . - J -̂ ta categoría de tra­idores Como veremos más adelan-Washington inicia por íin esfuerzos colmar esta brecha; pero al rio los luncionarios responsables üiíen otra debilidad fundamental —-- sistema de la enseñanza. 
comienza atora a preocupar hasts lü gente del Capítol HilL ^^ aiiza dos veces más que cualquier ís, un porcentaje alarmante de niños entran en el mercado del El Informe final del sub-conuté ea» cial del Senado para el empleo ru,a_ 
mano de obra, publi«ido en abra lji»3£aán Te base cjue exige la adquisi-
"!S..tíy*SfÍV;Í?„̂ °̂_̂ ,̂?>̂ al "lan.:a de ma calificación industrial. __Eil-

fc¿jo sin estar provistos d̂e la ins-
yolución científica y tecnól6rira ŝ i¿¡'aL;;jsl3veneí.liay un 30 % que "han los fundamentOíi de mioett-̂  «., .a "̂ ^̂ ^̂ -'V .. •" __ *-.,. los fundamentos de nuestra s«ní̂ 3S'oñaijo'-~ —que' nc terminaron el y de nuestra economía". Su presito3oao normal de estudio de las "high te, el senador Joseplí Clark, «presg d^ols" Una proporción importante temor de que las transformaciones at Szs clasificados como "técnicamente mulativas provocadas por la autcmcéi «Jaos" — se trata de jóvenes que • comiencen de pronto a progresar gto.3han superado el nivel de instruc-rnétricíunente a una velocidad den» m de im niño de oAo años. siado rápida para que podamos estar eĵ tmbién es fácil encontrar muchos condiciones de afrontarlas" Lo cpt ̂  ̂ Eaes de 25 años o más que nunca plica esta progresión "es suficiente p»̂ «on im trabajo regular de nin-ra llenarnos de un pavor mortal" "K, clase desde que dejaron el cole-

[Entre los jóvenes de 18 o 1& años, de la desocupación es bastante •̂ - La amenaza de la automanir 
pSTAS implicación̂  son en ve«^-^,/X\'ímíriíín\;«'f íntíe C aterradoras. Nosotros, en GianBn.. ¿̂  25 agos. es casi dos -^eces roas tana, habituados como estamos K ^¿^_ Un gran número pasa la vida la erosión lenta de la economía en n- .̂  sî  empleo regular y sus hijos giones como Escocia y el Nordeste, a .ca, destinados a la misma suerte. podemos hacernos una idea del ntn»! .(g en Estados Unidos un fenómeno •̂  ^^^I°^"?T°^^ técnica que pmoa, excepto en algunas regiones de en Estados Unidos efectos desastres», ^ ¿¿i gur. es único entre los pai-Los inmensos mataderos de Ctocy avanzados: la persistencia de la de­que fueron en otra época uno de te, ipacjón en la tercera generación- En mas grandes espectáctaos de loiroi-áe, âpa sociaL la formación profe-los Estados TJOidos, se han convtttlio, ¿j es irrealizable: esas personas en el transcurso de los diea iiltmej -̂lan primero seguir un largo pe-anos en un vasto campo fie desolaoin, „ ¿e instrucción que los prepararía en el cual los últimos vestigios ae« , j^ formación profesional. Según tividad desaparecen bajo los ̂ rits4i, Simula de los sociólogos america-los demoledores. En 1954, SOOOOtnto-, - ̂ m personas "sin motivación" — jaban alh; hoy día- sólo un ptrnao incapaces de percibir los vínculos ¿Qué les sucedió a esos hombres' Kt causa a efecto entre la formación die lo sabe- lesiona!, el trabajo v los dólares. Un organizador sindical me ajo" "Supongo que simplemente perámo! £„ j^^ Apalaches contacto con ellos". Un editor ae IBe- ^ 

Levantó los hombros. má^ En la agricultura, el derrurntania» M, fuá catastrófico, nesde la guerra lanfii-'"' na industria aumentó su reducaoncB tanta rapidez — 135 % en qumee aMs Pero durante este pielíodo irjis « 40 % de los trabajadores de la as» cultura fueron eUmtnados Llcjaroiili! ^̂  
máquinas — monstruos que te«ne «Ida que alearla" a meniidí líi'dSs tremecer de horror, algunas " .̂g^iw*' des que una casa y que no des que una «^.^ n̂e no soiu ̂ ^*„^ guayacanas. sicómoros, ¿bedu-el algodón, también lo P̂nejan J wBJJBŝ .uees, cedros, pinos, ahet<¿ y mu-ten en bolsas, que no solo J"""? dehcadamente del suelo las fiutasT • legumbres, sino también las Imí'^ las ponen en conserva en los pwp» 

J waií,,jt,= msedu-lMÍ ~"%V=s ae toda clase, 
i Cada ano desaparece o'™^ t̂p,M''« colinas fueron pobladas !1U ueadUil-ITrT-c V ».- -mano en beneficio de un ""̂ "JS de cultivo (a consecuencia a ineira» 

Que, sea cual sea su gusto físicamente a los métodos **' "^Í business"). Este año, una 5"^J¿. quina para recoger los *«P*'™r'iB-año próximo —̂sc espera-r ̂ J 1̂ 

-^ Una enseñanza deficienU^ 

pos fiigrato& para robustecer fc—^„ *«B*"-"" -r . „ -tr -1 "Hienlâ ^̂ CwJvt̂  Recordadas en la resíión 
í ^ . í t ^ ^ 4 ^ r ^ ° ' S 5 f . í 3 ^ P ^ ^ . . ? l - i - - ^ l^eeds-^íu, 
principio rige en *9df3 ía^^eatej 

ujiiauo 1 antas aauellos que son los ,»™°f,SniTe encontrar otro empleo- "«s"̂ "-BOica cosa que -saben hacer. 

y menos protegida que la prece-Comencemos nuestro pavoroso e-Tso con les mineros de los Apala-Esta región, que sê extiende sobre Estados, contiene lo que fue an­ta más grande selva virgen de 3 templado del mundo: inmensos 05 llamados Gollaths, de seisclen-metros de alto y con una cifrcun-

cmcuenta, robles, nogales, tilos. 
otros. En el subsuelo se encuen-onportantcs depósitos de carbón v funerales; los ríos, rebosan de =: la fauna montaraz está llena de. sal-rajes de toda clase. 

Lies mgleses. pobres y. a menudo iai«, qu£ huían Se las sociedades 
del desarrollo de una '̂ «"„̂ W^< r̂aticas de la costa. Parece que tuvieron jerarauía social o eco-». propia. Desde el primer mo-? 'K -̂ 3sta aho-ra. constituyeron un ™jao rural explotado por intc-e™™os que han invertido po-
fresas. Muchos de los ̂ bajadores m*^ ̂ e^g^ - ̂  ̂ ^̂ ^̂  ^ lodô lo 
beraáos" por estos progresos no en-i»̂ ^ — ~-^-- -
tran jamás otro empleo. 

il«-r?^^° ^^ 3̂S reglones-. I.os 
fl» ? V Pn™»» <ine sacaron dcs-

> ae haber sido cortaíos por un 

con fenndo -fí-r̂  .í""^ -iveeuB -— fueron 
oaê î  Wbres netrados, mucho 

^ ̂ -̂ i-alidas en 1964: como ^ 

día «n que íueroa firmadas: ningún re­curso Irente a 2a jiisticia en procura de su anulación tuvo éxito. Permiten B las inmensas sociedades anónimas trasladar las casas y ocupar siu com­pensación la tierra de labrantío para explotar el t;arbón que se encuentra en el subsuelo. Ija primera guerra mundial llevó los ferrocarriles a ios Apalaches y, con ellos, un breve periodo —una genera­ción— de prosperidad relativa. La ex­plotación de las minas en profundidad, actualmente no se lleva a cabo por anti-económica y fue reemplazada por una explotación casi en la superficie Cstrip-mining"), de la cual sólo se puede decir que constituye un crimen contra la naturaleza y contra la hu­manidad-Enormes máquinas trituran la corte­za exterior de la montaña., lo que per­mite horadar pozos superficiales de los cuales se extrae el carbón- L.a ventaja económica de este sistema, consiste en que el carbón puede ser oÍDÍenido rápi­damente y barato; su defecto, sólo el 2d % de los yacimientos pueden explo­tarse con este sistema, Eí resto queda literalmente ene erra do en la montaña por la eternidad- En efecto los pozos de la explotación minera superficial impiden la prose:;ución de la extrac­ción en las condiciones necesarias de seguridad- A imagen de esos glotones que sólo comen el corazón de su presa y dejan pudrir el resto, laG sociedades de explotación superficial prosiguen su camino a lo largo de las montaña?, y dejan detrás de ellas un largo y de­sagradable rastro. 
"«̂  Nunca han trabajado en 

su vida 

Y -NO es todo. En el transcurso de ese proceso, los bosques son ani­quilados; la Luperficie del suelo raída, el flanco de las montañas remo­vido; impregnado de productos quími­cos corrosivos, se liunde lentamente en Los; ríos y arroyos, arrastra con él parte del suelo de los bosques, " mata a los peces y hace ei agua impotable. El Eistema natural del curso de las aguas y su ecología son trastornados; la- re­gión se encuentra pues expue3ta a inundaciones invernales salvajes e im-previsibles-
IJOS seres liumanos que viven eñ es­tás regiones, son contratados por las sociedades para trabaj ar con salarios inferiores a los fijados por los sindica­tos, en condiciones que, hacen difícil la aplicación de la reglamentación del seguro del trabajo; y cuando no se tiene más necesidad de ellos, se les de­ja de lado de la misma manera que a los restos de sus colinas- Algimos - entre los hombres que vi ahí nunca han tra­bajado en su vida; otros permanecen sin empleo durante dos, cinco o diez años. Muchos no están inscriptos en el seguro social o "bien han sobrepasado desde hace tiempo las 26 semanas de asignación de desocupación a la cual tenían derecho: sus familias subsisten gracias a ""bonos de alimentos" o a las distribuciones de excedente de le­che, de harina y de lentejas- Sus casas son chozas de nxadera. Harry Caudle, autor de un libro notable que describe eŝ  situación, "Night comes to tĥ  Cum-beirland'', rae dijo, que, para él, de aquí a diez años, todos, excepto los añejos, hal>Tán brüdo- Y, en verdad, ¿por qué razón pennanecerían? Aquí la libre empresa en todo su esplendor se ha dedicado a la destrucción sis4smática de toda una región agreste; árboles 7 cainpos, ríos y peces, suelo y subsuelo, animales, aves, hombres, muj &res y niños. 

-^ El país de las viñas de ira 

NO obstante, la coníiición de los mi­neros de los Apalaches es. en mu­chos aspectos, mej or que la de los ohreros agrícolas. Hace una gene­ración, en "Viñas de ira", John Stein-be^ describía la suerte de los habitan* tes de OMahoma que la sequía había conducido a los ricos y fértiles valles de California. Este libro se lee como historia antigua, como si se tratara de algo ûe la menioria asocia con Hitler y Mcmich, con los tiempos del Huey Long y los principios del Neiw DeaL Pearo en realidad, nada ha cambiado íundamentalmente. Los obreros agrí­colas, se trate de blancos, de mejico-âuciericanos o de negroŝ  siguen siem­pre mantenidos fiiera del caropo de aplicación de la ley federal sobre los SBslarios mínimos y del sistema de -se­guro de d̂ ocupación. " En xealidad, el campamento descri-io por Steinbeck sigue existiendo, aun­que un poco maouillado. Cerca de Vi-snOia, en eT valle* de San Joaquín que «5 prol̂ ablemente la tierra cultivable 

más fértil del mundo, visité un cam­pamento llamado "The Linell Farm Labour Center" que fue construido en 1938 para servir de abrigo temporario —en el cuadro del programa federal contra la sequia. TJn cuarto de siglo más tarde aún está ahí, y sus barracas de hierro blanco están repletas de obreros agrícolas mejÍco-am.ericanos con -.sus familias. Campamentos de esta cla­se, a veces un poco mejor arreglados, a veces un poco peor, existen por do­cenas. 
. La miseria de los obreros agrícolas no se debe solamente a los bajos sala­rios sino también a la ausencia com­pleta dc-toda seguridad de empleo. Son contratados no por semana, ni siquie­ra por día, sino por hora. En el barrio de los vagabundos de Stockton, la ciu­dad más grande de la región, luia cere­monia extraña se desarrolla cada día, al alba, durante la estación de la dese­cha. Existe ahí un vasto terreno ro­deado de muros protegidos con alam­bre de púa, que hace recordar a un campo de concentración. Los plantado­res envían ahí a sus. capataces para re-clutar a los obreros, juntarlos en autos o camiones y enviarlos a los campos. Las remuneraciones están indicadas con tiza sobre pizarrones negros (espárra­

gos, 1 dólar la hora garantidâ  o son anunciadas por ios capataces. Un aviso proclama: "No escupir, ni sejitai"se, ni acostarse sobre el piso". Una vez en los campos, que se encuentran quizás a 45 km. de ahí, los hombres pueden descu­brir que sólo tendrán trabajo por dos horas y que al final del día, después de deducir sus gastos de sus ganancias sólo tendrán algunos centesimos de más que al comienzo. 
^ Donde Jas máquinas dei'Oran 

a los hombres 

MUY cerca de rsan José, tuve una triste conversación con el doctor Ernesto Galarza que ha librado, durante los últimos veinticinco años, un Largo y amargo combate por la defen­sa de los obreros agrícolas de Califor­nia. En razón de sus actividades, se en­cuentra actualmente inscrito en la lista negra del Estado entero y desea emi­grar. Reconoció que sus esfuerzos de­sembocaron en un fracaso casi total. En el transcurso de los últimos quince años, entre él y otros semejantes lo­graron un lento aum.ento de los sala-
CPasa a la pág. siguiente) 
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Salvando tiempo y distancias 
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-CUANDO EL TIEMPO ES ORO" y cada minuto significa 
poderosas razones de pesos para sus negocios, es impres­
cindible contar con las comunicaciones rápidas y exactas. BANCO TRANSATLÁNTICO DEL URUGUAY 

pone a disposición de todos sus clientes el Servicio 
TELEX INTERNACIONAL, que posibilita la comuni­

cación inmediata con todo el mundo. 
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EE. UU., GIGANTE ENFERMO 
nn»»« 4» 3a pég. anterior) 

TÍOS, sóbr» todo gracias a las huelgas: las tasa» pasaron, de S0̂ 5 cts. la hora en 1951 a as ett o hasta un dólar este año <lo cual «ata «un por debajo del sala­rio fedmral mínimo de 1,25 dólar la hora). Hubo también mejoras margi­nales es la habitación, los servicios médico» y la seguridad de los trans­portes. 
Pero, en general, los trabajadores blancos y los mej ico-americanos están en una aituacióa menos sólida que du­rante los años 30. I-« utüiaación de má­quinas y la importación de mano de obra contractual de Méjico <Braceros) han debilitado tA poder de negociación de loa trabafadores americanos y redu­cido a la lúda las esperanzas úe un znomento de formar una estructura sindical â da. Con una imptmidad ab­soluta los plantadores se niegan a todo contacto eon los sindicatos, salvo cuan­do sa las persigue por la justicia. X̂a Industria agrícola, la actividad más im­portante da Cslifomia, faace actual-meata necodos por valor de 3.300 mi­

llones de íiólares por año; los planta­dores están magníficamente organíaia-dos, poseen un excelente sistema de relaciones públicas tanto en Sacramen­to, capital del Estado, como en Was­hington; han demostrado que disponen de medios que les permiten gastar su­mas considerables de dinero para con­trarrestar toda legislación que am.ena-ce su posición privilegiada. 
Según Galarza, los escuerzos para ter­minar con la importación de mano de obra bracera están destinados al fra­caso, porque los plantadores amenazan con hacer venir los trabajadores desde las Filipinas, del Japón —o lo que es aún más grave— del Sur negro. La opinión pública calüomiana preferiría desarrollar el sistema de los braceros antes que afrontar la amenaza- racial-que constituiría una gran inmigración negra. 
Las posibilidades de asegurar una f5-oanciacíón federal destinada a mejo­rar la situación de los obreros agrícolas son, también, iGjanaa, 51 avjnento del salario mínimo y la extensión de acuerdos de seguridad social exigiría 

una colaboración estrecha de los gru­pos de presión sindicales en "Washing­ton e implicaría una participación fi­nanciera de el conjunto de los sindi­catos americanos. Pero la agricultura está situada en la parte baja de la lis­ta de prioridades del movimiento sin* dical: los plantadores lo saben y espe* culan con esto. El obrero agrícola está pues arrojado al limbo de la vida eco­nómica. En el Imperial Valley, algunos lugares poblados —Brawley, El Centro, Westmorland, Calipatia— se han trans­formado en ciudades fantasmas que hasta los más pobres han abandonado. La mano de obra ̂ bracera constituye actualmente en muchas regiones el SO ó hasta el 95% de la fuerza de traba­jo. ¿Qué acontece a los blancos despo­seídos y a los me| ico-americanos? Casi completamente desprovistos de califi­cación, se integran invisiblemente a las poblaciones de los barrios bajos ur­banos y a sus tugurios. 
Y ahí. por supuesto, encuentran una capa de la humanidad aun más naise-rable: los pobres que han alcanzado tma edad avanzada. A pesar de la con»-

plejidad infinita de loe •«-* guridad federales del ¿ í ! ^ * » . dos. miUones de ameriSíí* * P"̂ * parecen haber sido ienorS?; ^^^m de Seguridad Soci£°̂ |f2̂ I>ô  U r3 aínrmaciones oficiales, la SŜ^̂jUBa, que tienen más de 65 aS^ '̂* ̂ ^ lot clasificados como p¿br«^^^«^«« el Estado que distribuí" IZJT^"^ « nes a la vejez más elevâ ^ mf?^ res por mes, lo cual es ^iSl^ «̂̂s-ras muy iníerioT al salanV» S?̂  °̂ '* deral). Pero para clS^ î̂ ^^o íe. cesarlo haber vivido aUÍ TÍfpf* ^ ê. •»ir 1, - "-iiico ano? Muchos ancianos, -traspasarirv» ̂  ' servicio a otro, no de¿nlf̂  ^J "^ mente de ninguno de U^E^ní^^ ricanos, y todos temen a 5^^ »«»«• dad más que a la muerte- ,.^?^ '̂ bien la ayuda médica esff |¿s^««' « programa del partido dSnóŜ J*"̂  1948, debe aún pasar p^ef r̂  *̂ ^ Las perspectivas de su nromîíf̂ -̂en el año en curso P¿eíS 1̂̂ *=*̂  biles. Aun donde la íê Ŝ TncSS 1 tiene el máximo posible de a<;f̂  °^ (y.la. extr̂ a complejidad S K ? qumaria administrativa lo Srf í̂ * difícil) su nivel de vida -IV^M""!? Estado a Estado— está apen̂ Ĵl̂  ^^ cima del de la extr̂ a S ^ r j ^ 
sociedad americana trata a st^^^t y a sus enfermos. *̂̂  
(Continuará en el próxtnu) mímír») 
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La Red Baticaria más completa del P̂ s 
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En sus dependencias instaladas en los locales de las 
exposiciones de ganadería que se efectuarán en: 

Montevideo, el 16 de agosto/964 
Tacuarembó el 20 de setiembre/964 
Salto el 4 de octubre / 964 
Meló el 17 de octubre/964 

Atenderá solicitudes de préstamos para 

COMPRA DE REPRODUCTORES 
Se encarece a los interesados en esta clase de 

operaciones, se presenten a la brevedad a exp<Mier esos 
propósitos en la Dependencia del Banco donde opereti. 

los 4 puntos cardinales 
Pmría 

México 
La ONU tiene 
la palabra 

por Mariano Granados 
• La reciente resolución de 

la DEA condenafido al 
régimen cubano, plantea; una 
serie de problemas <Jue debe­
rán elucidarse, según esti­
man los jxiristas, antes de lia-
cer ejecutivas las sanciones. 
Dejando aparte cualquder an­
tipatía o simpatía por Cuba 
o Venezuela, y sin dejarse 
impresionar por el trasfondo 
de las deliberacioneŝ  el hom­
bre de derecho se iormüla, 
como una cuestión previa, la 
preguMta siguiente: ¿Son, 
desde luego, ejecutorios los 
acuerdos y aplicables,, sin 
más al régimen cubano? 
Con-pxene examinar primera­
mente qué clase de organis­
mos es la Organización de 
Estados Americanos dentro 
del cuadro de la organización 
del mundo. 

LA. OEA no es ua organismo inde­pendiente. Está sttbcHrdinada a la Or̂T\i:2ac36n tíe- las TTaciones-Unidas (ONU). El artículo primero de la Carta de Bogotá- es- ccitcluyente. "Dentro de las ÍTaciones Unidas, la Or­ganización de los Estados Aiñericanos constituye un organismo rê onal*' Uno tíe los cambios más profundos" de la: Carta ha sido la tranaformación del sistema interaraericano ane si hasta. cuando más, 1948 constltnla a través de sus diferentes -uniones, tal como exDone Torres Bodet en su trabajo Transformaciones del Panamericaniwno y en relación :*on la anticua Sociedad de ISTaciones nna organázscifin Indepen-líiente, tioy está convertida en un órga­no regional denfro de las Natíoneff Uni­das- Las "referencias a .la Carta de San Erancísco son muy freruenteŝ  tanto CQ la de Bogotá como en el tratado de Río. Por su paa-te, la Carta de la OlfrU con-ŝra a los organismos regionales del bno de la OEA todo su capitulo ViLL. Claro está qne, estos organismos- po­seen sus funciones privativas. XiO que Bncede es <xue, como dice XAcíras en sa informe sombre la IX Conferencia Tnter-âcionaX tales funciones ocurren fuera de la Carta de la ONU, como comple­mentarias, pero con auSorízación de este organismo o sujetas a su -aUftrior ap-TO-kación. El artículo 4 de la Carta de Bogotá dispone que la OÍ1& ba de cumpTjr gus obligaciones a'ê onaleg «e acuerdo con la Carta de la OISTD". 

EL DOMINIO DEL ESPACIO 
por Afb€rf Dueroe^ 

Las fotos de la Luna costaron doscientos sesenta 
millones de dólares: ¿es un precio demasiado alto? 

9 Al estrellarse en alguna parte sobre el Mar de 
las Nubes, Ranger VII hizo ganar siglos a 

los astrónomos. 
Las imágenes que captó a algunos kilómetros 

de la Luna son ya de calidad comparable a las 
de nuestros niejores telescopios. Algunas de las 
4.316 fotos retransmitidas fueron tomadas a 10 
kms. y a 1 km., solamente del suelo lunar, y re­
velan detalles mil veces Taás delicados que todos 
aquellos que se pudieron descubrir con el teles­
copio del monte Palomar. 

LOS aficionados a la fantasía arriesgan desilusionarse con estas fotos. Se sabe que la superficie de nuestro 
satélite está agujereada por vastos cráteres. Rang-er VII nos revela que en el interior de esüs cráteres existen otros, más pequeños, y, en el interior de estos últimos, otros aún, que tienen algunas decenas de metros de diá­metro-, a veces algunos metros. Un campo, de tiro, es' la imagen que nos podecaos liacer de ese pedazo- de ma-teria inerte, expuesta sin la menor protección —̂ni agua, ni airê  ni atmosfera— a los bombardeos del espacio, a ías radiaciones solares, al im­pacto de- los meteoritos de todo tamaño. Un campo de tiro perpetuamente' surcado y cavado donde,, en atisen-cia de toda vida, las cicatrices del bombardeo espacial se conservan y se adicionan indefinidamente. Pero un c.nm-po de tiro cuyo- análisis —^í día que sea posible— no nos brindará sñr duda una gran revelación̂  Por la sencilla razón que ya lia sido hecbo —sobre .muestras. Algunos fragmentos de roca, que estallaron en pedazos al chocar con gruesos, meteoritos y qne se diseminaron por todo el espacib, cayeron sobre la Tierra; en las regiones pró­ximas del ecuador: son las "tectiles", cuyo estudio re­veló materiales formados con silicio y al'tuninio, es de­cir desde todo punto de vista comparables a los de la corteza terreste, 

•^ Pérdidas de gas 
Daxwin concebía ya la L,una como un jtedazo des-prKídido de-la Tierra y cada vez, son naás numerosos los astrónomos que aceptart esta tesis. Kulper, en particular;̂  logró dar tina reconstitución matemátiea plausible de este desprendimiento. El viaje a la Loma ¿será, pues, una prolongación de las grandes expediciones terrestres y níarltimas? ¿No se tratkrá, en Tíltima insfáncia, de ir a visitar a un antiguo contínejite perdido de- la Tierra» Sería olvidar que,. desde bace cUa-1xo mil mmoHes de años,, las: leyes de la mecánica celes­te impusieron s nuestro satélitê  «n destino autónomo, y que permanece aún: ampliamente conjetural. Su débil masa üa 81 ava: parte de la masa terrestre) no le permitió retener atmósfera. ¿Pero es que la tuvo alguna vez2 La naturaleza de los "mares'* lunares, esas zonas oscuras que aparecen en la superficie del disco, sigue siendo tm misterio. Sin duda, traducen una dife­rencia del terrenq, pero nadie liafalarfa de mares verda­deros que se htrbieran secado antigttamcnte. Otro enigmâ  la densidad. A causa de svr masa con­siderable, la materia terreste soportó en su centro pre­siones fantásticas, de manera que su densidad aumenta a medida que se aleja de la superficie (densidad: 2,3 pa­ra la corteza, con una densidad media de 5,52). Hado que 

el fenómeno no pudo producirse en la Luna, es lógico ad­mitir que su densidad sea relativamente tmlforme. Pero he aquí lo más Inquietante. Por el lento movi­miento <Je balanceo del astro, conocido con el nombré de "libración", ios astrónomos ijítentaron calcular la den. sidad de sus capas diversas. Y el resultado fue asombro­so: la densidad sería más elevada en la sut>erficie que en el centro. ¿Contendría la Ltina grandes depósito» de gas? Es­to serla en apariencia contrario a las leyes de la mecá­nica, pero ¿no se dice también que los iDéqtieSos saté­lites de Marte —üeimos y Fobos— serían también cuer­pos huecos? Un liecho de todas maneras es evidente: el suelo lunar tiene pérdidas de gas. Observado ya 3 lines del siglo pasado por Flamarión, el fenómeno íue negado por todos. Pero, en 1959',. un rusô  Kozyrev, pudo íotcaxa-fiar una de esas emisiones gaseosas provenientes de Un vértice situado en el centro del circo Alfonso. Los americanos, a sU vez,, comprobaron el hecho el año pasado y el análisis espectral reveló que se trataba de hidrógeno- y de carbono; este- -último se manifestaba eñ una fórmula molectilar llamada GÍ, desconocida en la Tierra. ¿Por qué y bajo qué influencia? Eba el t£j||rLpo en que se atribula el calor del núcleo central Se lá Tierra a la presión, se suponía lógicamente que la temperatura central de la Ltina no- podía de ninguna manera sobre-- pasar el O grado. Pero, actualmente, los físicos expHcajr esencialmente el calor terrestre por" .la radioactividad de sus rocas. Si la Luna es sólo un pedazo de la Tierra, ¿no debería tener también su- radioactivid;ad y su **tuego central"? ^ " ' 
-̂  Piedra pómez 

A todos estos problemas, sólo el desembarco previsto para 1970' por el proyecto Apolo, puede dar respuesta. Por el moKiento, los-ingenieros de la W_A.S-_A. ffiíational Jieronauties and Space Admlnlstration, orgamstrto fede­ral que dírig-e, en Estados Bnldos, todas las investiga.-cioneŝ  espaciales), encargados- de perfeccionar los deta­lles de lá expedición, son los que más sé álêgran por los resultados oütenidos con el Banger vil. Saben airors que, por lo jnenos sobre e3 Mar de las Nubes, el suelo es sólido, consti-tuido por unâ  esp'ecie de roca esponjosa parecida a la piedra póm«2, y desprovisto de ese polvo temido qué los había llevado » imEaíginar exfraeños ve­hículos- para permitir al hombre circular en la superfi­cie de nuestro satélite. El año próximo, dos mievas máquinas, idénticas al Ranger AHÍ, fotografiarán otros sectores del suelo Limar. Luego, se pondrán en órbita estacioctes álred̂ or de l.̂  Luna para poderla observar desde todos los ángulos y establecer uK verdadero catastro; Los clichés del Banger 'VH costaron a los Efetados TTnidos, doscientos sesenta millones de dólareŝ  ¿No es pagar demasiado caro para acercarse a va mondo muer­to, a mí- astro sobre él cual parece imposible que el hom­bre pueda instaüarse duraderamente? "No", respoiídió públicamente el Presidente Johnson al eitamín̂ r las fe­tos: Pero no le pidió a la ciencia sus argnmenfos. —Se trata en realidad de una batalla por él primer puesto en el mundo, declaró. Los ingleses dominaron el mundo en su tiempo porque posefcm ei dominio de los mares. Aquellos que sean los primeros en él espacio se­rán fetalmenté los primeros en el mundo del fcfuro. 

La auioiî ación del Consejo de Sesf^-Ti--?-_a íde la i OT«Ji ~<Jebs precefler ;—r •egua dice Belbez en au tratado dé 

Droit Intematitmal Public— a cual­quier acción- que emprendan los or­ganismos regionales. El Consejo, soU-eitado por una demanda de autoriza­ción previa, examinará pues, el ason-io y' formulará sus exigencias". En San Trancisco, cuando se discutía la Carta de la ONU se le-pantaron Fran­cia y Venezuela .contra esta preemi­nencia del' Consejo, pero la Coníexen-cia mantuvo la necesidad de la auto­rización pre-ria, dejando como única excepción la-legítima defensa ante un ataque injastílicaao, no provocado, ac­tual y qíie nusiera en riesgo la mte--gridad del país atacado, siempre que atacante fuera uno de los Estados que durante la segunda gnerra mundialse estimaron como enemigos, y aun rato sólo hasta que la propia organización adoptara las medidas que fueran con­venientes. , , — . ¿î  T» La intervención del Consejo de la Oiro en los ccullietos regionales es, por un lado, previa, y por OJO lüte-.rior. Aut-oriza, o. a'Ti/!iona. La cl£ios 'of-ganisnios '"régloríaltes" está' prevista 

en el artículo 52 de la Caita de San rraneisco, pero este texto preceptúa que dichos organismos '''deberán ha­cer todos sus esfuerzos para arreglar de manera paráfica las dHerenclas de orden local antes de someterlas al Consejo de Seguridad". Se trata; de un deber imnerativo que, inclusoi üene-Tina sanción- En efecto, cuando el Con­sejo es requerido sin ese previo trá­mite, puede declararse incompetente y diferir todo el asunto al organismo regional. Así se desprende del núme­ro 3 del propio artículo 52. En el su­puesto de que él procedimiento regio­nal fracase será cuando el Consejo se abocará ál conocimiento del asun-to, conforme a lo dispuesto- en el artícu­lo 37 de la Carta- El artículo 5 del tra­tado de Kío es contundente en todos estos aspectos. Vale la pena transcri­birlo al pie de la letra: "Las altas par­tes contratñnt>es enviarán inmediata­mente al Consejo de Seguridad de la ONIT, de coníOmiidad con los artícu­los 51 y 54 de la Csrrt& de San Fran--cfeeo, hácftiaaeiáa', consjjtet-»,. s"fire. ̂ 't. 

actividades d«saxxoll%das o pxoyecladas en ejercicio- del derecho de legítima defensa o con. et propósito de mante­ner la paz y la seguridad interameri-canas".-¿Para qué se remite -tal información? No es, indudarblementCi para él simple conocimiento del. Consejo de Segun-áad, sino para :feci3rtar su interven­ción, 'bien adoptando medidas colecti­vas adecuadas (caso de la legítima de­fensa,, liecho ya consumadoV o bîan pa­ra obtener su autorización (manteni-raiento de la paz y la segirridaíi) an­te la posibilidad de aplicación de me­didas coercitiva& 
El articiflo » de la Carta de San Francisco es categórico: -"El Consejo de Seguridad -utiliza -cuando hay lugar a ello a los organismos regionales pa­ra la aplicación de medidas coerciti­vas adoptadas, bajo su autoridad- Sin embargo, ninguna acción coerciti-ca.se -emprenderá en virtud de sruerdos re­gionales o -por oTSanismos regionales sin autorización del Consejo de Sígu-:ñdad̂ - i - : - i 5 ; .- : ; : _̂  
1:TT':'"'""-rTs-̂ f̂̂ """- "j -
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Coaferencla del dirigente obrero ve­nezolano fOSE MAR CANO sobre el tema: "Kl movimiento obrero y la luche de liberación nacional en Venezuela" A 'Continuación se extilbirán documen* tales chinas recién llegados sobre acon-teciMrtetitoa en Cuba y PanamA. 

S&bada XS — Hora 21 
CINB SOVIÉTICO 

"lA Gcmn Batalla del Vol̂ a". IToU-ble 
documental de largometraje lllmado 
durante la gij«rra., con. títulos en es-
paaoL. Be i>&3aráia gral>acíon«a recién 
rectbldaa de canciones folklóricas rusas 
y uKrtuil&nas- y la -voz d-e Gagarln Ki 
el ~ 

Martes 1.3 Bont 21 Codatícuaclón dsL curso d« ARIEL COUfAZO sobre Econonxía Política, Tema de ia clase-- "El imperialismo'*, 
A todo« los actos ENTRADA LXBRE 

MBRCEDKeí 944 — Teléf.: S.39.08 

J^em¥iciO ttms^OMSABLm 
EXPRESO RIOPLATENS€ 
PSIMíRi .ME«S4JtRI« IIÍItSNtCldNAl 

• *̂ g, Dir Grat. Carreas'- -". 
25 "OÉ MAYO 489 -TEL. 8_ií'sB 

SI Grupo de »ia|e "ALI. 3" d«l Liceo "Z>áinaso A- 1.a-rrañaĝ ", realiza el 15 de Agosto, en el SPORTING ' CI.UB. UR espectacular 
BAILE SHOW 

eon la participación de: 
ANSELMO GRAU 'CEKESICA ITALERIO RVJBEN BEXITEZ BOBERirO BAKBT AIiEJANDRO TBOXA iniBEE. ESPINO OñSaXJI. FERNASDEK Axaenizarán ̂  baile to» conjuntos: "LOS DELFItrES" 
"ESCOIAA MABAMBAIA-LOS "J2!N" Comienzo del espectáculo; 22 horas 

I I 
SÍNTESIS ansTOHico 
ESTÉTICA" 

IJOS DOMINGOS, 
A L,JÍS 21 HORAS. peji c jc 2s 
A CARGO DE 

Di ̂  NUESTROS CORRESPONSALES Y. 
SERVICIOS EXCLUSIVOS 

Lotuires Th* *^¡-»omhi LEVANTANDO EL PUENTE 
LEVADIZO CUBANO 

0 Ni siquiera sus amigos 
:'.:.-: ¡ ÍLin a Castro de reti-

cciaCíU. L:a nacLirai de acuerdo 
a su caráccer que el doniiiioo, 
cu el octavo aniversario de la 
iniciación de su campaña re­
volucionaria, devolviera desa­
fiante el ataque de la Organi-
zació n de los Es tíi dos Amerí-
caiios que en el misnao día ha­
bía firmado una declaración 
para imponer sanciones diplo-
málícas y económicas contra 
Cuba y que prevenía a Castro , 
que la intervención sería con­
testada con la auto defensa ar­
mada. 

Castró replicó con la violenta ló­
gica cubana: si los países de América 
latina apoyan a la contrarrevolución 
cubana, él a su vez quedaría en li­
bertad de usar sus ''recursos dispo­
nibles" para ayudar a los movimien­
tos revolucionarios en esos países. Pe­
ro al día siguiente, cuando hablaba 
frente a una conferencia de prensa 
y no a las multitudes de Santiago, 
reiteró su deseo pacificador de nego­
ciaciones directas con Estados tJni-
dOkS. Con un poco de suerte, ahora 
que am.bos bandos comunicaron sus 
advertencias, la pelea entre ellos pue­
de volver a caer cautelosamente en 
el hielo. 

Pero con la resolución de las san­
ciones en el aire, aunque no las pon­
gan en práctica los cuatro países que 
se opusieron a ellas, las cosas evi­
dentemente no están exactamente co­
mo antes. La votación es la exitosa 
culminación de la consecuente insis­
tencia durante casi cinco años de Es­
tados Unidos. Si la resolución final­
mente aprolíada superó los úos ter­
cios necesarios y es teóricamente obli­
gatoria no se debe principalmente a 
la dipio?aacia americana sino a la 
nueva. alineación política de Améri­
ca' Latina. Contra la predicción de 
aquellos que creían que un régimen 
coraunista en Cuba fertilizaría la ger­
minación de gobiernos izquierdistas 
en todo el sub-continente, la prime­
ra cosecha resultó en xeaÜdad una 
corrtinua sucesión de golpes militares 
de derecha. Pero no es sólo un pro­
blema de números. Aún seis meses 
atrás los apóstoles de las sancio­
nes liubierán podido alcanzar los dos 
tercias necesarios. Pero lana resolu­
ción lograda con la oposición de las 

. dos repúblicas latinoamericanas más 
importantes, Brasil y Méjico, hubiera 
sido suíícieníenaente disparatada pa­
ra actuar como un *'̂boomerang" so­
bre la reputación de la propia orga­
nización. La revolución railiíar del 
Brasil en marzo hizo posible ia reso­
lución, aunque no aún su aplicación. 

Los ministros de relaciones exte­
riores redactaron su resolución de tal 
manéis que probablemente sea i>osi-
ble para la minoría disidente no sen­
tirse obligada por la decisión mayo-
ritaria —en reaKdad son los únicos 
países afectados puesto que sólo eUos 
mantienen aún relaciones de alguna 
clase con Cuba. Wo se estableció lí-
imte de tiempo para imponer las 
sancioneŝ  ̂ s indefectible que Boii-
via y Uruguay aTmque se opusieron 
a la resolución, de buen grado apro­
vecharán la ocasión para consentir 
a sus dem.andas; -el rciinístro de rela­
ciones exteriores bolrviano ya lo ha 
insinuado. Méjico es capaz de rcan-
tenerse impávido î su admirable po­
sición actual de relaciones diplomá­
ticas pero no de amistad cpn Cuba. 
Chile, cuyos lazos con Cuba son ya 
mucbo más débiles que los de Mé-
•iSp,»- • ¿3T_eîiTrT. ;^r\í^ liará nada antes de 

les, probablemente nada después de 
ellas. Es significativo, algo cómico, 
que los ministros hayan solicitado es­
pecíficamente la suspensión de las co-
mimicaciones marítimas con Cuba, lo 
cual excluye el preciado servicio aé­
reo dos veces a la semana entre la 
ciudad de Méjico y la Habana. 

Es posible que la resolución no 
tenga mucha sustancia, Pero el res­
plandor de las luces de advertencia 
aleja el día en el cual Cuba comu­
nista pueda ser aceptada como parte 
integrante de la geografía política de 
América Latina. Y esto, por supues­
to, es lo que Estados Unidos, y la 
mayoría de los gobiernos latinoame­
ricanos, están determinados a preve-

adoptar un sistema político dtón. 
de, crear otros vínculos con elS" 
do comunista —y sobrevivir fe^' 
to lo que no puede aceptar *Estedt 
Unidos. Y, por lo menos ha¿ta d̂  
pues de las elecciones americanaŝ  
la discreción ni las palabras razJî  
hies de Castro lo harán a<:eptable 

Pero para aqueUos que no crên 
que el comunismo cubano, por sím£ 
mo y en sí mismo, sea algo coa rf 
cual no sé pueda coexistir, el ÍJA^ 
cambio de fuego entre Castro v ^l 
O.E.A. es deplorable. ^ ^ 

AqueUos países de Europa accl 
denrtal —íVancia, Gran Bretaña y 
España— que siguen comerciando coa 
Cuba no es probable que cambian 

nir: el peligro desde su punto de 
vista consiste en que la situación 
suhana pueda algún día deslizarse 
hacia la normaEdad. Muy pocos ere- -
en realmente que los recursos dis­
ponibles de Castro para ayudar a 
otros movimientos revolucionarios 
sean muchos. Los cubanos pueden en­
trenar a los presuntos revolucionarios 
en las técnicas de la guerrilla y en 
ciencia política y, con dificultades, 
pueden suminisixar a los movimien­
tos combatientes algunas armas. Pero 
esto es más tma incomodidad que 
Una amenaza. El reto que significa 
una Cuba comunista es su propia 
existencia. Para cualquier latino-ame­
ricano desconforme con el estado ac­
tual de cosas es la prueba que un 
país en el hemisferio occidental pue­
de desafiar a los Estados Unidos, 

de parecer (aunque siempre es diíí-
eU ir contra un amigo) por la súpli­
ca ínter-americana de solidaridad en­
tre, naciones semejantes. Pero si- sa 
ha argumentado que el modo .más 
-efectivo de limar los dientes cuba­
nos es darle la posibilidad de compor­
tarse dentro de lo posible como 
Txn país independiente y autoso-
berano, y no como-una alanzada co­
munista asediada y combativa, el le-
- tomo a las amenazas revoluciona-
Tias y contrarrevolucionarias, aun 
pragmáticas significan un retiocesa 
Son puntos de vista distintos: deba 
ser Cuba atraída gradualmente, si es­
to es posible, hacia una relación to­
lerable con el mtindo no-comunista 
no deben eexrársele las ptiertas de 
éste? La votación en "Washington ce­
rró unas pocas puertas más. 

dtBiÍBr galería de arte 
* reprockiceiones de obras famosas 
* óleos y acuarelas orígi«q4es 
* taller de marcos 

Arem] BraiNfe 1522, casi 18. - Teléfono 4OS5 07 
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MARÍA ADELA BONAVITA 
•ir «erra uruguaya se da bien la familia floral de las poetisas 

• ^ora decimos ''poetas" con un hábito de moda que empobrece 
^ ^%^enS'e^ ellas que nuestro lirismo ha alcanzado los puntos de 
^^< alta resonancia mimdial. -, , -, 

#Í entre eUas —por ejemplo— que solo se puede buscar la po-
^v.-v<^^d de una viable candidatura para el premio NobeL 

^Fl nombre de Delmira Agustini, entre las que fallecieron, es el 
^ ^ valor poético que alcanzó, con toda justicia desde su apari-
• ' l̂<; más consagratorios elogios en vida, y sigue siendo recor-
d̂dá a través del tiempo por todo espíritu literariamente culto 

f̂̂rior de nuestra idioma. 
^̂ '̂'qf, nrematura y trágica muerte contribuye a agregar un halo 
A rSrenne emoción a la aureola de su inmortalidad, como en el 

rq̂  otros númenes femeninos no tan sorprendentes, pero tam-
tón memorables, como el de la argentina Alfonsina Storni y la 
chilena Gabriela Mistral. P

ERO no es para traer al desmedra­do ámbito de mi evocación que trazo estas líneas. Tanto como los poetas, de uno u otro sexo, que pusieron por propia mano fin a sus días en tnia desesperada reso­lución, me conmueven los que se fue­ron jóvenes, en la flor de la vida, sa­biendo que se iban. ¡Qué libro enorme podría escribirse con la biografía de los líricos de uno u otro sexo que se suicidaron después de haber alcanzado la gloria como Lugones, por no habei logrado alcanzarla como el argentino Claudio Alas o el peruano Alberto Gui­llen. Bastaría, para llenar páginas de vivo interés, las que se llevó la muerte agazapada en las llamas de sus años, en plena e inagotable juventud mental, como el realmente llorado Vicente Bas-so Maglio, en la ergmda madxtrez de su original talento creador, renovador de la estética del verso con su larga visión de los caminos del encanto. Y antes aun Liber Falco, novedosa afir­mación de una voz fresca, -inconiímdi-ble entre los más jóvenes y convin­centes, como real promesa en ascenso. Tarea melancólica, sin duda, que yo quiero emprender aquí sólo en la par­te de un radio personal de la más to­cante excepción. La joven tieroína de estas páginas no fue una suicida. 
Tue una mujer joven que apenas lle­

gó a la edad de Cristo. 
ISío la rodeó la tragedla formal que desató la resonancia periodística y el dolido comentario publico. Su cruz iba sobre sus liomhros y de ella sólo podia vérsele la sombra en sus versos, que escribió, corrigió y retocó mientras vi­vía en su lecbo de enferma. Yo conocí su dram̂a y su obra en tin libro que manos familiares me hicieron llegar poco después de su miuerte, y en cuya solapa se lee la siguiente refe­rencia: 
"El presente volumen contiene la " Tsroducción completa de María Adela •* Bonavita, muerta sin cumplir los 34 "p.nos. En vida de la poetisa delicados " amigos le dieron la emoción de tomar "• entre sus manos tm libro propio: "La " conciencia del canto sufriente", in-"tegrado por los poemas que escribió 

* primero y cuyo texto definitivo ella 
" misma dio". •"La artista trabajaba incesantemen-* te sobre su obra, se advierte, en bus-•* ca de la única perfección valedera: ** la de la adecuación del medio expre-. *• sivo al pensamiento expresado, Diver-•• sas copias con variante de una mis-""ma poesía han hecho, a "veces, más ** que difícil la acepción, doblemente •* coTnplicada por la naturaleza tan per-"£Or.al y tan honda de esta experíen-" cía poética". i-.uego un l>reve prólogo, de su Tier-ni?.no, él esô tor Lxiis Pedro Bonavita, nos presenta la imagen espiritual de la autora . Knció en San José el 4 de ISTovienibre de 1900. Murió en Montevideo el 9 de Míiyo de 1934. •"Instaló en casa —dice su hermano— U!--̂  escuela particular que integraba un b" "• ni3.cleo de niños. ~ " '•I tarea la encantalia. ría Ad̂a no era católica. Era rr -â  creo. 
^ " C-̂erto día un salesíano viejo con-^ versó con ella durante toda una tar-<̂̂e- Era honibre pleno de una bonda-<í̂"5a sahidinia. Má& no huho conver­sa 6n. 

AqíiL tengo yo su libro de poesías, cu-ya primera ̂parte se titula "Los imanes cei aoismo". Se inicia con un poeona =Si titulado- lío resisto a la tentación GC transcribirlo íntegro. Bien lo vale P̂ '̂que Is autora aT>3rece allí viviendo ^ fJ ser íntírno, ofreciéndcrsos el sa-âô  se.-i-£to de su sensil>üídad asíe »y Vica cósmica; 

¡Puedo caerme! iPuedo caerme! En la orilla de esta estrella puedo dar un paso tal que yo no pise la tierra... 
¡Puedo caerme! ¡Puedo caerme!. , 
Cuando en la mística danza 
mis rosas arrojo al mar 
casi nunca, casi nunca La corriente dolorosa mis rosas pudo abrigar. Huyen las olas transidas sin podérmelas llevar. • 
Resbalo en rosas al cielo Caigo al abismo Lo anhelo. 
¡Ah sí!. . . ya puedo caerme. 
Resbalo en rosas— me imantan las estrellas apacibles que quisieran protegerme. 
Pero me despetalizo sin llegar a detenerme. 
Lo sé: Mi tallo dolido * quedó enredado en las olas de las aguas del olvido. 

Luego viene él poema "Mirar". Asi como Ennio pescaba perlas «x el estercolero de Virgilio, yo puedo decir que pesco estrellas en la abstracción lírica de esta alma soñadora que trae consigo el firmamCTite con sólo mirarlo. 

pero volaba entoncp̂^ como una mariposa de luz, como un arco iris ofuscante y diurno. 
lAh, sufrir el camino!. ., ni mariposa ni arco-iris. Yo era un ángel de Dios, con las alas t plegadas de m.iedo... ¡Ah, sufrir el camino! 

He ahí en tres palabras todo su dra­ma: "Sxafrir el camino" y no poder se­guirlo porque "como imán poderoso las ondas de la oscuridad' me envolvían". Continúan los versos en que la som­bra vive como un alma desgarrada por lui dolor del cuerpo que se espirituali­za en términos de tragedia íntima, tan­to más coQoíovedora cuanto que es una verdadera peripecia orgánica indescrip­tible, pero que llega a nuestros sen­tidos por las vías de una espontánea consideración. 
Se-hiela mi recuerdo y tiembla en la orilla divina, estremecida por mi I recuerdo Una frente podía ser uui cielo. Y una trascendente aspiración del día. 

El Sol había volado con su canto gi-
Irado... Viejo pájaro enorme con el pecho do-Erado Viejo pájaro enorme con el pecho do-Erado y las alas finisúnas... hlancas La Eternidad por ellas pasa y yo la detengo. En mis ojos fluctúa como flor en la luz. Como luz que se busca La sostengo. Alas blancas del Sol!... Alas para mi vuelo téinteador y «u-
L friente. 

Salteo páginas y poemaŝ  todos ellos temblorosos, de una ráfaga permanen­te de an&istia que por instantes se re­viste de luminosas y esperanzadas pal--pitaciones de vida joven, 
Y la oigo decirnos desde la "SoBohra 

de la música" 
Música soy vestida de silencio, y en mi vestido estoy. El silencio es mi sombra... y mi olvido. Mi trabajo es nostalgia, 
.. .Hoy 
desde ^3 forma htunana donde anido 
mi silencio está herido— 
Mana recuerdos. 
Sangra 
este dolido canto en gotas musicales 
que resbalan a Dios. 
¡Y me voy con el Canto!... 
ISÍota de luz, 
regreso a lo que soy. 

Dos poemas más y luego otro relati­vamente extenso. Cubre casi tres pá̂ -nas áél libro. Su título es "Desde la Eonabra-', E? dolorósamente autobiográ­fico. Coiaieriza diciendo: 
Yo era sólo espirito. 
Y el cETnisG - impalpable y ondeado 
cr--:'-. í-̂v rr:T-T de *' 'eblas. 
Yo "era sólo espir̂ tu 

Y siguen sones donde la obsesión que sufre la autora se trasmite en repeti­ciones obsesionantes para el lector, con ima libertad formal que multiplica la extensión del verso en párrafos líricoŝ  a nienudo abstrusos, donde la música verbal se quiebra y se recompone en un juego retórico de largas frases com­plicadamente rítmicas. 
En el volumen "Poesías" acompaña a **Los imanes del abismo" otra colección de poemas, "Otros poejnas" que co­mienza con el "Canto de la madre", en que la poetisa vuelca su instinto ma­ternal y nos llega a lo hondo el dra­ma tan sagrado y dolorósamente hu-mEino expresado en esa su exhortación de madre a la muerte que no dejará de serlo, negándole la ventura inefable del hijo. 
Canta un dolor que puede evocar, su­perándolo desde luego, tanjbién el hom­bre sin hij os. Este, naturalmente, do­liéndose de ello cuando la vejez lo aparta de las actividades de su existen­cia y lo sume en la soledad del ancia­no que concluye por ser una carga o un estorbo para los demás. 
TáJ vez resulte discutible la oportu­nidad de asociar aquí, públicamente, ese poema a una tentativa de tal, que con el del hombre que no pudo ser pa­dre,, escribí y mantuve inédito desde hace algunos años, coincidiendo, sin sa­berlo, con la vieja atortnentada can­tora a quien rindo, a mi manera mi espontáneo homenaje postumo. 
Lo exhumo entre mis originales iné­ditos, no para someterlo a ima compa­ración ruinosa para mí en el presente caso. 
Eŝ  con sentido de humilde homenaje al otro lírico- que aquí vengo a evo­carlo. 
LTROGRAMA DEL PADRll QVM 

NO FVE 

desde el fondo del ser y del sllencl» de BU nocturna soledad le llama con la angustiada voz de sus fracaso» de varón y de ángel solitario que él oye a todas horas cual si íueaM la invocación de un naufragio llaman* [dolau 
En esa parte del volujnen figura tu canto "Música contenida en un pen­samiento infantil", del que se adviert* además: "Este poema es de mi pequeño sobriî  Luis Pedro Bonavita'*. Sus úl* timas estrofas se titulan Queta. Es d« luia ternura infinita. Dejémosle decir al sobrino: 

He aquí que he caído extrañamente a este bosque oscilante de personas y apenas si me encuentre como dentro de una gotita de agua. .,. tiemblo y tiemblo... Los árboles 6e mecen o caminan, pero no siento el viento que los impulsa... íOh misterioso viento! ¿Por qué a mí no me tocas? Jugaré a interpretar y a olvidar. Rodaré, rodaré y subiré a este pino. Me gustaría un monte colgar trémulo y fino como una perla de su rama : y serla... " 

El hijo que co tuvo que no llegó del hondo de su ser a instalarse como un _ astro que sube de la hondura misteriosa del fondo de los mares a su vulgar destino de hambre anónimo y sin emhargo atado a una tragedia muda y opaca donde un alma sufre un castigo de Ulises sin Telémaco. En la Insignificancia de su vida sin reHeve en la luz, pero terrible­mente angustiado por no haber llegado a ningún, puerto y se quedó entre som-Ibras que lo oprimen, lo acosan̂  lo rodean de grises menesteres y * obligaciones S ásperas, manos que lo estrangulan en nudos co-Erredizos de la angustia incesante y- aura cre-C cíentê  El hijo que no tuvo, implacable le roe las entrañas y lo castiga por no haberle dado la ocasión de vivir entre los hombres, de recorrer el mundô  de palparlo y L sertírlo en la bonanza como en IB t̂ -'r-nsnta, diinlíC35"íd-"i su ser e~ e"* -"̂ .-- .,-r í^jnó-'mr' de su " ' '.--> 
y su prop:::̂  cr :": - eon ia v"5a, siéndole el viejo sc-porte, coDipsñía y r respaldo, 
amparo de la infancia, y aisigo y aso-

t ciado 
en los azares de sus travesiaE en EÍta.> naves por revuell-as olas o p'r az'.T"'?? c^'=r^""s h'-fÍTOtc-s 
ru-t"':^ r--'-'-- '•.'•^- y los asUroE. 
Ei iii¿o que nc tuvo, 

En seguida con nota de un poemltr cuyos cuatro primeros versos dicen: Queta (nombre de una hermana) / tus ángeles volaron /y no sé con c|ué ritmos, con qué Danza / con qué giros celestes te llevacron... / ni dónde es­tás, / se lee una nota que marca un suceso de misteriosa sugerencia. Hela aqm: "Cuando la aparición del cometa " Halley —emotivo del poema— vivia-"mos en Rincón de la Torre, San José " María Adela tenía ocho o nueve años. " en la primera versión del poema " Queta" alude a \ma escena a la que "luego vuelve en versión definitiva d« " 1931. La escena fue: 
" Estábamos en el comedor al lado " de la puerta en que se hallaba Queta "con nuestra madre, María Adela, Ju-"lio y yo. Oímos enmudecidos y para* "lizados las palabras de, Queta, QU« "parecía dejada en paz por los horri-*' bles sufrimientos de los cinco días de " enfermedad- —Nó te aflijas mamá, " decía, si vieras, es dulce naorir— 
"Nuestra madre le dirigía palabras de •• cariñoso aliento, con voz tranquila. '* Luego se oyó un apagado s usurra. " Frente a nosotros hahta un rosal con -"una gran flor, en la que hahíamo»-" puesto la vista para eludir el natrar-"nos unos a otros. Súbitamente la ro-•* sa se deshojó, cayendo todos los pé» "talos al pie de la planta. En ese mo-" mentó, exactamente, nuestra madro *• sienüpre con voz serena nos decía de»-*'de la habitación: —̂Bueno; voy con "ustedes. Quetita ya no me precisa 
Dejo atrás unas catorce páginas den-aas de versos vibrantes como hojas agitadas por misteriosos "vientos del espíritu", que diría el padre Víctor Hu­go. Traigo a la cita "El Craneta Halley*»! 

.. .Sí, yo tenía tan pocos años... 
Pero tma noche, iqué noche tan extra-

tña!,,- -apareció una Fonna'̂  que me llamó e» tel cielo.., 
•Que me imploró! rouy süenciosa-

í mentOL Desde mi altura pequeñita yo levanté [mis ojo* con inefable asonobro. La vi subir, inmóvH no sé desde qué lahismô  y detenerse, allí, para esperarme, le$a-nísima, vaga, sorprendente. XJna copa o estrella que volcaha ra E esencia luminosa. "* ¡Mírame! me imploró,.. Y prosiguió hundiéndose de nuevo 
I en d 

ahismo plátído**. 
En seguida viene el libre T« «»>-üex:cÍ3 dírl canto_ sufriente". Lr, C-' "'̂  de "Asir" luce un prólô  a 33 r 1 de 1928, del poeta Pedro 

L.e- .-Tro Ipnche, 
Es una de las mejores págíiias oo prosa de ese gran escritor. STo transcribo íntegro ese hermoeo prólogô  realmente 2iotalole por su tí^ neza dé percepción, su profundidad analítica, su hélleza expxesivs, porque no me quedaría sino poner punto ÍI-n?l a mi demorada applogís. Pero ms sirve —cSsro está— r:omo poderoso aliado para ixñ tentativa do 
1, " (Pasa a la pég- siŝ î̂ ie) 
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María Adela Bonavita 
IVien* d« la páy. aniañor) 
traer a un primer plano de la jíecor-
dación general, «n el mundo ^e nues­
tras letras, a Adela Bojiavita, la pere­
grina autora -de tantos cantos estreme-
{tídos y «stremecedores. 

Yo he intentado contribuir a repa­
gar una ínjiisticia. Mejor <ücho. a vol­
ver ia atención de los lectores de ver-
pos, <le ios gustadores de esa miel <iel 
Himeto que es la poesía, hacia uno de 
ios mes interesantes valores íemeninos 
tfel Parnaso uru^aayo. Puede alternar, 
ft mi entender, la autora de los poemas 

aquí citados y de muohos más, con las 
mejores dotadas. 

Delmira Agustini, María Eugenia Vaz 
Ferreira, Susana Soca, Luisa Luisi, de­
jan sitio para ella en los umbrales don­
de resplandecen sus versos a los ojos 
de la memoria colectiva de nuestra cul­
tura literaria. 

Luego sobrevino su tragedia. 
Algunas otras hay que, tras haber 

puesto a cantar su alma en versos dig­
nos de ser siempre recordados, erjnu-
decieron en la modestia y retraimiento 
de una existencia casi monacal. 

Quiero, ya que toco el temâ  evocar 
vma de esas musas que se alejaron del 

mundo de las letras en puntillai de pie 
»ara Internarse ea la :Sombra de sus 
recuerdos «anoros, dejándose rodear 
por el illeacio y .él olvido, lejos <te la 
vocinglería del tránsito urbano y el co­
mentarle de ias ¡gentes. _ , 

Una de ellas, ea JuKa Clavel seudó­
nimo con el cttal la bauti-cé para la 
literatura y con el cual alcanzó, en su 
breve pasaje por la puidicidad, cierta 
notoriedad merecida. Alvaro Armando 
Vaseur, alta figura de poeta y escritor 
erudito, xmo de los auténticos .grandes 
valores americanos. Je prologó un li­
bro colmándola de bien fundados elo­
gios. , , 

JuUa Clavel CBerta Bengochea) que 
ignoro si a estas horas enmudece baio 
tinieblas definitivas o por voluntaria de­
cisión temporal, puede ser otra úe ¡.-as 

heroínas de ese libro dltirámbico ^ 
qu,« alguien convoque al Eerrir, i- •*• 
dd Uruguay encarnado en s¿ Ur¿?» 

sro sólo pude üanltarme a^af,?í^ 
camino. Otros liábrá que, c ^ ^ *• 
earga de compromisos de iiacsr » S " 
de luego más aptitudes, emprenrii,,'^ 
plausible otea . Prenaan es. 

Volviendo a María Adela Bonaviu 
creo .-que «Ua encama, con la i S S ^ 
cederá T t̂jración de un aJma lírt<^!ll 
mconlundiíMes acentos, un aspecto AJ 
ce y dramático, al mismo tiempo <i» i 
poesía femenina del Uruguay 

Que TOi modesto homenaje' ^rva .1 
menos, para reanimar su recuerdo PÍT 
tre quienes no desdeñamos atra—íí" 
la prosa de la irida eoti-díaaa -rlndi-lí 
culto —para mutíaos frJvoio a 1& ^Z 
sa poesía. 

imorir 

PALACIO BE LA MÚSICA 
NOVEDADES AGOSTO 1964-

DSSCOS CLASICOS 
D í 5 C o S A N <3 E L " 

133t4 — PQKCHIEÜI - Temas Principales de "La Oiocoi«l»"-ŝÍMicetJi, ^ene CoBt|>aixeez, Renato £re«la.ai, Coro ^ 
- Mana Callas, Píero OrqtiesfA Teatro Alia 

t3«COS "A**GEL ESTSIEOS" 
37JIA lillTT — OX;OCK--CSmijI.ÂS - Selecclóai «le la Opeca "Iflgenla" en T*arida"- — Rfcta. 'GofT (nkezzo sov.>, Sf. GedOa <3:j, Ocq. Soci«4la£ Am Conciertos d« PATÍS. <î . ,Xretre <0&'-). 

Discos POPULARES 
DISCOS "O D E O N " 

JXat, 31C — IJOB jE*RIMEROS "ÉXITOS T>E OLVALDO FXJGX.JESE, - aSucdiaclios comienza la Tonda-; MUonga €te mi tierra; Segraclia: Qué bien te quecte-- Fuiíu'os; To t« 'a&ikáiso': £̂  rexnate; Silbar áe laoyero; Xjas marionetas; £i ^a de tu au-«ezLcla; AmuTS-do- XHmdy; Wo soe «anciibas; El arrajLgue. - OsTaldo PugUese y su Qjeq. yípíca. "USLL 3U — LOS HTTANCA "HJJA - I*a alabanza; Viejo corazón; La amanecida: Dos pa-lonLitas; El niño .duerme sonriendo; Luna tucumana; La baguala; Fortunata i3iciBXS3r, VKLals d^ lapaclio; La ixiste; Marycliamba; Ay Kocbebuena. - Los Hoanca Hnft. T̂Ub 31»—7OLKL0BISMO N? 3 - Siete de Abril; TransrackCliados espineles; La cbama TTita- El cosetíiero: Guitarreando; Tonada de Ja rosa; La guerrtnera; Co­rrientes Poti; Los ejes d.e mi carreta; Zamba del pajuerano; El canoerí>; El pintso; Pata «drlii: Gallo calavera; - Atabaâ a ¥-<tpaa«ui, Samona 4£a3an», Hermanos Abxodos, Los Huanca Huá. Los Caatro del .m». £4>s Ttcu Toco. URL M0i — ISRftKTi X^ aO¥ - OrciíAlx. bamldbar; Hinay tíi el laaraiu ;̂ Hb̂ kla Bcdcrev. liacbisb, Lamld.ba.r Acarar, I>udu. SclLdematl. -Scduiei cba-vrexim. .Sba-ir gibar bachal, Ani amlll. - Trío Azaviali. TJItL aoOt — OLE SEVXLLA - ScTlllanas; Sumba flamenca; Alegrlac; Itum-ores del rocío; Tonĝ illos de -C&dlK: Fandangos de H'UelTa; Romance a Córdoba; Júrente a Irente; Puentecito; Verdiales; -Tangov ÜAazieaicos; La caña; Malagueñas; Se-ûtel;»ia; ' ^̂ litaraas j Cnerjpe Ae baile. Ua£i «1» — CANTA SUS ÉXITOS LUCHO OATICA - DXaa de Tino y rosas; Nociie. no te vayas; Ay cariño; A tu vera;; Pa' todo el año; Qué jue bas dado tú-KeHgiéat; Para nwHlr tgnialea; Amor de abril; l^s verdea lû Jas del verano; Envidia; Enamorado de ti- — Lucbo Gaticâ  MSeU J801—-̂iSOON̂  ZJO^mz -. si. y> baures; Ko Tae t̂arwtes de esa m.<aAexâ  iDesde que no le teüLSo; Xa túsQucid». s¿g«e; Parece; No serías mi Selna por un día- Si­gan bailando rocíe; No dejes que tu amor muera; Aq̂uí viene Sallv; î adla «e lona; Dulce cosa; No te Tayas. - Trini Lópea. 

DISCOS "WASNER BROTHERS" 
W« 14a—OKANCES MáltCHAS DE SOTJSA - Siempre Deles; MarcliB de loe aefen-vstsm lUKlonales; El tronador; £1 gladiadcr; El capEtán; Estrellas y fxaulaa pus fiempce; -TKssliIiigtoa ^«p»t: Marcha <le la Artuierla de Campafia de los Sstadoa Uníaos; Marclia del águila invencible; Bey del algodón: Marclsa de la >lB9a de .Manliattan; Manos a través del man - Henrr Mancinl T Banda da ]a Ŵarner Bios. ' 

DISCOS 33 k,P.M, DOBLES 
VEO/* 3'éei — LOS SUANCA HUA - lAurycliamba: Luna tucuaian»; XA bftcaala' Ar TTm-tif IAS Hnanca Hná. 

jSMi-. C£isns0 ̂ «MIIP̂ " coiux>N ^̂ |p̂  PASO MOUNO -¡mm^^ UNIÓN _ 
Ifl de Julio y Paragüey Ĵ 18 de Jvlío 1592 A*. Agraciada 4113 AT. 8 de Octubre 3908 

Tel. 4004 80 ^ ^ j ^ TeL 36617^^^^^ Tel. 5 5470 ^ Tels. 80113-88504 

ClásÍ€Or p<^ PaM^ M^né Gcwxáa 

T" 

I A serie Arciiiv fraraa de la 
JDGG «datada por CPiíilipsí 

"* se ha enriquecido en es­
tos días con Jin le^stro dedi­
cado a EancMeri y a Monte-
verdi. 

Del priroero, adjnirable teó­
rico de íines del aeiiaeianieja-
to que sació perfectamente los 
dos apetitos predomiitantes de 
la épota .constrtTaidos por lina 
música a la vez decorativa y 
cargada de «̂ xp-resión, el disco 
ofrece LA PAZZIA SENILX, 
comedia madrigalesca que toca 
ya los confines de la ópera. X>e 
Montev.erdi, figura majror de 
esa misma era, trae SIETE 
MADfllGAi-ES. tomados de 
entre los -más eô iocidos, en ĝe­
neral íLaseiate rm eaorire, Ecco 
moionorar l'onde. Cruda Ama-
rilli). Todas las icLterpretacio­
nes se han puesto a cargo ¿el 
ilustre conj untó vocal de ^ -
mara "Luca Marenzio", gue 
constituye :S3ii dbuda uno de los 
más destacados en el género. 
La calidad de scaaido es jde una 
fidelidad sorprendente, aun pa­
ra estos tieanpos iiabituados en 
tíd .cairtpo a cual<3;uier proeza: 
ias voces s0 ree< t̂an -con xxa 
relieve propio y -se -funden a la 
vez en ei todo. 

De Wilbelm Kemp ,̂ r-eei-e3xte 
visita, Pliilips edita ^xa nuevo 
registro con se3Io T>GG. Se 
trata de su versión en estéreo 
del QÜIKTX) CONCIERTO I5E 
BKETHOVEN. La orquesta «lUe 
con él diaíloga es la Füaraió-
nica de Berlín, dirigida por 
Ferdinan<i Leiteer, Este Em­
perador -vî ie a agregarse a 
una larga lisia de otros ya edi­
tados y sólo interesará, desde 
luego, a quienes. arnlt̂ en po­
seer la obra en estéreo. La to­
ma es del -62 y se beneficia en 
consecuencia con todos los ade­
lantos. Interpretativamente, "la 
versión de Solomon con !Men-
ges me sigue pareciendo la 
m.e3or. PerOj es claro, no se 
puede naédlr con ésta en tíl 
campo de la pTesen<áa. 

Daniel Viglietti, excelente 
guitarrista y compositor, iia 
grabado en Antar un ciclo -cte 
•cantos sobre poemas -de Capa-
gorry, que genéricamente lia 
recabido él nombre de HOM­
BRES DE mJESXRA TIE­
RRA Según la eacpresada irf»-
luntad de sus autores, la env 
presa quiere preservar la su­
pervivencia, por lo menos ar-
tfstícáL, de tipos humanos y de 
oficios que amenazan con de­
saparecer o con transformarse 
socialmente. El disco viene 
acompañado de xin foGeto lus­
trado con fotografías de Issüaei 
Gilbert, todas pTlas admirabrles. 
El poeta j?r&c^ñe, además, cada 
obrita de tm comentario XLano 
y comunicativo- En tanto que 
compositor, 'Vlglietti progresa 
claramente sin apaxtaise de su 
camino. Es una constatada 
reconíortante. Como tntéipr^e, 
taonbién puede anotarse una 
prosẑ eá'va- .extroversióii y un 
iaeSorazmen.to evidente de su 
técnica vocáL Se trafe, san du­
da, de uno de los músicos xnSs 
oTigin^es del paüs. 

Jum izarlos Táborda, tenor 
I£cÍco de voz znoy apta para ^ 
canto de -cámara, ia realizado 
m^ serie de CANCIOlíES DS 
OUASTAVINO para Antar, 
•coinpañadaa por ^ autoCa E* 

éste un -drocumento <5Hiesío i^is^ 
es de suponer que el £ora?i?íi-
tor señaló al intérprete la'jor-
ma ên que Quería oír sii£ csn-
etones-) y también una evjuea-
îa de los méritos de GuaUa» 

vino en el terreno de %-a m ĵj. 
ca cantada, êuyos resortes .<po-
si5>:ülidades y límites) conoc» 
cabalmente. Muy buen sonmcu 

London ríiide Rustida, en ua 
disco recién editado,- a los va­
lores de Alfredo Caseila, da 
g:uien bastará acaso decir cpi» 
se dedicó a la musicología pa­
ra escplicar su relegamáê to ea 
él favor de los pí̂ jlicQS, p*jef 
se diría que éstos huyen de ic« 
tratadistas. í3 registro acojfc la 
suite siaafónica de LA CíIAI'A, 
tana comedia de Pírandello mu-
sí-calizada c<ano sostén de laa 
ballet, que üicluye caracteres 
tau Inhrecuent^ en itel genero 
como un aria para tenor solo. 
Es .una obra alê gre, bnllante 
y directamente coloreada eou 
auxüxo de fórmicas aiinónicas 
que se dirían tomadas de las 
xnüsicas orientsües.: Ei "bocca-
to" se eornplemenfa con una 
periódica aparición: la de LOS 
PI5TOS 13E ROMA, de RíSpi-
ghi. El proceso estéreo es bue­
no. La toma es de 1957. 

eilSStU.6 "GSMO YER MI 
mfMr M frefesor 

Florio Parpagnoli 
El miércoles 12 se abre 1» inscripcióii jpaxa ditíao cursl-Üo —de tres saeaes de dam-ción que cc?m.eaizaî  el !•* <2e jsetáentíSEe jnsóximo paca -dictar­se to&os los jnartes de IC 30 a Í9̂ 0 lis. £1 julsaio tiene como -objetivo facultar al oyente ele­mentos croe le ayuden a la per­cepción y comprensj&x -de 3« pjüatuEa clásica y contemporá­nea, y está organizado por d Instituto XTrugruayo de Artes £*Xástl̂£kS 
Loe liÁea-esíuJoB puedípn dlil-¿i^ae al - Bdlüeio "Panamwica-fio", Xiarxa&aga 1042, planta Tía-Ja, de Itmes a -viernes, de 1» .a 21 lloras. 

..Hastío 
natrímontal 
«.desborda 

erótico 
•nfoque 

y liuiiâ tot 

iVRIETL 

Otros errores de nuestra propaganda en TV 
N

os gustaría mucho estar «eguros 
de que estos artículos no fueran 
interpretados como ima diatriba 

^r^ la pubUcidad en televisión 
*" ,7= ^e no es nuestro propósito. 
g^^fttSado, ese medio es el más 
Sfc^ inventado por el hombre. Por 
^;'?%arte, sostener que no podemos 

«rar un postre todos los días no 
sfiSffiS estar contra los postres sino 
„̂ntra una inversión que nuestros 

recursos no nos permiten sm que va-
^ a ^ perjuicio de otros rubros muy 
importantes en la economía del ho-

^̂ Trataremos de plantear todo muy 
•̂aramente para que los hechos gue 

señalen o los razonamientos que ori­
ginen resulten verdaderamente úti­
les, 
.i, - Cuál es nuestra realidad 

S
OMOS un país pequeño con un. 
limitado poder de compra. 
Tenemos una peligrosa- distribu-

tión- 50% en la Capital y 50% en 
el Interior, para la mayoría de los 
productos de consumo popular. 

La propaganda se ejerce fundamen­
talmente en la Capital; el Interior 
"se arregla" con frases de Radio 7 
alguno que otro aviso de Prensa. 

Tenemos varias industrias super­
puestas en importantes ramos lo cual 
obliga a una fuerte competencia y a 
una división del mercado que resulta 
casi ruinosa. Tenemos ima superpo­
blación de comercios. Basta recorrer 
18 de Julio y observar cuántos com­
pradores hay en cada uno de ellos 
para hacerse una pregunta crucial; 
¿cómo pueden vivir? <X). 

La inflación disminuyó aún más el 
poder adquisitivo de la población 
porque el mismo aumento que' reci­
bió el padre en su sueldo, lo reci­
bieron otros muchos padres en la ca­
dena de la producción y venta, obli­
gando al comerciante a subir sus 
precios para pagar la mercadería, su 
presupuesto y obtener alguna ganan-
cía. Hay industrias que están traba­
jando a pérdida; venden bien pero 
como están prácticamente *'en el cos­
to industriar' sus ganancias son 

"absorbidas por los altos egresos por 
materia- prima y la suba de salarios. 
Ustedes dirán: ¿y por qué no suben 
los precios? La respuesta es que no 
pueden porque la competencia no se 
¿os permite. Hoy la gente se lija en 
im peso, en cincuenta centesimos y 
en veinte centesimos; el ama de casa 
está buscando desesperadamente don­
de economizar. 

De este panorama sombrío surge 
para el comerciante que ya todo lo 
intentó, una sola esperanza: la pro­
paganda. Puesto en el dilema de ven­
der o cerrar, saca dinero de donde 
puede para publieitar su negocio. 

Colocadas las cosas oi este plano 
real ¡juzgue el lector si será irripor-
tsBte o no que el comerciante acierte 
con su inversión! Sobre todo el pe­
queño comerciante que en la prime­
ra mano queda "jugado". A ellos lle­
gan repíeseaitantes de esa multitud 
de minúsculas "Agencias" que han 
proliíerado con la televisión, cuyos 
hitegrantes no tienen geBeralmraite la 
Dienor idea de la buena técnica par 
b.icitaria (ni <ie ninguna, técnica>̂  lo 
deslumhran con. la eficacia de la te­
levisión, lo hacen invertir unos miles 
de pesos y si la cosa no resulta, pa­
ciencia. 

I-as Agencias responsahles, solv^i-
tes, con gente capacitada, ve¡a distwc-
Eionado su enfoque técnico por él 
entusiasmo del cliente que quiere TV 
a toda costa. Y si no resulta, tam-
líién— paciencia. 

Esta es nuestra realidad vista des­
apasionadamente. Analicemos ahoaa 
•donde radica el error de muchas pu­
blicidades desarrolladas por televi­
sión. 

TÍr Laverdad es que nos 
queda grande - -

LA Televisión «s im medie de pQ-
blicidad extraordinariamente ca­
ro porque es caro. en¡ sí mismo; 

• íu funcionamiento da un costo opê  

rativo altísimo. Es un insaciable y 
endiablado monstruo que traga ince­
santemente los más costosos manja­

res: si el programa no es bueno, no 
se ve; si el programa es bueno, es 
caro. Entonces el anunciante se re-

íigna y compra el programa. Pe» 
se olvida de lo principal; su aviso. 
que es la razón de haber comprado 
el programa... 

Es decir: decidió ir a una gran 
fiesta para establecer contactos con 
gente importante para sus negocios; 
se "gastó todo el dinero en comprar 
la entrada y... fue de alpargatas. 
iNi contactos, ni gente importante, 
ni negocios! Pari que la inversión 
rinda en televisión^ debe aplicar los 
recursos propios del medio atdio -
visual; el aviso tiene que ser atrac­
tivo (para que se vea con agrado.); 
dinámico <para que llame la rten-
ción); acertadamente publicitario (pa­
ra que venda). Una plaquita mal di­
bujada con un texto dicho fuera de 
la pantalla, no es ciertamente una 
garantía de eficacia, sobre todo para 
el que hace una rápida incursión en 
TV porque su capacidad económica 
no le permite repetir su mensaje con 
más frecuencia. 

Tampoco resulta una garantía re-
[Pasa a Pág. 36) 

LABÍPEIIIENCIA 
no tiene sustituto! 

Pero hay mucho más «n ia 
superioridad de un televisor... prestigio mundial! 

Su RCA tiene todos los adelantos electrónicos que b han consagrado 
El MEJOR TELEVISOR DEL NOINDO! 

Otra maraviUa de la 
{ábrica d« milagros 
de RCA: ccNttror 

remoto con perfecto 
sincronismo de imagen y 

sonido en el modelo New 
Vista 1963. BLf RARA SO XEUEVI-

SOR: aervics*«-i 
todas tsM» wn^rc»' 
doy «utovizak- llHkiS e<i ei ürutüS! COR fS meses de 6ARAÑT1A ESCRITA 
Corgioratta t ofAnneñcACRCA) 

; |ia»rT»í»i*ClO Mi 
Distribuidores Excluir Exposición y VentEs 

CONVENCIÓN 1424 
¡üísriíados 

en todo Jo Repábiica. .1^ 

í.». 
AáA££ll̂  A 2X 23 * M4IICH>4 

r.íS.T3*̂ -'-̂ ':-'.'St̂ -A.-. 



MONTEVIDEO EN LAS CARTELERAS 
O 
c 
(D 
<D 

ARIEL (18 de Julio IZIS Teléfono: S 55 04:) (A las 15.30. 17.10. 13.50. 2a.t5 y 22.40 üs.) 
Week-Cnd 
(Weeli-Eiid) 
Dinamarca, 1963. 

PALLE KJAEKÜI.FF-SCHMIDT jeiis Ostsriiolm Brigit Bruc-1 Bente I>sssau 

Cierta franqueza en el planteamiento de un asunto di promísciJiltaad sexual entre matrimonios, queda desvir tuad-a por la falta de -vuelo del tratamiento, pero ner jnite esperar otros films del joven director danés 

CALIFORNIA (Colonia 1329 Teléfono 9 42 42> (A las IS, 18.30, 20.35 T 22.40 bs.-} 
Llévafela^ es mía 
(Talce Her, She's .Mane) 
Estados TJni-dos, 1963. 

HENK,r KOSTER 
James Stewart Sandra Des Eobert Morley 

La rutinaria comedia de Hollywood sobre las tribula­ciones de un padre chapado a la antigua, alcanza en este ej emplar niveles de tedio y aridez pocas ' veces transitado y ésa es su tínica sorpresa. 

CENSA (18 de tyalio 1710 Teléfono 40 47 40) 

CA las 16, 18.45 y 21.35 hs.) 

SS dsas en Pekín 
<55 Days at Pefeíng) 
Estados Unidos. 1963 ' 

XICHOLAS RA"E 
Clia.rlton Heston Ava Gardner David Niven 

El mismo -western de siempre, situado esta vez en Oliiaa en ia época de la rebelión de los Ijoxers: alguna agili­dad en la dirección y algún acierto visual no compen­san el total infantilismo del libreto y. muclia charla liipócrita sobre la misión de los buenos colonialistas. 

•— CENTRAL (Hondean 1383 Teléfono 9 53 84) ÍA las IS, 13.10, 20.20 22.30 bs.) 
Doctor insóisfo <Dr. Strangelove, or How 1 Learned to \ I Stop VVorrying and Love ttie Bomfa) j I Estados Unidos, 1963 I 

STÂ-LEY KUBRICK 
Peter Sallcrs George C. Scott Sterling Havden 

Farsa anarco-niliilista. escrita y dirigida en el tono pre­ciso que La Bomba estaba pidiendo a gritos. Gran tra-b3Jo de S-anley JCubriclc. director arquitecto de la obra, y de Peter Sellers, intérprete a tres bandas. 

cbvENTRY 
(yí 1317 
Teléfono; 9 13 051 (A las 16J0. 17.50, 21.10 S 23.OS is.) 

REX 
CIS de Julio y J. 01}es3 (A las 15.50. 17.20, 20.50 y 22.35 hs.J 

H. 7 

Las Jóvenes Aírodifas 
<!M¡líres Aplirodites) 
Grecia, 1963. 

NTKOS KOUNl>OüROS 
Kleopatra Rota 
"Vangelis Joannides 
Helen Pokopiu 

Idilios paganos en la antigua Grecia, cuyo lirismo, sí toien no excluye cierto artificia, logra una encantadora e-ccación de la arnroma entre seres y paisajes. 

^̂ 0 rf« W«W* por Alburio Ciría 

18 DE JUUO C18 de Julio IZSC VelÉfono: 8 58 75) . (A las 15.30, 17.35, 19.55 y 22.15 bs.) 
Cuatro por Texas 
CFour for Texas) 
Estados Unidos, 1963. 

ROBERT ALDRICa 
Frank Sinatra AnJta Ekberg D-ean Martin 

Frustrada mezcla de -west̂ rn y comedia sofisticada, que sólo alcanza parciales logros en los habituales toques de vesanía y humor negio, que el director Introduce en sus películas. Como en Baby Jane se destaca tam­bién Víctor Buono. 

ELÍSEO 
CIS de Julio 930 Teléfono: 9 5» 00) (A las 18 y 21.30 liS-.) (Sábados y domingos a las 14-3 > hs-> 

La conquista del Oeste 
(How the West Was VToay 
Estados Unido», 1DS2 

JOHN FORD, HEÍíRT HATHAWAY, GEORGE MAItSHALI, 
Todo el mundo 

Algunas Imágenes aisladas en que los directores sacan a relucir las viejas raaña.s que los hicieron expertos del género, rescatan muy espaciadamente el interés de este nuevo e indigente mastodonte de tres pantallas. 

IGÜAZU <18 de Julio 12S5 Teléfono 9 45 07) <A las 15.50, 18-05, 20.25 y 22-35 hs.) 
f/ gran Houdrni 
CK̂ udini) 
Estados Unidos, 1954. 

GEORGE MARSHALI, 
Tony Cuitis Janet Leigh Torin Thatcher 

El productor George Pal, que tenía buenos antecedentes en el dibujo anünudo, trata de reactualizar al gran ilu­sionista, lios trucos son demasiado obvios y la inevitable envoltura -sentimental, demasiado ñoña. Con ima di­rección rutinaria y el lastre de un pésimo elenco. 

METRO (San José y Cuareim Teléfono 9 7€ 54j ÍA las 12-30, 14.50. IT.IO. J9.36 y 21.50 hs.) 
La casa embrujada 
(The Haunting) 
Inglaterra. 1963. 

ROBERT WISE 
Julie Harris Rícbard Johnson Claire Bloom 

Después de Hltchccck y el humorismo del horror, el tema s? hace difícil para otro tratamiento. A pesar de la Usura profesional de Rabert "Wise, los muebles de época, y pasables trabajos de Jiüie Karris y Claire Bloom, la naano helada del tedio ronda la casa. Estu­penda la música de Humpljrey Searle. 
m 

PLAZA 
(Plaza Lil>ertad 112» Veléfona 9 53 85) „ <A las 16, IS, 20.15 J 22-25 hs.) 

Un nuevo modo de amar 
C.\ New Kind of Love> 
Elstados Unidos, 1963. 

MELYTLLE SHAVELSON 
Joanne Wood'ward Paul 2íewman Thalma Ritter 

De nuevo, precisamente nada. En cambio,- sf, están to­dos loŝ  desgastados moldes da la. novelita lOsa. servi­dos por una realización que bordea- la ineptitud senil. 

R;e.D30 CITY 
(Ibicuy 1269 SeXéfoiM & 81 SS) 

La morena de Tatiifi 
(Xaznahine) 
Inglaterra, 1963. 

PHILIPH LEACOCK 
Uancy K-wan James Praser Dennis Püce -

Se estrena hoy viernes 14. 

TROCADERO 
CIS de Julio y TasuarAn Teléfono 9 02 00) - <A las 15, 18.10, 20.20 y 22-30 hs.) 

los motorizados 
(I Motorizzati) 
Italia - España, 1962. 

CAMILO MASTROCINQUE 
Ugo Tognazsl Franca Valeri . -Nina Maníredi 

Se estrena lioy viernes 14:. 

tENACIMIENTO 
(SOTtano 119T "̂ tíéfonor 9 49 19> (A las 14.05, 16.10. 30.20 y 22.25 li3-) 
(A las 13.35. 15.40, 1T.45, 193» y 21.55 bs.) 

Hotei de! Norte 
(Hotel du Nord) 
Francia, 1939. 

MARCEL CARXE 
Arletty iouls Jouvet AnnabeUa 

Carné maneja con talento sü acreditadâ  fórmula fie fatalismo y desencanto romántico, contra un fondo de anotación costumbrista deliberadamente prosaico., en un cuadro de encanto Intacto, redoblado quizá, , aún en sus lugares comunes y artificios. Excelente elenco, don­de Jouvet i>asea su noble estilo, en uno de sus perso­najes indeleljles. • • 
los mocosas 
(Les IbGstoos) 
Francia, 1957. 

FRAXCOIS TRCITAÜT 
Oérard Blaln 
Semadette Lafont 

Un mediometraje que aflima las -virtudes muy persona­les d« Trufíaut: frescuia, simpatía, liiuxior e ingenio, en 1& visión de un mundo d* juego infantil que le es muy caro-

I CIRCULAR 
(Rondean 1388 Teléfono 9 59 52) 

Josefina y e! ladrón 
de Lucia JBtenedetti 
Sábados y domingos a las 15.30 

TEATRO CntCPLAB. BB MONTEVIDEO 

Dir.: Espafia Andrade 

Una bonita fábula, mezcla de magia T técnica moder­na, ea una versión de xltmo vivaz y gracia contagiosa. Merece va. elogio e^edal Martha Grompone, por la escenogmfía y los trajes. • (•) 
CLUB DE TEATRO 

(Ittncóii 516. Eeléf ono S 25 34) 

The Imporfanee of 
Being Earnesi 
á* Osear "Wilde H3y a Ux 21.15 lis. Mafiana a las 1S.15 y 21.15 ha. 

XKE UONTEVIDEO 
PLATEKS SOCIETT 
Plr.: Dion Bddal 

Verstón. estilctamente amateur de Tm. texto deliciosa, meat. Irreal. Que se sostiene por s£ sólo. XA dirección no aprovecbó todas las posiblUdades de la obl» -y el ru­bro plástico fue jnuy pobre. Pero bay bueúas Interpre­taciones, sobre todo una Impagable Ziady Braclcnell a cargo de Oerry OCauaess. 
(*) 

EL GAU>ON 
CMercedes T Roxla Teléfono: -M 37 44) 

Heriherfo, el león 
y los payasos 
de Femando Silva y BGrnel IJOnoDo 
I>omingo8 a las 15,15 hS. 

INSTITUCIOÍT TEATBAli EE. GALPÓN 
I>iE.: JUv̂  Salcedo y IkOgaél Cherro 

Una ingeniosa combinación de títeres y payasos ea un espectáculo para niños que cuniple sobradamente con los requisitos esraxciales del e^ero, gracias A la clari­dad de su. erposición, a la frescura dtdl elenco (muy bien Norma Mautcns} ? s- Xa inTentlTa de la aireccíón. la escenografía y la znúsiea. 
• (•) 

ODEON 
CPaysandft ̂ CT Teléfono 8 07 SS) 

A prco seco 
CLe Dindon) de Georges Feydeau Martes. Miércoles y Juevea a las 20 hs. yicmea a las 21.30 lus, y Domingos a las 17 y 21,30 ha. 

TEATRO DE LA. CnTDAD DB MONTEVIDEO 
Dlr.: Antonio 

Algunas fallas ocatíonalea en «9. ritmo ^̂—debidas ^ 1« defección parcial del elenco— no Iĉ r̂an «npafiar 1* gracia desopilante del terto ni el adérto esencHH do esta vecElón- Solarl, Carrasco y Crlsciiolo oontdbtiyeD con formidablea viñetas, al regocijo seneraL 

PALACIO SALVO 
(Pza. iDdepcndencSa S Teléfono: 9 H 4Qw 

los dueños de las llaves 
de Müan Kizndera Jneves, Tlemes y sábados a las 21 be I>cnnIngos a las 18.30 y 22 liŝ  

TEATRO T-TPltE Hm 
MONTEVIDEO DlF-í leubén Castillo 

SOUS 
CBnenos Aires S7S Telefono S XT 93) 

Tin episodio de la ociq>aclón n«d en. Fraga d» 3ii«« a un drama de suspenso y liondat» pslcoldsica. XA Tor­sión de Buhen Castino tondons bien en. «I plano zea-lista (qne permite et Inctmlento «lo BCszlo Brand»). mien-kras que los intoauedloa erpreslonfstas as deatí̂ ns-tan por motlToa -varios. 
* • 

El rey se muere 
<Le Rol se menrt) de Engftne lonesco l>e martes a viernes a. las 31.36 kis. Sábados y domingos a las U y 3U<k 

COMEDIA irAClONAK 
INr,: Alberto CmnAetm y Ztiiben 7&ñe« 

iTna versión muy dl̂ na de im textff Irrrtril* .̂ ô"- f>*f^~ xrencias felices y troaos Os ImozMk Uteintu** «o* >» pierden «n Tin exceso de ToztxMidad xedoadaa*» T 4^ liheradaznente anteatraU Vale la pon» ver la aotaMe actuactón de lairlqne Guamera,. 

^UCHA * 24 

CINE LIBRE" EN PORRETTA TERME 
• • fe físico en que se de- surgidas sobre la hora. Luego de la L ami>ie"̂ e ^ ^̂^̂  Mueslra In- cálida recepción que el film obtuvo aiioUa la Tercera Mueslxa In-tSacToni del Cine I.a.re, pr^ .- llfí de entrada a la Jarea de •̂ "S^ algunos films importanles Y h¿er comentarios sobre este tipode ^ •^r.l.^ cinemalográficas que in-reuniones on̂ m 3 medida los 

*'"*Tn.aí IrSilonales de los festí. ; X ¿onecidos (playas. estreUitas Jn ¿ados más o menos avanzados 
%l lesnudez, vida mundana y, ade-l i f exl̂ ibiciones de películas). 
f^Á en el pueblo ilaliano de Po-f.Sá Srme (provincia de Bolonia). famosa estación curatiya desde la lamosa __^ !.„_.»<: vivido una se-

por paxie de la critica en el pasado 
Festival de Cannes, la deserción re. 
sulló doblemente lamentada. 

El nuevo cine brasileño se ha 
Iransformado en una presencia bá­
sica, acaso la más viva de la actua­
lidad, del cine latinoamericano. La 
recurrencia de lemas del nordeste 
brasileño, sea en forma de leyenda 
del siglo XVII como en la obra de 
Diegues, sea en una instancia casi 
contemporánea como en la de Ro. 
cha. indica que los valientes reali­
zadores de ese país no reniegan de 
los vínculos concretos que unen rTad Media, hemos viviao una se-

=T,a de iuUo dedicados a ver eme. 
•̂T'convirsar y discutir con gente. 

L variadas procedencias, estable. 
cicdo útiles conlaclos profesiona-
les y humanos. 

Esia Tercera Muestra (la primera 
realizó en 1960) reconoce como 

¿dadores a Leonida Repací y a. Ce-
.=.Te Zavattini. quienes han puesto 
* -gj ¿nfasis en destacar el con- the Long Distance Ruimer (El mun. 
*í̂ to'polémico de cine libre, bajo el do frente a mí) de Tony Richard 
"̂  al intentan agruparse íodas las pe- son. demostró fragmentariamente las 
í̂  , jg corlo y largo metraje que excelentes cualidades de observa-

Jmci; 
sale 

los hombres con su realidad inme­
diata. ¡Qué lejos estamos de todo el 
cine de evasión que han puesto una 
y mil veces en evidencia los films 
de la retrospectiva paralela de la 
nouvelle vague francesa que tam­
bién ha tenido lugar en Porretta 
Termel 

A continuación. The Loneliness of 

premió a la actriz Johanne [Tout á 
prendre) y a Tom Courtenay (The 
Loneliness oí the Long Distance 
Kunner). 

concurrieron Porretta. Es un cine eión del más prolífico de los jóvenes 
realizadores del cine inglés. Tom 
Courtenay (premiado por este tra­
bajo en el Festival de Max del Piafa 
de 1963) volvió a mostrarse como 
uno de los mejores actores de esa 

escoUslicaeñ el primado de la ex. cinematografía. Las restantes pe-
ueriroentación por sí misma o. ^ al liculas inglesas. The Leather Boys y 
contrario libre de los llamados per- The Caretaker (El encargado), de Sid-
«onaies o' argumentos "positivos". En ney Furie y Clive Donner. respecfi-

Itore del temor a los contenidos pe 
Ugrosos". anticoníormistas; libre de 
la inercia de las formas del len-
ouaíe y de las estructuras narrati-

precarias; libre de la insistencia 

L 
Algunas opiniones 

tu ¿specto polémico, el eme libre 
se opone al cine conmemorativo, neu­
tral; al cine que consuela, pacifica 
o entona canciones de cuna con per­
fección decorativa. " 

vamente, sólo mostraron apiéciables 
valores en el rubro interpretación. 

Rivoiuzione a Cuba (1984), film 
de montaje del ilaliano Luciano Ma-

al cine munici. laspina. recuperó de los archivos cu­
banos imágenes perdurables para la pal y espeso, con la cabeza perma nentemente dirigida hacia adentro, hisforia de esa revolución, a las que El cine Ubre preconiza así una for- "- - •- *=—̂  "i -- '"'-

jna artística abierta a toda la histo­
ria de nuestro presente. 

Esta concepción humanista de la 
problemática del "cine libre" no 
siempre se presenta en su complela 
dimensión. Ello es obvio, dadas las 
innúmeras dificultades al respecto! 
pero no es menos obvio resaltar lo 
valioso de la tentativa., 
^ Algunos films 

IENCION ABEMOS en primer 
lugar el impacto que nos pro­
dujo la selección brasileña, 

compuesta por Ganga. Zxtmba, del 
joven director Carlos Diegues, y la 
compleja y fasonante Deus e o dia-

cuela que reconoce como mentor in. 
discutible a Nelson Pereira dos San­
ios. La esperada obra de este últi­
mo. Vidas secas, sobre la novela ho­
mónima de Graciliano Ramos, no 
pudo ser conocida por dificultades 

sometió a un comentario oral en ex­
ceso superficial y previsible. (Cuba 
sí de Cliris Marker. a nuestro juicio 
y teniendo en cuenfa inclusive sus 
errores, nos sigue pareciendo el me­
jor testimonio europeo sobre la isla 
del Caribe). La cinemaíografía cu­
bana se hizo presente con la come­
dia Las doce sillas, dirigida por To­
más Gutiérrez Alea, adaptada por él 
y Ugo Ulive de la novela rusa de 
tf y Pctrov, traspuesta con bástan­
le gracia a la situación reyoluciona-

A otra cara de esta Muestra la 
constituyó la serie de debates y 
discusiones, formales o informa­

les, que tuvieron lugar casi a dia­
rio, antes o después de las proyec­
ciones, en la sala del Circolo Cultú­
rale Porrettano o en los cafés de las 
inmediaciones. 

El más importante de esos en­
cuentros internacionales, dejando de 
lado el relativo a la nouvelle vague 
y la magnífica intervención critica 
de Robert Benayoun (de la revista 
francesa Positif), estuvo dedicado a 
los "problemas del cine libre". 

El brasileño Carlos Diegues, inte-
ligenfe y cordial nordesüno de vein-
ticuafxo años, ilustró las condiciones 
.en que se desenvuelve, el î etalla-
dor movimiento del cinema novo en 
su. país, con su tentativa de sentar 
las bases de un auténtico arte "na­
cional y popular" decidido a ofre­
cer representaciones veraces de los 
grandes problemas del Brasil y que 
intenta' organizarse en fórmulas au­
tónomas de producción. Su informe 
alcanzó proyecciones que escapan a 
lo meramente técnico cuando mani­
festó su posición en el sentido de 
desvincular la cultura cinematográ­
fica brasileña de la sumisión al co­
lonialismo cultural norteamericano 

' y europeô  {preferentemente fran­
cés}, para favorecer una toma 
conciencia político-moral cada 
mayor por parte del público. 

cinematográficos en su patria, qna 
pecó de excesivo esquematismo 
("época del culto a la personalidad" 
versus "deshielo ideológico", lo vie­
jo y lo nuevo, etc.). 

El director canadiense Claude Ju-
tra (Tout á prendre) destacó algu­
nos caracteres de la cinemafogradia 
de esa nación, curiosamente (o nb) 
entremezclados con los problemas 
políticos, de las comunidades ingle­
sa y francesa. 

Pero la intervención más valiente 
y conmovedora del encuentro esíuvo 
a cargo del director argentino Fer. 
nando Birri (Los inundados), que a 
la distancia trazó un panorama ner­
vioso y ajustado de la tremenda rea­
lidad que aqueja al cine en su país, 
reflejo en buena parte del convul­
sionado proceso político - económico 
que ha vivido la Argentina en loi 
últimos diez años. Su mensaje 1er-
minaba con .estas -reflexiones: 
".. .Nosotros todos, cinematografis­
tas militantes de Latinoamérica, he­
mos madurado en estos años de du­
ra pero saludable lucha, la cbniñc-
ción que nuestro cine, que el ciña 
que queremos, no podrá ser libre en 
el más alto sentido de la palera, si 
nuestros países no son totalmente, 
integralmente libres. Nuestra lucha 
cinematográfica por un cine cultu-
ralmenle libre, empieza así por ser 

. una lucha concreta por la liberiad 
económica y política, por la libera­
ción nacional de Argentina, do Amé­
rica Latina. Antes que hacerme 
cómplice de un cine prisionero, de­
claro, simplemente, no lener" lúngu-
na duda en deiar de hacer cine, para 
hacer cualquier otra cosa niás_ u*r 
gente y necesaria al fin perseguido". 

de 
Fue 

MENCIONAREMOS en primer xia de Fidel Castro y su movlmien-lugar el impacto que nos pro- to. Con todo. Las doce sOlas no es •• ' ^̂ -=- jaás que una obra menor, por cierto 
muy digna. 

El film checoslovaco de la reali­
zadora Vera Chytilova, Algo dife-

bo ña -tería do sol, de Glaubex Ho- rente. na«a dos historias fem^mas -^^- —^ m̂pacto de'síTsTalaír̂  
cha, otro nombre reciente de la es- —-^P^^/^f-- Slá^nT'^^1 'e^rí^s Iríticis presentes. Lsiem-

ratifica la solidez de esa cinemato- pre conocedores a fondo de la pro­
grafía. La sección referente a la gim­
nasta Eva Bossakova fiene una ca­
lidez y un ritmo excepcionales, y 
consigue Irasmitii el drama cotidia­
no 'de la protagonista, frente a la 
necesidad de cambiar la jrácüca del 
deporte por su enseñanza. 

El jurado de-la Tercera MuesHa 
del Cine Libre estuvo integrado por 
Vincenzo Bassoli. Tommasso Chia-

blemática de psiíses no europeos. 
Elio Petri. director de El asesino, 

incursionó por los campos de la teo­
ría del público y de su alienación, 
en términos más propios de un con­
greso filosófico que de una xeuiüón 
de gente de cine, y por ello nos 
quedamos sin " informaciones con­
cretas sobre el "cine libre" en Italia. 
El norteamericano Adam Sitney, del 

HOY 
"Viernes 14 de agosto - Hora 29 

Asociación de la Prensa . 
(Plaza Cagancha 1356) 
PLENARIO POPÜLAB 

DE 
SOI-IDARIDA» CON El* 
PUEBLO BKA5ILESO 

y de 
Integración de la Comislñn Nacional en defensa de ios derechos humanos y de la Constitución, pisoteados por el goUieroo dictatorial del Brasil. 
Cita Ineludible de toda» 

las orgaiiizaclones 
— Cnlturales -— Gremiales — Políticas — Estudiantiles — Profesionales — Int̂ ectualea -de todo él país 

Convocan en nombre del 
Comité ProviJsorio: 

CENTRAL DÊ  TRABAJADORES ATENEO DEL URUGTJAY ASOCIACIOK DE LA PEENSA 

..Hastío 
motrimonial 
.̂ .desborde 

erótico 
...vn 

«nfoqu» 
valiente 

y nofieslo! 

ESTRENO ARIEt 

xetü. Mario Gallo, Elio Pelri, Renzo ĝ po de la revista Film Culture de 
Renzi (lodos de liaKa). Femando Kueva York, se colocó voluníaiia-
Birri (Argentina), Robert Benayoun. mente fuera'del esquema común de 
Marcel Martin (ambos de Francia) y la Muestra al manifestar que a la 
Jeffrey Hówell Smilh (Gran Breta- mayoría de los realizadores experi-
ña- En el fallo oficial se otorgaron mentales de esa ciudad no les preo-
los premios "Náyade de oro" al film ̂ ^^ ̂  problema del púbUeo, sino 
brasileño Deus e o diabo na térra ĵ t^atax de expresarse por medio 
do sol (mejor largometiaje) T « de la cámara. Luego de haber so-
Sr-oroio Kising, de Kenneth Anger portado con tíeila dignidad estoica 
(mejor corto), presentado por Esfa- "obras" como Twice a. JVian, ae Cre­
dos Unidos. Haaendo uso de las fa- gory J. Markoponlos, ofreddas en 
cnltades previslas en el reglamento langas sesiones de medianoche por 
de la Muestra- el Jurado deslacó con ĵ tesonero tíneasta yanqui, hemos 
distinciones especiales a ta selección empezado a comprender la jnentada 
Inglesa, al corto francés Sucre Am«i despreocupación de algunos d*_ esos 
d* Tan Le Masson -̂ bra maestra ,ealizadores por él factor publico. 
del documental I»>̂ ?" "^^^^T; jcffceT Nowéa Smifli, ctíHco bri-y a la peHcula canadi«ise de OBM J Í g^^^ j^,,^. 
de Juira, Tout i ptendre, « ^ ^ \^r<¿l en ta pafa no existe A 
con Algo diferente, "^'"J^^^^, í^e Sre" como 1.1. La checa Ve-
experimenlales de « " " ^ « ^ « t ! rToiyiaova formuló una ñntéifca 
aconlecñníento» '^^'"^.^^^ Sp^^n sobre las faciUdades de 
•^refXt^re SleS^ÍIéL ».* ^«ón dictada, por los ^ t » 

Sumadoras 
10 COLUMNAS 

CON SALDO 
NEGATIVO 

DESDE 

$ 250.00 
MENSUALES 

UHUGirAY 1363 
TEL. 8 59 26 
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Teatro UNA TÉTRICA BUFONADA 
PO' M«rcw«s t^ 

£1. REY SE MUERE lia sido considerada por 
muchos —aquí y en el extranjero— como 
la obra cumbre de lonesco. Incluso se lle­

gó a hablar de un Shakespeare contemporáneo. 
E» posible que tan respetables opiniones hayan 
desconcertada a más de un espectador dispuesto 
a sostener que el Teatro del Absurdo es un 
blaff o bien un misterio inaccesible para seres 
normales. 

Sin embargo, no hay ningún misterio en esta 
farsa medieval sobre el tema de la muerte. To­
do está dicho, explicado y comentado hasta el 
bartaxgo por un coro de personajes pasivos, cu­
ya única función es acotar el monólogo de Be-
renger L Al rey le anuncian que va a morir, 
el rey comienza a sentirse mal, se revuelca, se 
«lueja, dice "yo quiero ser, quiero existir", se 
niega a aceptar la muerte y por fin la enfer­
medad lo vence, lo humilla hasta que poco a 
poco vuelve el ser a la nada. Todo esto es más 
que directo y sería legítimo, si el espectáculo 
concentrara en media hora, las variaciones so­
bre la tnuerte, que con algunas derivaciones 
político-sociales, nos inflige durar.te dos horas 
esta tétrica bufonada. 

En El r»T *• muere lonesco se burla del libre 
albedrfo; se burla del solipsismo; se burla del 
pueblo que adula al poderoso, y del déspota 
cuyo reino está tan arruinado como su cuerpo; 
se burla de los médicos, de la justicia ejecutada 
por verdugos, del lenguaje que, aun en trance 
dse muerte, sólo sirve para hacer literatura; se 
bttrte de las convenciones teatrales y, en última 
instancia, se burla también del público. 

Porque, aun cuando este autor sea muy ín» 
leligente —̂y por tanto respetable— tiene la 
cabeza tan llena de abstracciones y frases he­
chas que se debate inútilmente en la búsqueda 
de una expresión original. Siempre será inte­
resante y decepcionante asistir a esa lucha de­
nodada. Y el resultado será liempre el mismo. 
A nuestro modesto entender, lonesco no ha 
avanzado mucho desde La cantante calva. Ha 
logrado crear un personaje es cierto; ese Be-
ícnger I, cuya teatî Udad se demuestra en el 

admirable trabajo de Enrique Guarnero, uno 
de los mejores —quizá el mejor— que recorda­
mos haberle visto a este excetente acior. Ofro 
personaje logrado es la sirvienta. El soldado 1er. 
do y extemporáneo también nos pareció una 
ocurrencia feliz. En cambio, el médico tiene an­
tecedentes más ilustres en Moliere. La esposa-
amante es un cliché con mucha literatura seudo-
pasional. Y la esposa-fría (muerte, razón, filo­
sofía o lo que sea) es otî  símbolo bastante 
gastado, aunque más eficaz en la arquitectura 
de la obra. 

En el plano de la farsa irónica, estos ele­
mentos podían conjugarse adecuadamente. Pero 
esta vez lonesoo se propuso escribir una obra 
"profunda", con un fondo serio y metafísico. Y 
para que no quedaran dudas ni se le acusara 
de hermetismo, resolvió expresarse con mucha 
coherencia y claridad. La vida es un exilio, to­
dos somos egoístas, lo que debe terminar ya 
ha terminado (ver Jorge Manrique, "daremos 
lo no venido por pasado"), la vida es un sueño, 
el verdugo es un asesino, etc. Pero mientras el 
primer lonesco traficaba burlonamente con 
frases hechas, este lonesco filosófico de hoy es­
conde los lugares comunes bajo una literatura 
frondosa y divagatoria. Sobre todo, el final nos 
pareció casi insoportable: "toma la florecilla, 
huele por última vez", etc., etc. 

Sin duda, lonesco es un pulido oi 
critor francés. Ha logrado un estiln ""** * 
que capta alguna secreta resonancirLi""'*"̂  
contemporáneo. Sabe encontrar rénli™ 1?'"̂  
e inesperadas. El cuento del gatito an̂  íf**« 
diálogo del rey con la sirvienta "̂ '""f̂ ,*! 
pasajes de antología. Pero está leioi ri í"'' 
nar el diálogo con la maestría de un n- '̂ • 
matt o un a. B. Shaw. Sus epigrama.: .?^ 
ser tan débiles y olvidables como sS L '* 
jes. Y además, se excede. El símbolo de i"*"*" 
nocerontes, por ejemplo, hubiera dado o» ''" 
entremés originaL Pero lonesco lo r=ĉ »™ 
estiró iiasta abrumamos con tres actas d r ^ 
beo y penoso simbolismo. Alga semejante ""' 
en ?:i rey se muere, un texto menos teatrS"'̂ ' 
ro no más profundo que Binoceronttt. 

A pesar de estos escollos, el rendimiento d<.i 
elenco fue muy satisfactorio, algo que v, 
nos sorprende en la Comedia Nacional L» í" 
rección conjunta de Rubén Yáñez y Albeí̂  
Candeau logró una versión vigorosa e î S? 
gentemente. matizada. 1..0S baches en el ritpi" 
—sobre todo el pozo final— son en gran D¿tí 
atribuibles a los excesos del texto. Acaso ha 
ciendo algunos cortes, soslayando el énlasij ds 
las dos reinas, se pudo lograr ima farsa más II 
viana y armoniosa. Pero en esta ocasión se ¡uj! 
tificaba una exégesis fiel y respetuosa del texto 
original, aun a riesgo de que el público tenni-
nara deseando que el rey se muriera de un> 
v«x. Por lo d«más, el espectáculo se enriqueció 
con una marcación inteligente, un movimiento 
bien concebido tin juego eficaz de luces y jo-
nidos, un vestuario nttuy ingenioso y una buena 
escenografía de Carlos Carvalho (con la que 
d̂ entonaron solamente los tres sülonê  pesa, 
dos de forma y de color.) 

En conclusióo, píw laa virtudes parciales del 
texto, por el buen nivel de la versión, y en par­
ticular por el magnífico trabajo de Enrique 
Guarnero vale la pena ver esta obra que, á 
no justifica los desmesurados elogios que ha 
recibido, tampoco merece, por cierto, la indi­
ferencia o el desdén. 

Otros errores de nuestra propaganda... 
(Viene ds Im pág, 23} 

íugiarse en el locutor delante de un cartel al cual irá a parar la cámara para tí prim̂ e* plano final, con el fatal impulso de la mosca a la miel. Sin enibargo, este tipo de anuncio agrupa él 50% de nuestra propagan­da "televisiva"... Ahora piense e] lector en la consecuencia que tiene ese tipo de publicidad repetida cons­tantemente, sin el menor atisbo de personalidad, de originalidad, de atracción. La consecuencia es un so­berano aburrimiento que hace que el teleespectador se desentienda de la publicidad, desprestigiando en ese aspecto la televisión y debilitando su eficacia. Si usted compra a precio de oro una parte de una serial no confie en que va a defender esa inversión, emplazando un locutor delante de un cartel mientras "dice" qué lindos automóviles vende usted! Muestre el 

automóvil, que para eso está la tele­visión, despierte el deseo de entila-ción ponl̂ »do alguien —̂uu hranbre, una mujer— que demuectien qué fácil se rnaneja, qué comodidades tiene. Haga atractivo su aviso; con­siga que la gente lo mire con aten­ción y agrado. Claro, que eso cuesta dinero pero, si va a la fiesta, vaya correctamente vestido y si no, qué­dese en casa y ahórrese el dinero del ticket... 
La verdad es que la TV nos que­

da grande. Tres canales comerciales 
y un cuarto que es semi-eomerc-ial 
<el Canal 5 tiene propaganda de en 
tes estatales extraída de los rubros 
destinados antes a canales comercia­
les) son muchos canales para una 
plaza como la nuestra. Por eso, por 
falta de dinero estamos sacrificando 
lo más jugoso de la propaganda te­
levisiva en aras de ima obligada eco­

nomía; la estamos daciendo 'Tjárata" e insoportable. 
Aún publicidades importantes su­fren el rigor de esa necesidad de economizar. Se protegen de las even­tualidades filmando películas (siste­ma acertado) pero cuando desean apartarse de la rutina se encuentran con unos costos que no están en re­lación con los beneficios que puedan obtener. 
Además, existe otro peligro, deri­vado de un falso enfoque de la reali­dad: hay algún programa clásico en el cual la atracción de los "comercia­les" estriba en la oferta semanal. Esa aviso, presentado normalmente, tiene su atractivo en si mismo. Entonces (todos somos "vivos") viene la imi­tación. Todos qideren hacer lo mis­mo. Olvidan, sin embargo, algo muy importante: ¿cuántos centenares de miles de pesos le costó al ausplciador de ese progranja mantenerlo, poder 

EL CINE RENACiMENTO Y DISCINA LTDA. ANUNCIAN CON ORGULLO 
EL COMIENZO DE UNA GRAN TEMPORADA DE ARTE CINEMATOGRÁFICO 
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UN ESPECTÁCULO DE EXCEPCIÓN 
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CE¡7 
ESTRENO TVRIEl 

seguir su régimen dé oferlajs y col-seguir la adhesión del púllíco" 
Dijimos centenares de iñileí de pe­sos; podríamos pasar a inilloM< la pesos sin temor a equivocamos. 
Como se puede deducir, la telívi-alón <—̂ rindiendo resultados— no a para todos. Tal vez nuestro» leetorts, podrían hacerse tnia idea todavía más cabal si los introdujéramos m poco en el mundo de las peliciflaj comerciales para televisión. Será te' ma de tina próxima nota. 

E. 1L 

(!) En la acera Norte de una cuadn de 18 de JtOló (a prlnaplos 4t ««I eontaznos 50 comercios dlTersos. A 1« IB.JS contamos también el tottí ""..í̂  piadores: 16. La marca más alta la oow una tienda de artículos de nraier- ea «M a la mesa de raidos nauía-O peison»"-«a loa 20 comercios se Incluye Tiao que li«« propaganda profusa en los 3 CTnaia M es el que obtuvo la marca snftfe ****.,? s&bado pasado, en otia acera Harte, m*-cialmente favorecida porque én la «̂ T frente casi no tiay comercios, te ««̂ "í? Í9. Total de cuentes a la hola ".JfL,?; .Ambas encuestas se íiicieron con ttani» bueno. 

Cuaderno 
de caligrafía 
E

L último estreno loeal de Cari Theodor 
Dreyer, Blade ai Satans Bog (Páginas 
del Libro de Satán), data de 1920 y es 

1 segundo título de la lllmografía de su 
autor Corta fUmograíía, por cierto, si la 
extendemos a lo largo de los treinta y cinco 
años de actividad que, por ahora, cumplió 
el realizador danés. Un conjunto cada vez 
más espaciado, de lenta maduración, signa­
do por algunos pocos pero esenciales vérti­
ces de la historia del cine. Nueve films en-
tre 1918 y 1928; cuatro, desde entonces a la 
techa. Suficieirtes empero para asegurarle, 
Qué duda puede caber, im sitial prominen­
te en el censo más decantado. Se ha dicho, 
a propósito de su arte, que no tiene pro-
longaciones, ni hacia atrás ni hacia adelan-

I ĝ. carece de maestros, pero también de dis-
cip-Jlos o imitadores. Y este íilm, por el 
coirtrario, viene a revocar alguna de esas 
comprobaciones. Por lo pronto, que pertene­
ce por línea directa a la estirpe fundada por 
Griífith; y por la rama colateral, que esta­
ba emparentado con el cine escandinavo, y, 
en menor medida, también con el alemán. 
Más aútF, aquí se revela im alumno aplicado 
y escrupuloso de su maestro norteamericano 
(si ya no bastaran, por otra parte, sus es­
critos de aquella época, vertidos no hace 
mucho al francés). Tanto o más que definlc 
la genealogía de sus propios furas mayores, 
Páginas del Libro ele Satán vale para deter-
rninar los modelos que adoptó Dreyer, y 
aue supo asimilar con soltura y una mode­
rada dosis de inspiración personal. Las in­
venciones del norteamericano, pero también 
los lugares comunes y los artificios de. su 
técnica narrativa, tienen aquí un despliegue 
más que generoso. En especial, el uso (y 
abuso) del montaje paralelo, delata una es­
pecie de embriaguez por aplicar sin medida 
un iastrumento de forzada reiteración, a 
veces, que, por añadidirra, desmerece a me­
nudo la coherencia. También las ingenuas 
metáforas, los símbblos demasiado obvios (un 
gato que juega con su ratón, para ilustrar 
el egoísmo; una bandada de pájaros que 
atraviesa el cielo, para reflejar el ansia de 
libertad), instalan precisamente al film, en 
ese cine todavía balbuceante, que por enton­
ces adquiría, una a una, agónicamente, sus 
conquistas, ün título a la medida de su épo­
ca, por lo menos en este terreno, si a sus 
coordenadas internas nos sujetamos-

Cuatro episodios de traición y odio, en­
trelazados por la torva presencia de Mefis-
tófeles, rigiendo la acción: estructura cíclica 
que nos remite, directamente, a InloleraTicia, 
cuya proyección ejerció sobre Dreyer unta 
huella persistente, cuyo influjo resuena con 
nitidez en esta obra. La anécdota se repro­
duce nna vez y otra, sin variantes mayores, 
y sin respetar el esquema lineal; Jigvia, al 

MENCIONES 
Música: HUMPHREY SEARLE 

("La casa embrujada") 
Actor de Reparto: VÍCTOR 
BUONO ("Cuatro por Texas") 
Reposición: 

HOTEL DEL NORTE 
contrario, la ilustración de un cielo Infinito, 
esa inmutabilidad esencial que es la primera 
versión Csi no me equivoco) de la eternidad 
que postula Dreyer. Eternidad que es tam­
bién condena para Satanás, encadenado al 
mal: paradoja del fihn, porque de ella sur­
ge la única sensación tangible de angustia 
que nos comunica. Esta visión sobrenatural 
tendrá su descendencia en la obra ulterío;c 
(me limito a La Pasión de Juana de Arco, 
Vainpyr y algunos cortos vistos en Monte­
video), y aquí es precoz síntoma, anticipo, 
presagio. Demasiado precoz, tal vez; porque 
si Iiitolera-Ticia es la matriz en que germina 
la película (matriz, por otra parte, que ya 
le va quedando estrecha), este llamado al 
amor, a la tolerancia (Griffith, otra vez), no 
está sustentado por pilares de convicción de­
masiado firmes.- ISTo hablaría de mala fe, pe­
ro sí de cierto grado de Inaütenticidad, que 
simplifica y hasta desq.uicla, por momentos, 
los términos del mensaje. Proclama la in­
dulgencia y la comprensión, pero al toniar 
partido por stis personajes, atribuye un ne­
gro macizo a sus adversarios, y divide el 
mundo rígidamente en una imagen mani-
guelsta, simétrica y sin matices. En defini­
tiva, sólo un ejercicio de retórica, que ape­
nas bastaría para satisfacer la gratitud de 
alguna perdida sacristía escandinava. 

iia diversidad de épocas y aventuras era 
un desafío tentador para una vocación fir­
me y encaminada hacia su destino. Los 
descuentos parciales que hay que computar 
a la ausencia de sugestión alucinatoria que 
hubiera convenido a la atmósfera del film, 
se compensan en cambio por el descubri­
miento de algunas virtudes definitivas, al pe­
culiar sabor de algunos films posteriores, 
riguras que se ordenan en el cuadro de la 
pantaHa conforme a un ya pasmoso sentido 
de la composición plástica, que por momen­
tos arranca vigorosos destellos de Intensidad 
dramática; el ritmo, pautado por tma len­
titud calculada con sabidiuría Innata, en sus 
mínimas pulsaciones; el consumado arte de 
la iluniinación (y aqtií es .preciso retener el 
nombre del fotógrafo Gteorges Schneevoigt, 
colaborador básico) nos permiten Intuir la 
esíirmada imagen del creador, antes de que 
la sintesis Incorporara en un cauce coheren­
te ese caudal disperso de lecciones aprendi­
das, de indiferencias y de intuiciones. Un 
ejercicio de estilo, sí, pero firmado por Cari 
Theodor Dzeyer. — JW. 

LA BRÚJULA DE LOS 
DISTRIBUIDORES (III) 

Dos comedias en que Shiiley MacLaine resulta el atrae-livo principal figuran entre los planes más inmediatos ~ paxa dislzibucíón local d« la 201h. Ceniury Fox. Ambac han sido encomendadas al inglés J. I,e« Thompson: la pri­mera. La señora y stts maridos, reúnv en torno a la actriz a Paul Newman, Robart Mitchiun, Dean Martin, Bob Cuin.-mings y Gene Kelly, responsable iste de la coieografia; la segunda. Por favor vuelve a casa, coavoca, antre otros, a Veter Uslinov y Ifehemiali Fersof̂  Roberi Wisa espera reedi-' lar el éxito de su incursión en el musical, con el Sonido da la música, adaptación de un espectáculo da Rodgeis y Ham-mexstein. fotografiado en 70 mm. y Color Da Luxe. Otro film de Wisa también espera tumo para ingresar a tas eaztele-xas. The Sand Pebbles, cuyo raparlo cncabesa Sleva McOueen. Caxol Reed. pox su paila, se encarga de llarax a la panta­lla el conflicto entra el Papa Julio II y Rafael, liaio las tra-zas da Charlton Heston y Rex Karrison; al film se Uama The Agony and the Ecstasy. Da la nueva hornada de direc­tores- norteamericanos, uno de los más promeledozes es De* nis Sanders. de «piien se anuncia Conspiración diabólica (Shock Iraalmenll. Después de ixa ostracismo inexplicable. Alexandez Madcendxick. el noxleameñcano que alcanzó ciei-ta nombradla en Inglaterra, xeapazece con Tempestad en Ja­maica (A Hlgh Wind in Jamaica), película de aventuras so­bre un buque pirata, que llena a Anthony Quinn como pxola-gonista. Otro inglés. Challes Crichton. salido del mismo gru­po al que perteneciera Mackendrick, anuncia La verdad ocul­ta (The Thixd Secxel), dxama psicológico, cuyos personajes principales encaman Jack Hawkins y Richaxd Altenborough. En el rubro de adaptaciones, la más detonante, seguro, debe ser La "Visita, versión de La visita de la vieja dama, empren­dida por Bexnhaxd Wicki. director alemán qua contó para la oportunidad con Ingrid Bergnian, Anthony Quinn, Paolo Stop-pa, Valentina Córlese y Claude Dauphin. Además, se destaca el ingreso de Duiíell a la pantalla, envuelto en 70 mm. y Co­lor da Luxe. con El cuarteto de Alejandría. También Anthony Quinn fue elegido pox Michel Cacoyannis, el célebxe realiza­dor griego, paxa encarnar al piofagonisla de una ôvela da Kazanlzakis. Alexis el griego, filmada en Atenas y Cxelá. Pox su paite. La Dama de las Camelias tiene un nuevo rostro, foijado poi Marcel Cainé y su colaboiador Jacques Sigurd. bajo el título de CamiUe '65. El que fuera protagonista d« Biesson. en Un condenado a muerte se escapa, Fran;ois Le-teixiex. ha decidido prolongar su relación con el cine, peía del otxo lado da la cámara. Conoceremos *a versión de una novela de Rogei Vailland. Ululada Golpes de la vida (Laa Mauvais Coups 1961}. primer titulo del Realisador. Howaid Fast seiá llevado al cine por Guy Hamilton. qaa da su re­lato "El caso Wlnston" hizo el film. Las dos caras de la ley (Man in the middle), con Robert Mitdinm y Travoz Howaid. Good-bye, Charlie, una de las grandes taquillas da la historia de Broadway. comedia firmada por Geoxge Axelzod. tendré su Izaducción cinematogxática en una película dirigida pos Víncenle Minelli, que para la ocasión se ha valido dé Tony Curtís. Debbis Reynolds y Pat Boona. Betta Davis y Joan Cxa-wfoxd vuelven a maitirizaise coxdialmenie. con la com­placiente cooperación de Robeit Aldiidt. «n Hush Husb Sweet Charlotte, Banqueada» esta ves por Agaes Moorebead. Joseph CoUen y CeciJ Xellaway. 

"La chair est triste" 

Íi4HCil4 * 2̂  

VltlV rtin (WEEK EMD. Di-HttK-tNU ñamare a 1963. Ariel, vieiaes 14). La caxna •slá triste en el reino de Di­namarca. No conocemos ni al libtetista Klaus Bifbjezg ni al director Palle Kiaeiulff-Bchmidl. peio les podemos aagutar a esos jóvenes <u> buen porvenir como Padres de la Iglesia: ñ es asi como ven los placeres del amor, no tienen nada que envidiaxle a San Agustín. ¡ASdonados a la tranja verde, huyanse! Ea : Verdad, ya sospechábamos que algo andaba mal en aquellas sociedades escandinavas, que tanto hablan del sexo que po­demos pieguntamos si saben «o que es. Esos adictos a la pietendida libertad sexual, le? lo» de demostramos su mada-ẑez, nos hacen pensar ea los ¡adolescentes que hojean fe-"Shnente los ĉcionaiio» de medicina-Tal vez puede aparecer el Klm de Kjaemlff-Schmidt co-:«?o una cxiüca de esa menla-iiuiad_ moderna que pretenda "fanizar racionalmente la •XMtencia de los individuos y toalhplica los consejos prácti­cos: la lectura de Proust ten-,cia su lugar entre una receta n» cocma y na proyecto de .rf°P«°" para el ápaiía-
«aad sexual entra un molde 

de vestido estilo Dior (leali-•able en casa y muy barato) y la indicacióa del mejor pro­ducto paxa lavar los platos. La mayor- parte de los films escandinavos dedicados al te' ma demuestran que el proble­ma esencial, para las parejas modernas, es pxeósamente de cómo salir de esa pretendida oiganixación. La película qua estamos comentando tiene el mérito de moslzai el vacio de un concepto "liberal" que lle­ga hasta la promiscuidad más compila entra matrimonios. 
En vez de libertarlos, esa' práctica no hace más que po­ner en común sus "complejos" da culpabilidad-

Pexo. si el film es una des­cripción crítica, y realizada con cierta franqueza en el plaateazsiento del tensa, le falta el alcance que pueden tener las obras de un Xngmar Bezsman. Bezgman prosigua una búsqueda ansiosa y pro-Canda sobre el sexo, integrán­dolo en una problemática hu­mana total. Lo vincula, asi co­mo lo hicieron los más gran­des creadores, con la esenóa de la poesía y el arte. Descu­bre los caminos peligrosos y vastos oe un nuevo eroüsmo. El caso peiEonal-de ése gran Brüsia no debe sei confiradido con la obsesión eróiico-biqié-oica que generahaenía reina 

entre sus compatiiotas-y/o ve­cinos y a veces no pasa del nivel de las revistas íenxeni-nas que difunden buenos con­sejos mensualesi. 
Esta película danesa se que­da en un plano demasiado "realista", demaüado corlo: resulla difícil inleiesaxse pxo-f undamenle por esos pequeños burgueses nórdicos que. un sábado, ea su dialel de playa, se mandan una cuida coa alc-Tavit y proceden a diversos chassés-croisés intexmatrimo" niales. ¿Ese miserabilismo del sexo sezá lo que se llama una audacia? ¿Resultarán audaces esos diálogos en que los niños dicen que quieren hacer pipi y las mujeres que les duele la barriga? ¿No será más bien una ingenuidad un poco vul­gar? Quizás por otra parte los diálogos fueron mal traduci­dos, pero no importa: el asun­to, especie de dolce vita mez* quina y suburbana, aburre más que inquieta o choca (lo que hubiera tenido que hacei). El cine no está becho sola­mente para mostrar la reali­dad, ono para sugerir otra cosa: alegría o angustia, silen­cio de Dios o belleza de las jóvenes afroditas. Esta borra­chera del sábado a la noche fracasó: la película (en gran 5 parte) Jambién. 

Cine LUXOR 
Ejido 1377 

Domingo 16 de agosto a los 10.00 a.ni. 
Exhibición de films artísticos y documeniales 

con motivo de la próxima Excursión de 
Abogados y Contadores a Evrojpa 

Programa 
L Brujos (Bélgica) 
2. Turismo cdpino (Francia) 
3. Maestros de arte (Italia) 
4. Miguel AngeL genio del mármol 
5. Italia gostronónüca 

Entrada lÜMe 

SCAIMDiMAVIAlM AIBLÍÍ̂ ÍES SYSTEIW 
Rio Bronco 1389, 

2Z * á̂ASlCllA, 
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TRADKIOMCS Y REMUEVO EN EL COMERCIO MONTEVIDEANO: 

UNA VISITA A LA SABATINA 
r̂s una Nota Especial para MARCHA de Camaleón Buonapatit 

AHt está por fuera la larga cola. 
creci£v:, o en la cruda in_.ñanita, 
esperando que se a oran las puer­

tas. Es cierto que ahora la espera se 
íiace más abrigada con los recién ins­
talados focos radiantes desde lo alto, 
a gas, infrarrojos (o infraalgo) pero 
en todo caso con un cintuxón de calor 
protegiendo todo el reborda de la gran 
tienda. 

Pero yo no iré a formar la cola sino 
por el contrario a recibir su impacto. 
Voy a ponerme en el arco como un 
golero, como los 875 goleros que son 
los 875 empleados del London apos­
tados en el arco de venta a la espera 
en este "curioso match comercial lla­
mado "Sabatina". 

Policías apostados en planta baja y 
ea todos los pisos para garantía del 
orden, pero no habrá problemas; los 
450 vendedores están adiestrados, tie­
nen experiencia de tropeles, de aco­
metida, y de baraúnda. Los miles de 
compra-dores madrugones ya están en-
redilados por el sistema: el gran gol 
multitudinario se reproduce sábado a 
sábado con la aquiescencia feliz de 
ambos bandos. 

El señor García, jefe de publicidad, 
me recibe. Es un hombre joven, im­
perturbable en la crisis, un sonriente 
espejo de cortesías para clientes, cu­
riosos, y —-lo que me parece no me­
nos importante— para sus colegas los 
empleados. Tiene todos los detalles en 
la cabeza como en ima centralita: lo 
que ocurre en siete pisos, en cada 
sección. Representa el orden, el buen 
funcionamiento, la coordinación; la 
"Sabatina"- es su creatora promocio­
nal y él responde por ella. 

Primera, crisis: apagón habernos. Sí 
señor, en el preciso instante de la 
largada. Pero no hay cuidado: el Lon­
don Paris tiene su propio generador 
de energía. No faltará luz, pero sí 
los ascensores. '*X)espués iremos a 
echarle \ax vistazo al generador, si le 
parece. Vamos ahora hasta el piso 
cuarto, que es donde damos la boni-
fícatíóc íQae cómo es el asupto? 
Cada lino de los primeros mu com­
pradores se lleva ííoy una botella de 
vino marca "Santa Eosa". Esto tam­
bién es estreno:'la bodega "Santa Ro­
sa." presenta su nuevo vino Manchego 
Rosadô . 

íCuánto tiempo ha pasado? ¿Cuatro 
minutos, cinco? Pues ya hay una cola 
citando negamos al.cuarto piso; esta 
gente ya "hizo una comprlta, un alfi­
ler, un guante, «na escoba, unas me­
díais, no Xa hace, T desfila por el mos­

trador presentando su boleta de ven­
ta; un golpe dei stUo —Toe—, un em­
pleado, toma el recibo, otro le entrega 
la botella, y la cola va causando sus 
bajas— con mecanizada monotonía en 
el regimiento de botellas de regalo. 

''Unâ de las virtudes de la "Sabati­
na", me explica García es su intento 
de vencer la renuencia masculina. Por 
un prurito del machismo rioplatense 
se suponía que fuera desdoroso para 
el varón salir de conjpras. líosotros 
vamos venciendo el prejuicio, lenta y 
seguramente." Y en efecto, hay hom­
bres en la cola, jóvenes, viejos, mu­
chachitos de pantalón corto acompa­
ñando a mamá. Dos conrpradores, dos 
botellas gratis: canciones gue me en­
señó mi madre: la pichincha que to­
dos llevamos adentro. 

'TiOS .norteamericanos tienen una 
frase para esto", me enseña mi cor­
dial cicerone García, "los pobres ne-
cesilan de los precios bajos; pero los 
ricos simplemento los adoran". Es así, 
efectivamente. Veamos si no a esta 
señora, tan temprano en la brega, con 
su estupendo abrigo de piel y sus 
alhajas Cno hay horas para el emperi­
follo de la nueva rica) portando triun-
falmente una escoba flamante, la bo­
tella del rosé gratis en ristre, saliendo 
del London con la satisfacción del 
deber cumplido. Tf a la puerta de ia 
tienda todavía tiene manos para com­
prarse un ramo de flores, hurgar en 
el arisco monedero, y escamotearle el 
taxi a un señor friolento y lento para 
descender,, sin sacarle un ojo o casi 
con el mango de esa escoba que le 
barrerá mejor. 

Todos los sábados de mañana, el 
London pone a la venta super-econó-
mica unos treinta y tantos artículos; 
son los leil znoirve de esa "Sabalina". 
"Esta semana tenemos manteca; la 
gente se precipita; también introduci­
mos la Margarina. La cosa está en 
avizorar el artículo más codiciado; ha­
ce unos meses "adquirimos tres mil 
escobas, justo cuando empezaron a es­
casear. Volaron en una mañana." 

Han pasado cuarenta minutos des­
de la apertura de las puertas: se aca­
bó él vino. Mü botellas del Rosado 
(precio de venta: 5,90); no lo he pro­
bado, pero es un color, suntuoso, un 
color demagógico. Esperemos que el 
sabor esté a la altura. El Muzalc hizo 
lo que iMDdia entretanto para suavi­
zarnos el ánimo. Pasado el señuelo del 
vino o del perfume otra semana o de 
cualquier otro regalo, la tienda reco­
bra su lempo andanle, que sdn em­
barco sigue siendo moÚo amxnaío» 

"Doce a catorce mil compradores 
en cuatro horas de 'Sabalina' es un 
monto bien viable para el London", 
aclara el señor García, que en el ín­
terin ya se puede confortar con la 
puesta en marcha de los ascensores. 
"Algunas veces la cifra subió a 16 
mil, y. resultaba bastante diiícU para 
todos. Y eso que no es espacio preci­
samente lo que nos falta. Tenemos 26 
mil metros cuadrados en 7 Plantas; 
2 mil sólo en Talleres: piense lo que 
representa esa superficie —comparado 
con otras tiendas—, y en pleno Dieci­
ocho y Río Negro." 

Hay aquí para reflexionar sobre 
nuevos tiempos, nuevos es"tilos: el 
Londo París, con su tradición, con su 
trato confiado con el público, con la 
garantía de su seriedad, entrando de 
pronto en pleno ajetreo de nuevo rit­
mo; ejemplos: la "inol"v-idable MuUi del 
año pasado, la "Sabalina" de este año. 
¿Es esta la respuesta a la crisis, 'a la 
supuesta retracción del comprador? 
"Estos métodos nuevos, estos. desplie­
gues, han acercado muy e"vddentemen-
te a un nuevo tipo de comprador,, pe­
ro el "Viejo cliente, el fiel, del London 
sigue dándonos su adhesión. Para 
nosotros, esta transformación se hizo 
tratando de plegar los métodos reno­
vadores a las normas tradicionales y 
antiguas (pero no anticuadas) en 
aquello que tienen de solidez, de con­
fianza mutua, de honestidad probada. 

'T-a transición se ha hecho con toda 
suavidad, y ello se patentiza en la 
proverbial concordia entre patrones y 
empleados de nuestra empresa, que se 
mantiene siempre inalterable. T he­
mos marchado adelante con las inno­
vaciones. Primeramente esta *'Saba-
tina", que ha sacado de sus casas a 
huevos sectores de Chentes en "un día 
de habitual abulia mercantíl con lo 
que se comprueba tma enseñanza uta 
para toda la plaza. "Z luego las nove­
dades que vamos introduciendo pa'u-
latinamente: nuestro Beauiy Cozner, 
con el servicio de asistencia cosméti­
ca a la vista del público. Î a secdón 
Comestibles, un gran .éxito. Ahora 
•mismo, puede Ud examinar este nue-
To rincón Cno hay mucha luz, pero 
algo se ve), de Plantas, Peceras, peces, 
flores artificiales (BrTr)." 
. Un vendedor joven, muy ajeno a los desvelos del comandante "Yves Cousteau, me muestra una pecera que es él último grito Cel último süendo ictiológico) de la moda. TTna Pecera en forma de Téle"PÍsor- ¿Oprimo un. botón para ver si sale el gordo dd. 

Valle comiéndose algún locutor más 
chico? 

Circula la venta ya i>or cauces ̂ nis 
normales: comestibles, cafés instantá­
neos, zapatos, productos de droguería, 
lanas, guantes. Los 20 camiones del; 
London se distribuyen por la dudad 
entregando toda compra (pero no los 
sábados, ahora), hasta Ton alfiler si üd. 
no lo qxiiere llevar puesto. Por «1 
Beauly Córner tma señora gorda «e 
preocupa tan temprano en la mañana, 
pero ya demasiado tarde en la vida, 
por su Biuti. Chiste clásico de la se­
ñorita Elsa que no dirá en voz alta: 
hacemos tm trabajo a fondo.señoia, 
pero no podemos hacer miiagros. 

Me detengo en ima seícción que me 
seduce desde hoy: Objetos itíigiosos, 
Sin compradores por el momento. Es­
tatuillas a varios colores, a cual m̂  
impíamente chirles,, en papier macbéi 
en loza, en pasta española, en yeso 
pintado a mano. Pero Jas mujeres le 
tienen desconfianza, dicen que trae 
mala suerte, asegura con un encogi­
miento de hombros el amable vende--
dor. Domina al dedillo su mercadena 
celestiaL Rosarios de vidrio, de cris­
tal —artfciilo muy fino— de maae"; 
cruces de manó para indulgencias. 11 
Señor de la Paciencia, San Ramón, 
Santa Rita; todos notablemente bien 
dispuestos aimque la clientela se-| 
muestre esquiva esta mañana. Clai». 
él adqúlrente!-de este tipo de artioi-
los es muy especial. Son gentes que 
tienen siempre algún probleona; no se 
va a comprar imágenes religiosas e» 
una liq"uidaci6n. 

El vendedor, tm buen señor de áni­
mo tolerante, no es creyente ami^ 
pero conoce a la clientela. ^̂ ^ ^^ 
ser un poco psicólogo en esta ̂ t̂M» 
¿Sabe lo qué es esto? Extrae dtí I^. 
do de su mostrador una escondidâ , 
veta: chapitas de plata de pocos c^ 
trmetros, en forma de orejas, ™V¿|°; 
de ojos, hígados, corazones T «"̂  
órganos internos. No sé lo <J™ f̂  
•"Esto es lo que los fieles impétralas 
nevan a Luián, y lo clavetean CT» 
pared; hay algunas paredes coropí»»-
mente cubiertas." _^ 

Religión popular, réHgión de f^ 
mentó pagano, este desglose ae^ 
•viscera rezada me despierta las ̂ DJ-
de un trago. Va siendo la hora "J 
tomar un drinS, ¿no le parece a™"; 
"También tenemos algo P ? " , ^ 
propone este vendedor alerta, ^¿, 
ciando la cara bonachona y 5 . - ^ 
de una t«Tacota color borra «57,^ 
"Es San Onofre. protector de m 
bedores, y está muy ai preci». 

-̂ >^ f̂̂ °ISíer£ SSnghi dictará gentío" -r^^l^^^'^Sonteviáeo, en la los '^r^^f^^B^d^Ldes. De mananĵ  faciatad «Je l i ^ ¿ ,̂re; "Para una ; las 10 y_?0 ^e la Ŵ toria hispano-periofî f °̂ de|endiente. historia bis-êncana inaep ^^^^^^^^ universal . aao-amencaaa ^̂^̂^ hablara so-
»= %f •su-gSiento de los caudillos b«j;f̂ f̂,"¿ffÍLoplatense post-revolu-
eionaria.". 

Coloquio rioplatense 
—; .„„ —artes a las 19 horas, en El próximo marteŝ a ^̂  ĝ_ 

el Püjâ 'i'lS.̂ litores del Uruguay or-""'•̂ '* ,ma me a redonda sobre el te-ganiza una me- eisoedivas de la ^^ •Problemas y, p . ^ ^ debatirán 
novela '̂ '"P̂ .̂ Jntfnos y ¿xuguayos- Se escritores arg™"»"̂  ¿ con ese mo-'̂ "'1o¡'narrâ S?es Pedro Orgambide tivo, los °°f'̂ " „tantini, y representa-
S ClaS Ŝ va; Alfredo Gravma e Hx-
ber Conteris. 

SI: al Uruguay —aún— hay que revelado.. Y prego-
Un documento más que una novela 

al Uruguay —aun.— nay que reveíaünj- i ytt;g<j-naxlo- Porta no sólo sabe sino que padece esta ne-"'" cesidad. Y de ahí q.ue la predisposición con que escribiera esta (¿novela?) llegue a menoscabar tan sen-siblenxente su integridad estética-La preocupación informativa, en. efecto, y la con-

expresas, en las que el escritor no relata, sino enseña: otras veces —̂muchas— con el rrfodo de subrayar aspec­tos y de adscribirlos a ideas y conceptos <iue ios expli­can más de lo que dicho aspecto se explicaba por sí mismo. Así es como lo literario se vuelve literal- A lo qxLQ contribuye, por el detrimento que causa a la Cui-La preocupación informativa, en efecto, y la con- que conxrLouye, ÍHJI ei \^K:IJ¡.IÍ±X'=^Í^ VI'J»; «̂.««̂  ~~ . cien-eia "demasiado" lúcida, atenta y ceñida con que se dea del relato, la manera con que Porta acentúa L,« .̂  aplica a esta tarea de revelación, le impide entregarse tención, medíante toques menudos, en frases apretadas 
•• "' "-' •^~ — .-;„;̂ ^ -.r •^-f'^^i^t^s- Entre frase y frase, de ese modo, se estalsle-

aplica a esta xarea ae reveíaĉ uu, m iijiyj.u.c tji.i,j.c£íj_ij<3 al puro goce de contar, desenfoca parcialmente su visión y term-ina por ofrecernos esta doble imagen con que ese no corregido estrabismo Cuunca extravío) desdobla lo que en Porta {y por eso, ¡qué lástiinal) es sensibilísima unidad. Porque P-orta siente como muy pocos la viva presencia de la época que evoca; pero también la "sabe" como pocos, y preocupado por los que no la saben, se desmesura eñ su saber y explícita demasiado todo- Go­zar este saber, para el lector, se constituye asi en un placer aparte. En cuanto a gozar —ya en otro plano-de esa conciencia viva con que resucita la atmósfera de 1811, es) volverse un poco más uruguayo, nada menos. Y para eso Porta es como mandado hacer. El relato abarca la situación previa al estallido revo­lucionario y la correspondiente coyuntura eeonómico-so-
---•» ~~ 1;*;̂ -,̂ ^ ÍU-.1-» .-i-íi1í»"¡7o ría í-t i filiar Rn un 1ovei 

Concurso rápido^ 

tención, meaianxe xoques meüLiuijti, cu ¿.j.aa^¿3 «̂ i.̂ v«̂ -̂ . y eíect¿£tas- Entre frase y frase, de ese modo, se estable cen silencios, como ^ el autor esperara que el electo de la frase anterior llegue a cundir en. el lector, y como juntando al mismo tiempo Impulso para la siguiente. El autor no se deja llevar, desmigaja su elán, y aunque nos com.unica el temple exacto del momento esencial que nos describe, no nos resulta fácil mantenemos atentos a la línea más im.portante de la narración. Incluso sus viartu-des nos distraen; vemos con tan persuasiva evidencia, en efecto, el andar de las carretas, y el trajinar de. la gente, y tantas otras cosas, que a& nos diluye un poco ia visión total. Aquel grandioso acontecimiento, en efecto, no lúe sólo una sum.a de incidentes; y aunque Porta está, lejos de desubicar cada hecho, sino que, al contrario, su per­cepción se niodula siempre dentro ¿el tono que corres-j _ +—4-„ ^̂-̂ -̂..̂.-îf-i ,T +í,Tí3rí>a -V las discontinuidades lucionario y la correspondiente coyuntura económico-so- cepción se niodula siempre dentro del tono que corres-cial, ejemplificada con -relieve particular en un joven ponde, tanta artesanía y taracea, y las discontinuidades gaucho- Altivo Galván, y a través de esxienas —arreo que se les derivan, no nos dejan percibir con nitidez lo 
de tropas, construcción de Tancho, lanzamiento de im pai- que debió ser motivo melódico esenciaL sano, cacería de un tigre, etc.— en las que Porta con- El libro, indudablemente, es el resultado de una xes-sigue una fidelísima reconstrucción de época, sabia y to- ponsabílidad asumida sin ninguna clase de renuncias; 3-.a cante, ilustrativa en el sentido nsás ambicioso y cabal veracidad histórica, respaldada incluso- con documentos de la palabra. Por ahí, fugazmente <tal vez demasiado), cuya exhibición parece un poco íúerá de lugar, xesplan-—„ Âi-írt-̂a.?. nrxrmn TíátTíTiast deRDués. RívcTa y ll.ava- dece como para siempre. Libros asi, nos sitúan, nos pro-

Tl 30 de este mes se cierra el brc-• - y T.!̂7o del Concurso d.e la ríSa rS í lítcional d« Libros y í hlnní para presentar origmales S'íoncû o'̂ te ensayos al cual Uamó S mes Ifs^do. Podrán participar los el mes pci j,fjos con un ensayo de 
KmTíŜ rt' que no' supere 1̂  50 ho-î f tamañ¿ carta, escritas a dos espa-rSs a máquina, presentado en tres S¿P?ares en ̂ 1 atrio del Palacio Mu-niciüal, sector derecha, «e lo a i í hiras- El premio ilmco es la unpre--'̂  HíT'iOO ejemplares del trabajo, y ll ?uradoÍo S?S?arán Carlos Real de LS^tSro Ardao y Carlo_s Maggi rS trabajos serén acompañado} de ^sob?e en cuya carátula conste el íSidóSo elegido y que contenga los dSos^onales, incluyendo fecha de afcî i?^ y número del documento que la -acredite. 

de la paiaora- ±'or am, j.ueci.£j.iiciivc \\,ai. v̂*, v̂,.̂ .»-̂«,„—,, aparece Artigas; Como, páginas después. Rivera y Lava-lleja- En esceñas, y semblanzas, en las que se aprecia la aguda penetración sicológiea de Porta- Pero el prota­gonista principal es el pueblo que tomó conciencia de sí en el Éxodo, cuya minuciosa descripción ocupa la par­te principal de la novela. En realidad apenas si pode-m.os llamarla una novela, pues el amor entre Altivo y Quela no viene sino a festonear ese motivo central, en 

cuya exhibición parece un punju *.w=xa KI.^ ***&«-, *~̂^ dece como para siempre. Libros asi, nos sitúan, nos pro porcionan referencias firmes, refuerzan nuestra concien­cia de uruguayos, y nos informan hasta de lo que ya creíamos saber- Utiliza, el de Porta, las aportaciones snás recientes, y no viene al caso discriminar a este Tesi>ecto a quién le debe más, sobre todo cuando en la valoración de tales hechos no subsisten entre nuestros historiadores divergencias notables- Por estos motivos, será leído por Quela no viene sino a festonear ese motivo central, en divergencias notables- ôr esxos moLivcjB, a^ít» .î*vsu v̂j. una peripecia condicionada, es cierto, por la gran aven- toda clase de lectores con provecho imponderable- Y aun-fnvn dpl momento, pero cuya intensidad propia no se que no nos llegue a proporcionar la obra enteriza que 
" ' ' • —- —• -;«,,ô <, ^a nrtnt̂ nídn<; -V la pertinencia de su 

-. - . _ero cuya intensidad propia no se que no nos llegue a proporciunar 4** wu*.» ŵ^̂**.— ̂  conjuga muy bien -̂ ómo no recordar aquí el talento su misma riqueza de contenidos y la pertinencia de su concertante del Tolstoi de Guerra y paz— con la atmós- concepción matriz prometían, significa un aporte de ex-
--*- —"̂  "c*'̂ '- t^an — --«-i« /̂er»í»irtn como testimonio de una época, en sus rasgos 

concertanxe aei J-UÍBLUI UC viuî i.*. , «̂» íera épica en que está inmersa. Por eso es que no pode­mos evitar nuestra compunción; por lo que no pudo ser este relato; porque contiene todo lo que esperábamos, pero no de la manera con que lo esperábamos. Casi has­ta dan ganas de pedirle a Porta que vuelva a escribirlo. Porque pocos o nadie, como él, para reproducir y deta­lla? aspectos, estampas y panoramas de ese instante cru­cial de nuestra hisíoria. Y resulta admirable la . con­tracción sapiente con que exhuma, conxo si lo hubiera visto, ese momento singular y sus mil incidencias, con su propio sabor y su aquí tan convincente significación. Pudo ser, tal vez, la intención docente de Porta, co­rriendo por vía separada lo que determinó ese desglo-samáento de sus actitudes de escritor; a veces, en ferases 

Concepción maxnz prumê au, b¿£uu..t«.a «̂  „̂ -̂ .„ cepción, como testimonio de una epoea, en sus rasgos generales y en su labor particular. En ese sentido, es ixn logro excepcional, y nada fácil, por cuanto tales lo­gros no pueden obtenerse sin antes soslayar esas omino­sas facilidades que nacen de nostalgias irresponsables, in­ventoras de un gauchismo de factura ciudadana que ya, después de obras como éstas —y no ha de ser el menor de sus beneficios— es improbable que vueU'an a tentaiños. 
W- I* 

^ Elíseo Salvador PORTA: INTEMPERIE. MonicTld*o 1993. Ediciones de LA BANDA ORIENTAL, 140 p̂  

Ettsayisfita y errores 
repetidos 
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E&te nuevo libro (*> á«l profesor Ares 
Pon» ha surgido a base de ana serie de 
clases dictadas en los *'Careos de Comple-
menisción Cristiana**. En e« redacción coo-
•er?a algunas de las características de ea 
«rtscD. 7 responde al estüo ensayístíco, caro 
•1 autor, n̂e ya empleara en sn-̂  trabajo 
Ulterior Uruguay, ¿provincia 9 nación?. !.«-
mentablemefite, también repite «na errores: 
nna «aposición global de los problemas, lin­
dante a Teces con la superficialidad, que nm 
menta con la base necesaria xlc hechos que 
ratifique sus lúpótesis-
Somoa los primeros en reconocer la impor­

tancia que el ensayo tiene en la labor hi»~ 
tórica: generalmente da ideas, abre panoramas, 
(«ñata nnevos senderos en la investigación de 
los problemas históricos. Pero en nnestro 
medio, el ensayo liistórico se está alejando 
tanto de eeas virtudes, qne tiende máfl • con­
fundir los problemas qne a aclararlos. 
Es cierto que los seis capítulos qne eom-

pooen este libro, respondiendo * otras tan-
las clases dictadas, se "ven obligados a noan-
teoer, por elío, un criterio generalizador. De 
lili que, en sus lineas más importantes, no 
merezca mayores reparos. Pero de tma per­
sona con los conocimientos del proL Ares 
P»BM debU esperarse tina -visión má« pro­
funda, más definida y mas completa -de IM 
historia nacionaL Signe nlüizandó̂  los ya 
viejo» conceptos de qoe nnestro país snrgio 
rracia» a Inglaterra, de la oposición de la 
Qodad y la campaña, y de lo» caudillos y 
loa doctores. Se da cuenta do qué en lo» 
doi óltimos se hace ima dícotomia simplis­
ta, pero no enriquece «a planteo con imeva» 
v̂ortañonea al no proftmdiBar so. estudio, al̂  

Bo señalar las v̂isiones de intereses den­
tro del propio Monteñdeo (sobre todo du­
rante la Revolución;), al no explicar per qaé 
los estancieros abandpnan a Artígaa Cdecir 
qne el itê Zamento de 181S lo» ledonaba ne 
•tcanza). En cnanto • lo primero, la inter-
' Tencaón inglesa, ae mantiene dentro de nne 
Veeición que culmina con el diclio de 
«B hietoziador ingenioso que sostiene qne 
«ie6lro país debió Üamarse "̂ Poitsem&yE»»-
£»" en Tex de Tlrnguay; muy atractívo ee* 
»» "iKtutade", per» así tira por la borda 
W fcechos seográBcos Cregión "definida cen 
j™«««a al mar), económicos (campaña pro-
doctora - puerto exportador), sociale» (auto* 
tí'Kct̂ ijcia de íormar tai pueiilo distinlo, en 
•d Exodô  como el mismo autor lo céñalâ  

ideológleoe (profundo sentimiento amonó* 
mico), políticos (práctica de gobierno pro­
pio), qiie íundanxentaroD nuestra existencia 
como nación, y como !Eetado. Claro qne na­
die se sentía uTusuayo en IftSO, pero tam­
poco argentino. X si el Estado Oriental, a 
pesar de todos los vaivenes, subsistió, fne 
porque tenia bases para ello, las señaladas 
anteriormente. B. Tf. 
i*) ROBERTO ARES PO?iS: ÜRVGUAX 

EN EL SIGLO XIX. ACCESO A LA 
MODERNIDAD, Montevideo, Ediciones éel 
Río de la Plata, 1964, 108 págt. 

Las armas de 
Josué de Casfto 

Tin nuevo libro del eminente especialista 
mundial en «1 problema del hambre, esta vea 
con caracterÍEticas de divulgación y «squema-
tización del tema- par» su fícil comprensión. 
Luchador incansable contra nn mal mayor de 
la biusuinidad —sos dos terceras partes lo *u-
fe-en— ms libros constituyen otra de las ar­
mas de las que se vale para despertar la con­
ciencia adormecida ;—o interesada— de los 
que tienen' y no dan. 

**££ hombre es, antet todo, producto de una 
tóala distribución de le ri^uema y de una de-
dicten te ploni/tcdción de la economía fitun-
düd, donde no ae busca satisfacer las necesi' 
dadea hiológicas reates de cada pueblo, aino 
sMt* ueceaidades mmünos. PM* eso, al ob­
servar el Tnapo- del Juanhre en el mundo ao 
comprueba que sus gmndes manchas negra* 
9« loeaÜsan en regiones aubdeaarroUadaa 
que viven, e vivieron, hasta hace poco, bajo 
an régitnen de exíplotación da tipo colonial: 
Konas auhdesarroüadaa de A.Ha, Ajrica y 
América Latina". Esas sonas atrasadas ne«e-
Htan- desarrollar inmediatamente su jEM»tcncÍal 
eeonómico para combatir tan. terrible llage* 
lo. Pero sus recursos no son euBcienies si'~ 
qnieav para mantener el nivel de miseria ac-
tiwl. '"Ctdcúlanse en cerca de den mU mitUh-
nea de dólares los gastos militares enwdes de 
Zas gremdes potencias. Con tétenos el 1S% dt 
e9Ms gtiatoa, impuestos estúpidamente por ha 
guerra fría, sería po^ble atender a los ne­
cesidades háacas de inveraones en las regío-
nea aa^eaorroítadas para Uberarjas del Aonr-
frre**. La ayuda extema que eso» paúes reci­
ben es al>soIutam«nle insnficiente, está mal 
colocada 7 ras efectoa en la mejoría de la sí-
taacién fo» Biíniraoe. "...Tifier Mende men-
^ona en s» wagnífieo libro "Entre vi Miedo 

antdeuce se impresione al saber que Estados 

Unidos contribuya anualmenae «os S.OOO « 
4.000 m.Í31ones de dólares para ayuda extran­
jera sin que •• noten los óptimo» resaltados 
que este abultado auxilio Itace prever. Igno­
ra, entre tanto, ^^p^a sólo la décima parte de 
esa inversión sirve para estimular posÍtiva~ 
taente el desarrollo «conómicót utiliaándo»e 
el grueso de ese capital con fines militares o 
especulativos^'^ 

Desde su puesto de Director de la PAO, 
el organismo d« las Naciones Unidas para la 
Bgrienitnra y la altméotación, Josué de Cas­
tro no pudo realizar la obra que anhelaba; 
el organismo estaba trabado por la toeudes 
politica de las grandes potencias, que, al no 
sufrir «1 mal, no ce preocupan realmente por 
aquello! países que lo sobrellevan. En éstos, 
el hambre DO es nn fenómeno nueve; pero 
sus poblaciones tienen altora la concienúa de 
•n existencia y de la injusticia qne ello im­
plica. De allí su protesta, de alU su presión 
sobre el resto del anundo. Ea sn ayuda ha 
escrito Josné de Castre este libr* B. N. 

tro de fastidia francés le veeenoció ante 53-
mone de Beauvelr: **£fita gangrena nos vie­
ne del narismo; lo invade todo, ló pudre to­
do, ne se puede Uegar a detenerla**, ««n nn 
dejo de conformismo tan culpable «orno la 
tortura misma. Por «so el líbr/̂  se tubtiluls 
"Proceso a la tortura'**. Ca un» denuncia acre, . 
yiolenta, cruda, contra esa expresión - de la 
animalidad y de la cobardía tnmaña», con* 
tra esa maldad refinada que conduce al des­
pedazamiento físieo y moral del prójimo, "y • 
contra el silencio cómplice de 1«e cobiernoe 
que lo toleran, y de los pneblt» qne, «ono— 
ciendo BU existencia, no la denanciau y com* 
baten. En suma ea un llamado a la raeíona* 
lidad del hombre, para desterrar definitiva­
mente, de una vea por todas, aquellos obŝ  
táculos que impiden «n aeeese a la verdad** 
ra humanidad. B. N. 
(*J SIMONff T>E BEAVVOm T GISELM 

BALIMI: DJAMILA ROUPACHA. Bnr-
eelona, Ed. Seix Barrol, J964, 384 jĵ ., 
(irad. Jíoña Pelit). 

(*J TOSIJE DE CASTRO: EL LIBRO A'E-
GRO DEL HAMBRE. Buenos Airea, Ew 
deba, 2964, 170 pp. (trad. Sandra Chuaby) 

Un Droyfus moderno 
£1 caso de Djanüla Boupacha conmovió a 

Franña y al mundo en loa- últimos años de 
la guerra de Argelia. Acusada de haber co­
locado una bomba que no explotó <en 1959), 
fue conducida a la cárcel diuide se la «orne-
tié a todo tipo de tortnrae: picana eléctrica, 
bañera, violación eos nna botella. Su deñ-
sión de denunciar «ees monstruosidades :foe 
alentada y apoyada per su abogada, Gisele 
Ealimi, 7 luego por un eomité que respaldó 
toda, su lacha frente a i* Jnsticia: Comité 
Pro Djaznila Boupacha, en qne intervino a«-
Ervamente Simone de Beaavoir.. £1 largo pro­
ceso terminó recién en X9€2, con I« libera­
ción do Argelia, .que eondajo a la liberaron 
de la muchacha y al ardiivaacdeato de sus 
denuncias. Este libre es un testimome de to­
da la lucha emprendida en Francia, por an 
grupo de personas que todavia creían qne 
Francia era sinónimo de "derechos linma-
uos"; de su enfrentamiento a una "justicia" 
mucho más preocupada de proteger ál ejcr-
«to 7 a loe tonoradoTes, que de proteger la 
vida, la salud 7 Im dignidad de lo» Ikombres, 
de acuerdo a en objetivo cepecífieo. 1.a- tor­
tura no iuc desplazada de loe **usoa liuma-
cos"" p«-T nuesrro "*a-«Mizado'̂  sigle XX. Tnvo 
una br-Klal axvíirrSí-ióo dnrsnte «1 período hi-
tlerisca 7 la guerras 7 come d mismo Msnts-
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SER MALLARAAt 
EL último libro de Sartre, Les Mots, contenía —tema muclio más importante que una simple 

evocación de la infancia del autor— una radical puesta en cuestión de la literatura. El 
tema padece fundamental en el pensamiento actual de Sartre. El gran escritor, el hombre que 
ha despertado en nosotros tantas inquietudes y reflexiones y a quien, cualesquiera que sean las dis­
crepancias que pueda suscitar, siempre van nuestra gratitud y nuestra admiración, está atrave-
jando por una crisis de duda, nuevo signo de su excepcional honestidad intelectual. Y conjun­
tamente frente a Sartre, se manifiestan en las jóvenes generaciones intelectuales, que tanto le 
deben, alguno» síntomas de cansancio, de fastidio, hasta de rebelión. Nada anormal, nada escanda­
loso en este hecho, fenómeno perfectamente conocido y saludable de la historia del pensamiento. Ni 
siquiera nos chocan mucho las innecesarias injurias con que algunos pretendieron condimentar sus 
cntacas, y que no pasan de una erupción tan común y benigna como la acné juvenil. Todavía 
no llegó a nuestras manos el panfleto de Jacques Houbart, Un pere denaturé (JuUiard. ed.), pero 
sí hemos leído en Arí-; ciel 13 al 19 de mayo un artículo de este joven autor, titulado: Sartre noas 
k iioaes", lo que pedemos traducir: Sartre nos ha estafado (o engrupido). El artículo no trae 
muchos argumentos para apoyar esta alborotadora afirmación. 

LENIN 
por IJNrfen Jlferci«r 

MAS «erios nos parecen dos artícu­los de L'Expres» (28 de mayo), ürmados él xxrio por Yves Ber-ger. novelista" de treinta años, que fue íjunto a Sartre) uno de los íírmantes del maniftê to de los 121 (et cual pro­clamaba el derecho de los jóvertea franceses a rehusar ser movilizados para la guerra de Argelia); el otro por un escritor más viejs, Claudc Simón, ex-combatiente de las Brigadas Inter­nacionales em £spaña. Ambos contes­tan itaa Interview dada por Sartre a Jacqudine Platier para !-• Mond»r después de la publicación de £.es Mots. Declaraba Sartrcí "¿Qué slsniüca la Uieratnni «n «a mundo qu* lien* IiaiiA>raT Tal COXD« la moraL la lilera-lura precisa ser universal. E] escrifor Aébm, pnsa» ponaxa* al 2ada det mayor námfsrâ  dm EOK d«a znü mílioaes de Kambrientô  si ^ <ptm quiara 3>ode7 diyigxrsa a todos y smr laido por todos Por falta da la caalr asta al servicio da una daaa pflTitegiada 7 aaepiotador •orno aHa". 
ISstas frases da Sartre fueron cita­das por- tí Ife Quijano en el trans-euTso de un reciente encuentro tele­visado, y para aclarar ciertos proble­mas concernientes al Tercer Mundo Cal :flue el J^T. Quijano preíiere, con al-ffuna faz6ia, Tlainaar «1 primas mundo). Cñtaro está que aquel momento no era .4Í jnáŝ  indicado paẑ  entablar una po-Jfoica sobre Siartre (aunque un cole-Jia de Época nos hft reprochado, a An-r Hama y a raí, el no haber tomado palabra «t propósito). No conozco #on exactitud la posición de Rama so­te^ el tema, pero en cuanto a mf me |Hx>pongo examinar rápidamente los 

argunientos en presencia, Poc supues­to, según la fómiula consagrada, las opiniones que aquí se exponen, corren por cuenta exclusiva del autor. "¿Qué significa la literatura?"- Una vez más, Sartre repite la pregunta, y este ya es lUx heciho importante de subrayar: Sartre es escritor, y no se cansa de plantearse a EÍ mismo BL tor­turante problema: "¿Por qué escarbe? ¿Para qué? ¿Para quién?" Por cierto, sería más confortable eludir la cues­tión, como lo hacen tantos hombrea que escriben fingiendo que los -impiil-sa alguna aecesidad, o fatalidad, o no sé qué fuerza de índole poco menos que mística. *'SX poeta hace sus poe­mas como el manzano sus manzanas (o la gallina sus huevos)"; ya corKíce-mos el refrán, curiosamente represen­tativo de lUia m.entalidad bastante con­tradictoria, ya que aquellos que ex­presan esta modesta convicción de pertenecer al reino animal o v̂ etal. son por otra parte los primeros en hablar del Hombre, del Eŝ ritû  de la libertad del escritos (mientras nunca se refieren â la libertad de la gallina y del manzano). 
Sin embargo, todo el mundo sabe muy bien que escribir no es un acto natural. Pero trátase de eludir un as­pecto esencial de loa actos btrnumosi la responsabilidad, y. ya sea hundién­dose en la Naturaleza, ya sea invocan­do ctlguna trascMidencia sohrenatural, de huir de esa posición ambigua y angustiante que precisamente es aque­lla de los seres libres. Ahora bien, tal actitud no está ausente de la argu­mentación tanto de Yves Berger (el que se refiere .a la sacro-sauíta inspí-
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Ofaonóo: "AQUÍ, POESÍA" 

BOJ Tlemes 14, a las 19 horas, se realiza el acto en ho-ULenaje al poeta Pablo Neruda organizado por "AQtn̂  POESIA"% con motivo de su sexagésimo aniversario. El mismo tendrá lugar en los salones de Ediciones JPueblc* Unidos CColoaüa. y Tacuarembó} y se ajustera al 
Bigaiente programa: 

—Palabras de pressitación de Rub«i Tacovski 
—̂TPaiblo ITeruda, el poeta, el amigo", 
—I,ecta& de poemas: Enrique Fierra, Jtxge Medina Vidal, Clara Suva, Manutí Márqnez, BSiricpie SIÍS' salde, Iván Kmaíd, Nancy Bacdo, Felipe Novoa T Amanda Berenguer. —Proyección de "Oda al Mar" y "CJiile, largo pétalo", cortometrajes filmados por el Anj. jVÍántaras Eĉ é, —Ijectiiras de poemas de Patio Neruda, de su obra más reciente — •"Meicorfal de Isla Negra" — por Nelly Goítítto, Roberto Fontana y Juan GentSle. 

ración) como de Claude Simón (quien nos dice que el escritor nunca sabe de antemano qué va a salir de su plu­ma). En ambos ea«>s, estamos en pleno misterio. Bueno, admitámoslo: existe en la literatura la glorieta ineertidum-bre del deperie. Pero esta incertidunL-bre, aiecta a los resultados del acto de escribir, y en cierto aspecto al proceso de la operación, pero no al significado del acto mismo. Yo no sé qué voy a escribir, ni cómo lo escribo, pero pue­do saber porqué me pongo a es­cribir en vez de ponerme a jugar al fútbol o a fabricar sillas. El misterio tiene sus límites. 
Dicho esto, que tenía ílue ser dicho, queda la formidable interrogación ex­presada i>or Sartre, y que no puede contestarse en algunas lineas,̂  ni en algunas páginas. Queda este formida­ble malñtar, al que —les hacemos el honor de pensarlo— no escapan ni Claude Simón, ni Yves Berger. Hay en sus respuestas mucha, facilidad., mu­cha loüuia, por la buena razón que están repitiendo - lugares comtmes mi­lenarios: la literatura no está hecha para expresar algo preexistente a la literatura, el escritor escribe porque siente necesidad de escribir, no tiene por qué preocuparse de sj es útU o no, etc. Y sin embargo, también hay en sus declaraciones alguna mala con-c¡«ncia« inevitable, porque la afir­mación de Sartre puede ser conside­rada absurda, ingenua, monumental­mente descolocada e indecente, no im­porta: es- una enorme (roca que acaba de caer en el tranqtñlo lago de nueŝ  tra inteligencia moderna, refinada, teonocrática y humanitaria. 

'líente a un niño que muere (de hambre), I*a Kausée no pesa nada", Ix>s señores Yves Berger y Oiaude Simón pueden ofrecerse al lujo fácil de refutar racionalmente esta escan-dalosé) proposición. Et -último puede preguntar, desdeñoso: "¿Desde cuándo cadáveres y literatura se pesan en una misma balanza?" No por eso deja la frase de Sartre de p-unzamos. Pero, por otra parte, tampoco Sartre consi­gne llevarse nucstea total adhesión- Su posición es a la vez inatacable e in-sostemble. ¿Cómo eso? 
"Como la moral, la Hteratura tiene que seé universal". Kta proposición es esencial en la tesis de Sartre, y basta para aniquSair varia» de las re­futaciones que le han sido opuestas, o que podrían serle opuestas. Si la li­teratura Bo está hecha para todos, no es nada. Afimiación irrisoria, el seño* Berger tiene razón. Kiamos pues. PerOí cuando hayamos terminado <íe reír­nos, ¿qué proxiondremos en su lugar? lío sirve para nada sostener que id Homero, ni Shakespearê  tal Goethe escribieron para todos. So pretexto da traer argumentos históricos, seria po­ner la Hteratnra fuera de la historia. Históricameníei la literatttra inventó, o por lo menos difundió la idea de 

tra literatura de Drivile»i-i,i~.» „ Berger). Este es ̂ ^ST^S?" "f» franco, y hay qae felíSS '̂ -^ Berger por animarse a habSrî  5^ tal lenguaje no me satTsá̂ V?" menos todavía cuando leo m¿ 5"?*» te que Yves Berger se mSf a ;S2: "que la literatura no sea lír, tif í'̂ '** -He aquí a nuestros ^rSoS-'SS'íf su absoluto, pero no onjSĴ T̂™ demasiado de a. Sobre ISdÓ̂ n'̂ «» ren exigir demasiado di If Sobre S^ no quieren compartirlo con S™?*̂  -da gente. "La Hteratura stemw?1S2í lo que nunca dejó de ser- - ^* 
tiva de 
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universalidad, y a tal adqmsición de la enltaza han contribuido Eomeio T Shalce:B>eare y Goethe. Ahora que la historia, en otros planos (el pSñftO' de la técnica, d plano de la política y da la economía, él plano de Ja 8W-rra), por lín está llegando A borde tí* Va imivesal, ¿renunciar£t la lltetata-ra a él? 
Entre lo universal y nosotros, ••ib' siste un ablano: d̂  hamtee. íVm la H' teratara a fingir que tí tíiisma no existe? £0 -va a ttngtr que no kay que superarlo? 
Sin duda, la objecióa estar& pntatK abismo o no, la literatura no poeda nada contra &; Sartre exige demana-do de eSla y finalmente por eso miv mo la condena. "Lo que yo niegô  aeî  -cállamete, es que una literatura, cual-«oiera sea, pueda salvar a los niño* áfi TiamlKe.^ Sigamos pae» cm 

-- —̂~. «w .,ti una tentad — salvación individual'' (YVM Berger). Miserable absoluto, el que ta» tranquilamente renuncia a Tnaifot. «ai el mundo, cambiar la vida, comí» decía André Bretón reuniendo el prô  pósito de Marx con el de Bijnbaui. No puedo escribir para mi joiô  aunque, por supuesto, me impulsan « escribir motivo» arraigados en mi hi» toria individual Escribo par» lodoa Pero esta aifírmación ¿se condenará t quedarse entre los limites de una ver­dad ideal, a mantener la ilusMn di una universalidad abstracta, postubiio que fue el de toda la literatura bar-guesa, disfrazando así ciertos.interesa de clase? 
En esta perspectiva, los argiimeniof de Claude Simón, otro adversario da Sartre en dicha polémica, aunque su­perficialmente parezcan más sólidas j menos cínicos que los de Yves Berger, tampoco" alcanzan a convencemos. Con cierta mala fe, Claude Simón confná-de a Sartre con aauellos que qnísie-ron quemar a Kafka por ser ¿1 na escritor decadente e inútil, y recomen­daron escribir obras en honor de Sía-lín y el stalinismo, lEl procedimicnt» (clásico recurso a la técnica Ae la amalgama] resiüta xm poco graê  Tampoco Simón vacila en golpear muy bajo cuando nota que la faina de Saî  tre_ Cy él la calcilla en derechos da autor), no se-debe a las masas sab-ali-mentadas, sino a la aprobación del pii-blico bimgués- Tal argumento ad li> mlnent no contribuye para nada a re­solver el problema, y al contra­rio confirma la legitimidad de las interrogantes planteadas por el propio Sartre. 

Lo qne nos parece más serlo en 1» eísposición efe CTaude Simón, es «a glosa sobre el arte en tanto actividad de deleitación. Eligiendo el eiemTiTo signlflcatÍTro del Guemica de Picasso Claude Simón observa: "¿Qué Don Ba­silio se atrevería a pretender traft frente a esta obra, nos conmueve nías el pensamiento del ¡mfrimicnto, de lal lágrimas, de la» herjdsis abiertas; qos d exíjuislto reCnamleñto, de las co­rrespondencias modulaciones, contra­tes y arabescos?' 4anf Simón aponts muy bien «3 carádter necesariament» ambiguo dea arte, y resume MI ai^ mentajüfyi citando esta frase del fw «ofo Roland Barthcsr "Ifoi se poeat elaborar nn grito sin que el ntensai» coneieme A fin mtMdío más a la *"* boraclón que al grito". _̂  
Condesando —en parte coa •¿'60' d jBonBsB» de ciertos teórico» «« mte, cunde ffimon se «sfüe»"^ pu^ po» Jnartlflear aa propia tem J ' grmbOdai estétiea Inte^noo»^ ™» plano sedal. H arte —dice— 'y-™a serta Int̂ Cranfe de la wiátt é» it» •octedadea- carao las Cestas, la aliina-tMidn,̂  la vMcsda. Todo tSa estt tm» Ueo peco Bianti«ia al tti «̂  •nderro dal artteta dcsitro ds * •Dcierro sociedad,. L. T d«]a pendlenta el pnr - dal tsciHwr perteneciente a tma sociedad dcsarr<dlada Cea» * Sartre» frente a los Itoatbres que po» tenecea a otras sociedades <Ios ĥ>* otiottos a los gua Saitre se zeOriA Ki suma, la postclóa de Claude SinMBí fificT* poco da la da Tres 'B^ges m 

íteM se fonelte propia dentro . la^edad » te qj» pertenece tí ¡HÍL M decir que en una sociedad 'í̂ oíî a. el arte funciona para los 'íSÍ̂ SIdos. Elescrltor francés {p« î 'HSS cSmSirá, con toda buena ''"í̂ ífcla. Xter^ <íe deleitar al pú-¿?'S fciícff y dejará a los lejanos fe b̂ tô '̂ y tibetanos bu«íar, « Ê io' de los esqueletos de mnos. sus -Mías formas de arte, espesando el mo-eSo en que también eEos puedan leer W Hobbe-Grillet. , Vo se nos escapa cuan tacües son, este dominio, los riesgos de caer Tin patetismo demagógico. Sin «»-STBO con toda objetividad, no nos Barcc» satísíí<ctoria, a pesar de su» ipariencias lógicas, la posición de Bcr-• y Simón, así resumida. Primero lorcue elude el problema de las con-Ŝi-iones propias de la literatura dentro ^má conjunto de las acti-vldades artls-âicas- segundo porque no nos parece ônióroiarse a la actual situación del 
K El propio Sartre nos recordó, hace |La bastante tiempo, que escribir es Ka arto de otra índole que pintar o .̂ D̂oner música. El arte de escribir e creación de formas, tal como cual-,—iuier otra arte, pero además usa el «enguaje de la comunicación social iroíana. Hecho éste, que siempre ha 

I
revocado interrogantes, dudas, escni-ulos y dificultades que no podemos acarar aquí. Bástanos, por el momen-), observar que, por ser el más inte. actualizado y racionalizado de todas la artes, la literatura puede in-vocar tíórjcamente má.9 que etios su derecho B la universalidad, pero al mismo tiem­po encuentra mucho más dificultades oue ellos para obtenerla en un plano práctico. Puede concebirse, en rigor, que un 

Ilndio-de Amazonia sienta alguna emo­ción ante un cuadro de Picasso, pero es mucho más dudoso que le pro-«"ii2ca el menor efecto la lectura de Los csBÚnos de la libertad (en la me-idida, desde luego, en que podrían ser ;traducid09 al idioma del interesado!, 
t La esîeranza del escritor, expresa­da por Sartre, de ser leído por todos* anrrece sin duda alguna, muy remota. iSionifleari ê o que debe lisa y Ha-
1ñámente renunciar a ella? iO_ que abandone a otra técnica, otro» medios de acción, el cuidado de prepararle más lectores futuros? ¿O bien tal com­probación no le deberá acaso insnirar inquietudes y preocupacione» particu­lares? Es difícil para vtn escritor aemitir que escribe para un grupo limitado de privilegiados. El propio Claude Si­món pretende rechazar tal conclusión, y alega dos hechos de su experiencia Tras haber presentado a un público de obreros franceses su. novela l«a Routaudaa Flandres (obra del género nouT̂au román), observó que las. pre-guitas de sus auditores eran idénticas a las de un piiblico de estudiantes e Irteltctualet Por otra parte, estando, preso en un campo de cautividad en Alpmania, durante la última guerra, pudo comprobar que alguno» corapaSe-ro'. semí-inculto¡í, leían con ]nter<̂  or-ras muy superiores, a »u fcrraaei&B nit-'e-tual. 

.AiTi..V)s ejemplos me parecen bacan­te equivocados, y signiiicativos de 
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elerto deacoaocLmiento de las estruc­turas del lEundo aetuaL Claude Simón constata que la literatura, en la socie­dad «aropea. ya ha superado, en cier­to aspecto, los obstáculos de clase. Pe­lo ei argumento no vale contra el liecho Que, a la división en ciases de la sociedad europea, se superpone hoy una división mucho más profunda e importantê  ciue ea la división del mun­do entre pueblo» desarrollados y pue­blos sub-desarrolladso. Admitimos sin mucha dificultad que la literatiira del señor Claude Simón pueda ser acĉ i-ble a un público de obreros y campe­sinos franceses {dentro de ciertos lí­mites). Pero queda excluido la í>oEÍbi-lidad de que la núsnia llegue a un público de indios peruanos o de pas­tores de Jifrica central. Y no hay en esta afirmación ninguna clase de pre-3ui:;io de superioridad, Claude Simón puede creerlo. 
No vamoa a concluir de esto que Sartre, Yves Berger y Claude Simen deban escribir obras que puedan ser leídas por el indio peruano. Tal hip6-tesiis nos parece completamente absur­da. En el estado presente de la cultvura» existe una cuneta infranqueable entre tales autores y tal lector eventual. Queda otra hipótesis: para rescatar su incapacidad de. dirigrizM al indio pe­ruano, la literatura puede pensar, en serle útU al indio peruano. Y aquí no» encontramos otra vez con el problema de la litearatura comprometida. Ahora bien, al riesgo de chocad a muchos que estimanLOs, tenemos qixe expresar al­gunas dudas trente a una doctrina que nos parece Üusoria. 
Nos parece Importante Uamaz' la atención sobre el hê ho de que las recientes declaraciones de Sartre po­nen en cuestión no solamente la lite­ratura en general, sino más significa­tivamente —y paradójicamente— la literattura comprometida o pretendida tal. Nos parece honesto y úiil (para lo» escritores en especial) reconocer que un cuento, una novela, una obaa teatraX no pueden contribuir sino muy excepcionalmente <y muy indirecta­mente) al progreso- de la causa revo­lucionaria ea 11» pl̂ no práctico, y que en este aspecto el más modesto traba­jo de militante tiene más alcance que veinte volúmenes de cualquier nove­lista inspirado por el realismo socia­lista o critico. 
Esto no desvirtúa en nada la nece­sidad metal para el escritor de com­prometerse en su obra, ni constituye ninguna negacíión del verdadero espí­ritu revolucionario que puede animar un gran número de creaciones litera-láa». pero importa situar esas creacio­nes, en su plano específico, que eg el de la lucha por la liberación de la» con;i«9icias- Î a revolución por la plu­ma no excede el t̂adio de la proteo-tacÍQH> qii«̂  ya es m̂ucho. 
Tal vez no siem̂are pasó lo mismo. Üa la Î ropa del si^ XVm, como ya lo notó Sartre, les escritores pudieron creaíT obras qu« fuesen a la vez reali-zaeicme» literarias y actos capaces de tranisformar concretamente la síociedad, Kn el ^lo ĝuíente, el caso de V'c-tor Hugo continúa en cierta medida esta tradi:?ión. Pero ya Xmilio Zoia. para coniproraeterse realmente, tien« que salir de la Bteratura:; su panfleto j'accuse tuvô  en el plano de la ac«ón, caucho xQás efieâ ia que todas las nô  velas de Lo». BousoB-Macquaxî  obras evidentemente m-uy importanteía en el aspecto artístico. 
Hoy. en na mundo cuyos problemas —aparte del de la guerra atómica— son los. del hambre y el analfabetismo» ¿dóitda estarán, donde podrán estar las epopeyas ap̂ as a rü̂Baor eficazmente la batalla que ha de librarse contra tales ¿lastas? Incluso, ya que se habla de veaKsaao. entCTwlem.0» que puede haber cierto estetismo chocante en el hecho de describir literalmente la miseria e<sôtóaüea. y estacaos pl̂ iam«ate de a<aterdo eon Sartre cuando demtncia la iá«í cortada que xepreŝ itan ciw:-•tes actítudes d« tipo natuirabsta o ve-rista- Traâ ormar las calanudades w>-eiales «a belleza, ¿no será traicionar a ia v̂E fxn deber social y una luncî i ê t̂ica? El problema queda planteado. ¿IBatonces? ¿.Estará la situación del esĵ ritor ccKmpíetaraente desesperada? ¿Baihrá. de optar por las soluctcmes propuestas por Sartre: 1̂) remin-iar míOTientáneameote a la literâ ra, o 2̂) plantear los problemas de la ma-; ñera más radical y más intransigente? ¿O, desiHíés de haberlos criticado, ha­brá que ponerse al lado de Berĝ  y Simón y resignarse a hacer una hte­ratura de privilegiados? 
Parece que en este dominio el más • pea-eeQo matiz psteoZósico tiene ima i-mro'-tsTtcia caiDitíil. lío puedo aceptar ik posición dê  Berger y Snnon, no 

P««que ponea en duda la mísldn idê  lógica o política del escritor, sino más bien porque pretenden dar buena con­ciencia al escritor no-comprometido. Ko me gusta esa empresa de justifiea-eión. Quizás Sartre nos lleve, si lo seguimos hasta el extremo, hacia una posición absurda, pero prefiero pensar como él que, si no puede ser realmen­te universal, la literatura haría mejor en desaparecer, y que por lo menos los problemas deben plantearse en forma intxanslgesite y radical. IJO que Sartre nos obliga a ver con ojos nuevos (¿será otra maniíestación de su famoso iaxisenismo?)̂  ea el ca­rácter escandaloso de la literatura (im poco en el mismo sentido en que se hâ  hablado del escándalo de la reli­gión cristiana, aunque con matices en­teramente opuestoŝ . La literatura, en lui concepto estricto, no sirve para nadaí la literatura es un juego qu« tiende hacia la metaíísiea. Todo esca­moteo de tal situación sería indecente. ¿Tenemos derecho a jugar (aunque sea con el destino) inientras el mayor nú­mero de nuestros semejantes está mu­riendo de hambre"? ¿.a contestación no está obvia. El escritor no puede conform-arse con el tranquilo dilettantlsmo, la írl-volidad del jugador de billar, üesga-" rrado entre exigencias contradictorias, el artista representa no sólo la espe­ranza de una salvación individual, co­mo dice Yves Berger, aóno también tma promesa de felicidad universal. El es­critor, el poeta, afirman la posibilidad de que, im día, cuando ya nadie mue-Ta de hambre. l«doft puedan lugar. Entonces, según la frase de Isidoro Du::assc, conde de Liautréamont, "la poesía será hecha por todos, no por imo". 
Esperando aquel día, el escritor de­be necesariamente sentirse culpable. L.a buena conciencia no es para él, ni para su lector. Al contraj-ío- ̂  litera­tura en nuestro mundo no puede ser sino lo que Gcorges Bataille llam̂ó la parte xnaldila. Es la expreñén de la negatividad. del MaL Ahí está su uti­lidad. Un Baudelaire, un Jcan Genet, en un mundo escandaloso, difunden el escándalo l̂a intranquilidad, la an-guaítia, la subversión permanente. Miembr<» de una sociedad privilegia­da, no escriben para los pxivilegiados, sin» cOBlra ellos (y esto puede ser ma suicidio). Pero no por eso van a creer que sirven (directamente) a los deshe­redados. Aquí y ahora, hay que elegir entre ser MaUarmé o ser Î enin. De­jando a tm lado el problema de los pô nas de Mao-Tsc tung, no podemos fingir qtie ambas actividades se con­funden- Sin embargo, misteriosamente, ambas concurrwi • la edificación óm tm. mundo. 
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IMstrlbuye: MBDIKA, 
• LAWRElíCE DÜKREU:-: SATO. ITT ps. Era cLuizás previsible que para au primea obra teatral, Du-rrell apelara al ambiente griego, y pusiera en escena a Saío dentro de un medio entre real y fabuloso. Tradujo con particular cuidado Mi­guel AMreáp Oliv̂a-a. 
• SILVINA BÜLUIICH: IX)S BUR­GUESES. 133 I». í» editorial defina esta obra como "una TÍTÍB©C-clón implacable, dura, dramática. d« una mundo que se derrumba poco a poco, calladamente, en las som­bras, de una sociedad deshecha quo Sf quiera reconocer su propia rui­na". 
• SIMONE WEILi PENSAMIEN­TOS DESORDENADOS ACER­CA DEL AMOR A DIOS. 118 ps. Libro postumo de Simona Weil, que recoge artículQS escritos en sus últi­mos a&os, Incluye varias importan­tes cartas acerca de su fe religiosa, 
• JAMES BAUJ-WIN: LA PRÓXI­MA VEZ EL rUEGO. 115 ps. Loa dos ensayos Tetmidos en este li­bro —que en 1963 encateaó durante diex meses la liffta de~ best sellers norteamericanos— son en parte au­tobiográficas. Bald-wtn habla aquí de su infancia, de su conversión al cris­tianísimo, de cómo perdió la , f e y I muestra, en un tono único, la inre-I mediable condleiAn de su raza. • RICHARD -WRIGHT: QUE DÍA SES-OR. 284 ps. "Este libre cruel y violente que fue publicada por primera vea luego de ia nvuetie -de R. Wiighl. ea et •ntecedenla inine-dlala de '"MI vida da negro". Cuan­ta te lî tórla de un dia lenibl* an la terrible Tida da Haka Jaekson. vn fantasma ün rostro que se arzaalra por loa barrtes negro* da Oiicaso". 
Amcrjcafa* 
• LEONCIO BASBAUM-. SOCIO­LOGÍA DEL MATERIALISMO. 397 ps. "Utiliza euadrea sinópacoa. muastra paralelos r oposieionaa. po»-graaando desde los alboias del BIK-tarialismo hasta sus •xprasionea re-eiantes. señalando problema», apun­tando soluciones., incorpozaátfto al lector a uno de lo* probleoaas can­dentes de la época contemporánea" 
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